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•Edl arte de enseñar á ks Sordomudaí^ 
€Í hahla y la escritura , que es el ^e con^ 
qtihtar su espíritu y hacerlos utiks.temr 



./»«- 



por al y espiritualménte d U Religión 'y 
á ! la sociedad \:~ presentó kn esftá' obra á 
F. E. indicando el,,honor ; que de ¡a- inven* 
Clon de tal arte resulta y pertenece á la 
nación Española y á la excelsa familia de 
V\ E. de la que fue miembro su inventor 
el Religioso Benito Fr, Pedro Ponce de 
León. La Historia de la literatura entre 
sus mas ilustres invenciones no cuenta aU 
guna mas útil y gloriosa que la de dicho 
arte., que promovido por los extrangeros en 
el momento en que la nación Española pa~ 
recia haberlo olvidado , se propone como 
efecto principal de su industria y de nue- 
va perfección. Mas esta industria no ha 
dado al arte mayor perfección que la que 
tuvo en su primera aparición , como se 
prueba en la parte histórica de esta obra^ 
y en la parte didascalica se prescriben 
métodos prácticos que demuestran la im- 
perfección de los que hasta ahora han pro- 
pinesto y üsaú^. Iqs extrangeros' p^r^ enr 
'Señar prácticamente á los Sordomudos un 
idioma por voz» y. por escrito. 



He manifestado á V. E. el 'asuntó de 
esta obra , y el justísimo motivo -que para^ 
consagrársela tengo ^ aun guando me fu^-^ 
ra totalmente extraña su dignísima perso^. 
na:, mas siempre conocida y como deseen'' 
diente de la ilustrísima estirpe de Ponce, 
Leon^ cuyas glorias resaltan en las his^ 
torias profanas y eclesiásticas de la na- 
cion Española , como en otra obra ' he te^ 
nido la afortunada ocasión de insinuarlo. 
Mas prescindiendo del dicho motivo ten- 
go otro particularísimo que me estimula 
y constriñe á declarar con esta obsequio- 
sa consagración el agradecimiento y las 
obligaciones de que me reconozco lleno por 
efecto de la bondad de V, E. y de toda 
su ilustre casa conmigo. Todos estos mo- 
tivos se me han presentado al pensar en 
condecorar esta obra con el ilustre nom^ 
bre de V,E. ofreciéndole los frutos de mis 
tareas literarias , no sin cierta persuasión 
dé que los honrará con aquella graciosa 

acep- 
I Viage Estático. 



aceptación y buefia valuntad €an que me 
favorece. T esperanch la continuación de 
sus favores^ soy con el mas rendido^ reS'* 
peto^ 

De V» E, el mus r^ndidg^ obUgado 
y fiel servidor 
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INTRODUCCIÓN. 



JL>a instrucción de los mudos > que en esta 
obra llamo Sordomudos , es la .que presento 
y jpropongo á la humanidad de la sociedad 
civil, y á la caridad del pueblo christiano pa- 
ra que vuelen ál socorro de. estos infelices, 
dignos ciertamente de la pública compasión. 
Este es el objeto de la presente obra, para 
cuya mas pronta y feliz consecución procu- 
ro excitar en ella el zelo de las personas pia- 
dosas , la atención de las ignorantes , y la cur- 
riosidad de las sabias , deseando que todas tOr 
men ínteres en mi pretensión, objeto y fin. 
Si yo me hubiera reducido á escribir sola- 
mente en este tratado lo que pide la preci- 
sa instrucción que el maestro debe dar á los 
Sordomudos, mi obra solamente se leeria por 
las poquísimas personas que tuvieran la voca- 
ción y el encargo de instruirlos: y todas las 
demás quedarian casi en la misma ignorancia 
TOMO I. ^* » que 
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que hasta ahora ha reynado sobre la impor- 
tancia despreciada, y obligación desconocida 
de instruir á los Sordomudos, y sobre su fá- 
cil instrucción. Para destruir esta ignorancia y 
erigir isobrfe sus ruinas una nueva y sublime 
fabrica de «tüeís conocimientos y he procurado 
adornar la instrucción de los Sordomudos qon 
discursos que despierten la piedad ^del buen 
dudadano, la>humasiidad del mas irreligioso 
sabio, y la caridad de todos los que afortuna- 
damente por gracia del Cielo profesamos el 
christianismo , religión única que : la inspira, 
fomenta , perfecciona ,' "y la reduce á práctica 
con felicísimos sucesos ; y al mismo tiempo 
siguiendo algunas sendas por donde tenia ne- 
cesidad de' caminar, y que siéndome desco- 
nocidas quando escribí la obra de las lenguas 
en italiano, he descubierto tratando con los 
Sordomudos , me he internado algo en ellas 
para ofrecer á la atención dé los literatos al- 
gunas curiosidades que he creído que real- 
mente la merecen. Con este fin divido la pre- 
sente obra en cinca partes : en la primera de 

días 



/ 
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ellas trato de los Sordomudos , ofreciendo va- 
riedad de discursos útiles y curiosos al polí- 
tico , al físico , al filósofo y al teólogo. En 
la segunda , que se podrá llamar historia del 
arte de enseñar la escritura y el habla á los 
Sordomudos , doy noticia de los que han in- 
ventado y se han empleado con . apilauso eü 
su instrucción, y de los que sobre ella haa 
escrito, notando al mismo tiempo los diver- 
sos- métodos que para instruirlos han usado 9 
han propuesto. En la tercera, que es la mas 
útil, propongo el método práctico de ense- 
ñarles el idioma español por escrito. En la 
quartá expongo el método práctico de ense- 
ñarles á hablar la lengua castellana; é indi- 
co asimismo el de enseñarles á hablar los idio- 
mas poctugues é italiano, para que su utilidad 
se extiehda; tambiení á -otras naciones^ En la 
última parte se contiene un ensayo de ense- 
ñar |á lojS Sordomudos las ideas metafísicas, y 
la doctrinardivil y^moral; y después éel enstt- 
yo se pone un catecismo de doctrina christia- 
na para instrucción de ellos. Estas cinco par- 

íNf 2 tes 



(,v) 
tes sé distribuirán en dos tomos, de los^ que 
' el primera contendrá las dos parte s primeras. 
Los que en esta obra lean el método prác* 
iico de enseñar á los Sordomudos la escritura 
y el habla de la lengua castellana , tendrán 
su execucion por mas difícil de lo que es en 
da práctica. £1 enseñar las ciencias ó artes es 
itrabajoso , pero mas trabajoso suele ser el 
aprenderlas: y si el discípulo trabaja mucho 
para aprender, ¿por qué el maestro no ha de 
trabajar para enseñar y comunicar caritati- 
vamente lo que éi ha aprendido, y otros le 
han enseñado? £1 enseñar no es efecto de 
trabajo, sino de paciencia y ^virtud, de que 
necesariamente debemos revestirnos para vi- 
vir pacificamente en sociedad civil , y en 
uákm^ christiana. £n la enseñatit^ trabajosa 
desatenta: ^ maestro el 4escuido':del -discí- 
pulo, p su desaplicación y poca voluntad de sa- 
ber : desalienta asimismo no poca& veces quan- 
-do se ve que absolutamente nó ' hay necesidad 
-de que el discípulo sepa la ciencia que se le 
enseña, porque puede careciendo de ella, no 

«er 
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ser infeliz temporal y espiritualmente. Nada 
de estas cosas. desalienta en la enseñanza de 
los Sordomudos, los quales desde :la$ primer 
ras lecciones muestran con la mayor ansiedad 
que su alma desea romper unas cadenas que 
los tienen como aprisionados y ponerse en li- 
bertad. La vista de esta ansiedad que mani- 
fiestan estos desgraciados, y el conocimiento 
de su ignorancia y de su infelicidad tempo- 
ral y espiritual , conmueven centralmente to- 
da la compasión de que es capaz el corazón 
• humano. No puede el hombre ver un espectá- 
culo tan lastimoso^, ni conocer tal ignorancia, ié 
-infelicidad sin correr luego al -alivio, de Ids 
ansiosos, ignorantes é infelices Sordomudos 
procurando y promoviendo su instrucción con 
su inñuxo, autoridad, consejo, facultades, y 
servicios perso^ialei No puede menos de acu- 
dir á derribar aquel muro de división que la 
¿natupaleza .pusorentre eHos y nosotros,- impt- 
-diendo qué ^ incorpórea , en- nuestra! amiga- 
■ ble sociedad. Ño puede menos dé procurar sa- 
carlos de los silenciosos calabpzps en qué los 

en- 



encerró su mudez para ti*asladarlos á las es- 
paciosas y deliciosas anchuras, en que la so- 
cieda4 humana ; vive alegre con la mutua co- 
municación de todos sus miembros, Justo es, 
pues, que demos entre estos á los Sordomu- 
dos el lugar distinguido y propio que les to- 
ca como á hermanos nuestros á quienes por 
desgracia, pero desgracia que con nuestra 
christiana industria la naturaleza que para 
ellos fiíe madrastra mas bien que niadre, pri- 
vó de un bien tan singular. La naturaleza es 
ministra del Altísimo; obra según su justa vo- 
luntad, y providencia sabia en todo lo sensi- 
ble, está sujeta á las insinuaciones del Divi- 
no querer, no solamente en todo su obrar, 
mas también en su existencia. En vano bus- 
jparemosi el ^or ^^ ó la causa de. todo qiían- 
to existe y obra la naturaleza, sino en la vo- 
luntad del supremo Criador, que coa sola ella 
•sajCÓ déla nada todas las criatucas,. :y con la 
misma las:conserva..» El Altísimo 'pues, que 
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(vil) 
dio ial' hombre boca ydenguá para ' hablar , es: 
elrque' poD sus juicios adorables^ jiistos-é ia-í^ 
eompcehensibles hace Sordomudos áí algunos ' 
hombres, asi como á unos da vista, y otros 
quiere que nazcan ciegos, fel Altísimo solo es 
el que hace estas cosas : ningún otro puede 
hacerlas." Él se dignó de darnos por medio 
de sus siervos fieles estos anuncios ciertos, y 
estos avisos llenos de consuelo, n Hablad % les 
dice, á las almas pusilánimes: decidles, almas 
temerosas, tened animo y no temáis llega- 
rá tiempo en que por nii virtud el estropeado 
correrá ligeramente como el ciervo , y la len- 
gua de los mudos quedará desembarazada pa- 
ra hablar." La sabiduría destilada ' desde lo 

al- 



hominis , aut quis fabricatus est mutum , et surdum , vi- 
dentem, et caecum? Nonne ego? (£xod, IV. a. 

1 Dicite pusillanimis : confortaminí , et nolite timere ,•• 
tune saliet , sicut cervus, claudus, et aperta erit lingua 
Mutorum. (Isai. XXXV. 4.) 

2 Quoniam sapientia aperuit os mutorum , et lingúas 
infantium fecit disertas. (Sapient. X, 21.) 



(viii) 
alto al espíritu humano abrirá. la carcd en 
que está silenciosamente encerrada la lengua 
de los mudos, y hará eloqUentes las de los 
infantes. 
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PARTE PRIMERA. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



Los Sordomudos deben ser el objeto dé la niayor 
compasión y cuidado á la santa religien^ 

y á la sociedad civil. 

I Jjil hombre, que falto délas luces «de la i^e- 
yelacion, y solamente con las de la razón natu- 
ral considere atentamente el estado , y las cir"-» 
cunstancias de su vida mortal ^ fácilmente . llegar 
rá á conocer, que el mundo sensible.es un desrr 
tierro para su espíritu', y qu?; este se encierra len 
. xpMo I. A el 
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el cuerpo 5 como en, una cárcel cruel. Petermi-:' 
nado el espíritu á no poder obrar mientras vivH 
fiúa el cuerpo , sin la depeojicncia de este ^ gim^ 
no pocas veces en la inacción á que le obligan 
las miserias corporales. Entre estas , que son to- 
das funestas , es horribilísima y pesadísima la que 
experimenta por defecto de qualquier sentido cor- 
poral ^ pues los sentidos corporales en la prisioií 
de su cuerpo son como otras tantas ventanas por 
donde se asoma para reconocer , observar y go- 
zar los objetos sensibles. El espíritu que animase 
un cuerpo falto de todos sentidos, estarla en él 
como si estuviera colocado^ en el centro del caos^ 
éíT que nada saBria 5 nada sentiría, nada veria y 
nada conocería sino á sí solo. Sú triste y silencio- 
sa soledad en esta situación empezarla á desapa- 
recer a proporción , que en el caos apareciesen, 
ó se le presentasen nuevos y diferentes objetos: y 
la soledad, ,qii0. éiV la prisión teníbíosa del cuer- 
po humano padece el espíritu, va desapareciendo 
á proporción , que en el mismo cuerpo es mas 
completo el número de ;leis sentidos , por los que 
comunica con los objeto^ c^cUfíiorej. Aunque, co- 
mo después se probará (69) , el espíritu humano 
por medio de cada uno de los sentidos corpora- 
les comunica con toda especie de objetos ; mas no 
hace esto de todos -I0& modos con que elloí son 
eomunicai>les ;, por ser caracteri^ico de cada sen- 
tido en particular su fes^iJectivo y propio modo de 
hacer que el espíritu perciba los objetos exterio-* 
xts^ Mas aunque cada sentido tiene su propia y 
caracteristica manera de. obrar '^ k> sabia pro vi'- 
Ij den- 
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dencia del supremo Hacedor ha dispuesto la eco- 
nomía sensitiva de tal manera, que el espírku hu- 
mano r sirviéndose del poder y de la industria, que 
le da^su superioridad , pueda por medio de un 
mentido < suplir, la falta de otro , como lo hacen los 
Sordomudos enseñados á suplir con la vista y con 
el tacto la falta del oido para poder hablar , y 
sin oir voz alguna , entender á los que les ha- 
blan. Mas no ,por este admirable suplemento , efec- 
to gracioso de la suprema bondad , dexa de ser 
lamentable y funestaba falta de qualquier senti- 
do corporal , y principalmente la del oido desde 
el nacimiento del hombre: la falta de este solo, 
si sus efectos no se pudieran suplir, á mi pare- 
cer es mas funesta que la de todos los demás sen- 
tidos ; y me lisonjeo , que no disentirán los que 
tCQgan la paciencia de leer esta obra. 
. a. £1 hombre , á quien comunmente se da el 
nombre de mudo, y yo doy el de Sordomudo^ 
es infelicísimo porque no habla , ni puede hablar, 
como lo seria el que habiendo hablado perdiese 
éi usó dé la lengua : mas esta infelicidad , auni 
que grandísima, es muy inferior á la que el Sor¿ 
4oa^udx> experimenta por la sordera que le hace 
incapaz de oir á los que hablan. Esta sordera , que 
^ mayor mal que la mudez, de la quaí es la 
causa , debe exprimirse con el nombre propio que 
{)erteiiécé, ó se debe dar á los mudos por falta 
tío de lengua , sino de oido : y por ésto les doy 
el de Sordomudos. A estos se da por muchas na- 
ciones en sus respectivos idiomas un nombre alu- 
Sivo.4 I4. ypz ó palabra I quizá porque carec^/i 

A a de 
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de la habla : algunas les aplican un nombre que 
pertenece ala lengua, órgano principal del ha-^ 
bla 5 y pocas son las que les dan el que indique la* 
sordera, causa de la mudez. Abaxo en una nota 
pongo ' para los lectores eruditos y curiosos los 

nom- 



I Varron casi al fin del libro 6. de la lengua latina 
dice, que el verbo latino mussare (hablar baxito ó entré 
dientes ) proviene de la sílaba mu , que solamente pronun- 
dan los mudos : por lo que Nonio Márcelo poco des- 
puiss del principio dé su [tratado de la propriedad del.di;^ 
curso dixo ,, que la palabra latina m^/^j (mudo) es u tía 
onomatopeya , conio también Xo es la palabra f»f^¿-iViy^ 
(mujido). San Isidoro en el libro de los orígenes, j^^gó 
también, que de la dicha silaba mu provenían la's jpala- 
bras mutus ^ mmsare. Parece que la palabra latina mutai 
debe su brigeéí á las griegas ¡jlvB-q^ , fivry^i , fjí/nrro^ 9 M^« 
(cierro los lál)i68>ó. Ibs.ojos, condesciendo^ guiño) :. co^ 
mp también de fivco provienen fiv^aco (chupo) -fivjo^ 
(palabra , .fábula) ;¿t;(^6} (hablo con voz baxa) jc¿i>T<aa 
(-MOtnsejó^ consumo). De /¿ü<J>o(;,(paUbra). provienen los 
nombres ,/fjfances iwW 5 italiano wc?/í¿ (que ^^ighifican pa- 
labra) ^ .y los españoles^ fñote^ motejar , '.motete. '» 

'Los griegos al Sordomudo dierón también los nom- 
bres ct(pa7ro$ (sin- voz) y xo(po$ ( sordo ) y los hebreos 
le llamaron Tj^nn (sordo, silencioso) D^ (silencioso,^ 
quieto )é • . . >' ; : . . :<,. > 

En turco el Sordomudo se: llama ¿¿////^(lengp^ii^sin): 
iil signifíca lengua , y j/Zies preposición negativa, ó^ de^ 
fectiva. A la lengua parece también aludir el nombre íai^ 
que en el idioma curdistano , no poco semejante al turco, 
sé da al Sordomudo : el nombre curdistano lal es foraste- 
ro , pues la lengua en curdistano seidiée 42^^: y-se- di-- 

w. * ce 
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nombres que con diversas alusiones se dánica los 
Sordomudos en algunos idiomai de naciones éivii 
les y bárbaras* Los dichoá nombres ooncsusixiiver^ 
sas alusiones nos dicen los infetihés BfedQs:qi£e]ca« 
racterizan el estado miserable de lúicSoirdotmiidosiT 

• • » ■ 

t : . • : ' . . ■ ' ..... .^ :•••... ' i.l 

éelézu en armeno^ lela en üiadagaséáró, dila en ifá^álo'^ 
l^isayo, alelo en taiti; /«d/ en tunqüítío ; Ids en iío^b ;['*éíf 
hebreo /^j¿(?» (y casi lo mismo se di^e en arkbigo, cal^ 
deo y siriaco^ que . son jdialectos hebreos ) j en jetiópka 
ksan. En griego vulgar el Sordomudo se llama alalo^ 
esto es , sin lengua ó el que no tiene habla : pues la 
primera a es negación ""griega , y^láTpalaBra 7^/í?} tiene 
clara afinidad. con los nombres , lezu^Jelu^^ las &c. .qué 
significan lengua.: con todos estos nombres tiene «finídad 
el nombr^ lal curdistano. A la lengua probablemente atu^ 
<^en : también los nombres mialayo.Wj/»'/) japoir/a¿i»f/\ y^len^ 
vmgató jnemaj^ .que se dan. á*'»los sardcteudosífirpiics^la^ 
lengua^'se dice en malayo hasu , en japón ^x/V^.yr :eniúnga-ft 
ro nielo. Quizá tapobien á la. lengua aluden los' nombren 
thumhr cimbro^ iítt02¿>]3glosaxon , dumbs gótico^ dum dj^ 
namarques, dumbXú^^^iMnmk. sA'^msLn^^ y stám Iflaimenco 
y holandés, i que -^seodaciiá los S6rdQmudii»s';>()pues Ift len4 
gua se'idice' r2«fs^:en ánglosaxon^ tt^goipn^ gótica \ijm^ 
gben en dinamarqués, tongue en í ingles ,: zww^^; en: alemán^- 
ionge en fkmencO'y tahg en holandés. £n alemán' de stum» 
(muda)''proviene(jf>i2nyiv /voz , sonido , sentencia^ i, 
.(of^fid Sordomuda^ v¿e í\2itíxá muca ^ jt;^?^?^? en: j idioma cana* 
rio (que- se habla 'y^^eá el Ináotícainy main^ ^.'ngulu, 'twuh^i^^^ 
sayo (que se: habla en las islas- Filipinas) , y amutn^ 
los idiomas Lule y; Kichua (que se hablan en la America^ 
Qieridiooal). 

Los DCiÁbres de los •Sordomudos , eq que' ^^e hail» xxtoí; 

de 
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Estosídesde >sU'iiáciíi^iemo pertenecen á la es- 
pecie humanal, y ios.fadunibre&lo's reconocen y re- 
ciben xpmociiodtvidnosn de Sella v mas la naturale- 
za jp^i;ece>iiD]sedixies su entrada en la sociedad ci^ 
vil y : piicslfi»ceHd tí© icb- permite vivir sino como 
estatuas animadas. Les muestra en su razón na- 
tural la religión natural : mas les impide conocer 
la religión revelada del christianismo , al que los 
SordQinu^os no 4|egan, s^i^o .4 tributar una profe- 
sión ¿exterior que pertenece mas al cuerpo que al 
espíritu y, y que ;podia enseñarse á l^s bestias do- 
mesticadas. Algunas de estas suelen tal vez ha-« 
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de las . silabas 4^21 , ma ^ um ^ aluden al sonido mu ^ que 
ellos macháis veces hacen respirando fuertemente: y al mis^ 
mo sonido aluden las paJa&ras onomatopeyas. f»^(/Vr ^ m^^r- 
mulh ^ murmurar &c« Lo^ nombres de los Sordomudos^ 
que alucien no al sonido,, ó á la voz mu^ sítio k la lea-* 
gu9, instrumento en ellos ocioso de la voz, no incluyen 
la letra m^ mas suelen incluir letras , 6 alguna sílaba 
que se halle en los nombres que significan la lengua (i i)» 

En el idioma guaraní, el mudo séílláma iñeengui nom^ 
brf que se compone deJfeeSflig'aL comedor de «palabras^ .i v 

£1 nombre que se da á los Sordomudos por razón del 
mal , que en estos causa la sorderas, . se suele mietaforica* 
mente aplicar en algunas lenguas á los tontos y bobos : asi 
en ingles de la palabra dumb (mudo), provienen dumb 
(estupor, melancólico, aturdido) y iunce .^xonto ^ bobo)* 
Según Godpfredo Leibnitz en su Arqueólogo teutónico^ 
dumb en antiguo . alemán ügnifica aturdido :- y la misma 
significación tiene la palabra dum^ que se usa en sa« 
xon y en flamenco. La palabra opa^ que significa bobo^ 
como ea Kichuos ^ sigaifíca umi¿ea Sordomudo* 
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cernos nías compañía, que los SbrdGmirdps. T¿ 
y tanta es ia ^sgracia^ de estos' linfelices -^ áulukU 
nes la sordera natural obliga á vivir * eití suénelo 
eterno 5 pomendo por división entre: ellos f ¡y en*# 
tre nosotros una muralla impenetrable , que vnol 
impide casi toda comunicación y trata racionall 
Ellos viven^ entre nosotros estando siempre á^puei^ 
tra vista, y^n nuestra compañía , mas su prében^ 
eia y su sociedad son casi tan materiales ^ coma 
las de las bestias , pues ellos y nosotros , después 
de haber estado siempre juntos en esta vidampr'^ 
tal y salimos de ella sin habernos 'comunicado una 
ve2 :nuestros pensamientos? Ven los Sordjamados lo 
qpé nosotros hacemos ; no^otros^ veníoi lo qve elldb 
hacen: esta es toda la comunicación social que 
con ellos tenemos: es casi la misma que {K)dria^ 
mos tener con los^^habitadords que hubkriaien/^ 
liiha '^ ' si desde iái tierra . llegáramos á descubrir-* 
los ipeiff&ctamente. con^ alguQ telestopíó« Viviendb 
entre nosotros en este mundo^ mortal ios. SordDmii» 
dús^ saben menos de lo que es est^ ipiuidci^ 40^ 
nosotros del orbe lunar >^. de jquien/solamenterite^ 
némof el . conocimiento qué nos :da:;8uo vífcta ^or 
medio del telescopio! Tal es ila ignorancia' en qiít 
viven «y mueren los Sordomudosii ella parece tiní^ 
creíble 5 pero después la demostraremósí coniprue^ 
bas prácticas. Nosotros vivimos con igual rfgiró^ 
rancia de lo qpepasaenv la:: mente deiosSordói^ 
mudos^ porque si ellos 'no nos lo^ dicen , tío so* 
mos capaces de saberlo. El hombre mas instruido 
es el que mas ignora^ como^ piensa el hoi^bfe 
ái -quien falta toda iqstruccion.- QqaH)»vn»isí.'^f 

. se- 
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sernos para conjeturar \o que pasa en el corazón 
de los Sordomudos, tanto mas nos ponemos en 
circunstancias de ignorarlo : porque la profundi*- 
dad de nuestros pensamientos ^ que se funda en 
la impresión de los objetos sensibles , y en la ins- 
trucción : científica , no puede darnos idea de lo 
que piensa un espíritu , sobre cuyos conocimien- 
tos tieoe poco ipfluxoia impresión de los objetos 
sensibles:,: y mucho- menos la instrucción científi- 
ca ,. antes bien nos dará. una idea tanto mas erra- 
da, quánto mas se funde sobre nuestro experimen- 
tai|iiy.6icñtífico> modada: pensar. Este es un super- 
fibiar.bo^uejo d^lb/plntuna grande., que se puer^ 
de hacec diel desoonocidoy ciertamente miserable 
est,ado. dc: los Sordomudos ,' cuya vista lastimosa 
enternece y conmueve al presentársenos ellos siem- 
prerdnsíososíide i^xplicar^e y de- entendernos, mas 
giñ . i^ue .^nias tnos. entiendan , ni > seamos entendí- 
dbs. por. ellos. Esta ansiedad, qus: ¡nunca logr^ su 
deshaogo , ^es .para los Sordomudos un continua 
maxUrio. ,. y para nosotros un objeto de lastima^ 
y/smucha»: veces de paciencia. • , 
i. 3 . Este. infeliz y lastimoso estado, á que la 
naturaleza sal>iamente dirigida por el Criador con- 
dcna álos Sordomudos, llama nuestra atención, 
empeña la humanidad de nuestras leyes civiles, y 
obliga á lá caridad y zelo que la religión santa 
inspira , pa^a que los socorramos y hagamos me- 
nos pesada y funesta su* miseria. En la historia 
del género humano, no sin descrédito de la huma- 
nidad , aparecerá siempre infame el descuido del 
.gobieríMixtvil por no haber procurado con los ina- 

yo- 
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ydrcs premios todos los posibles medios para ins- 
truir á los Sordpmados 5 |ó por mejor decir, para 
hacer menos Jafélices en ;Ia sociedad civiliá aqtte^ 
llosque son nuestros semejantes y hermanos ^ y 
que la naturalessa pior disposición inescrutable del 
Akisimo , «íendo ^ryél madrastra con ell(>s , loa 
hax» éíraw^^ y vh(ir entre nbso?í 

tiios casi como. vivencias l^stias. El.corá^oit hvh 
mano «e siente agitado ^ conmovido y .penfetradií 
de la mas tierna 'confpasion^ se estremece todo al 
considerar , ' que el jínundo át la psofena) Hteraturu 
^lírueltor^ñi eliíawrjsoS: empéJto leu ides^s ;víu*«$ 4fe 
promover, toda 'H}lá»i^ei;í¿eteiwpy8aTte&ld^^ 
^dad, y aúd de'cyriosidad:y Jto)X(i:^)hftsta; 
haya i)x«do '• sus peitóoinientba j^- ol :>aun . dado isüj 
qu^a^unafligeya íoJBa4aopate ihíiljair íalguft msb 
dio, ó -arte útil con qtt¿;floa>SwdoínOdíts ¿potlJJiiqf 
ftimientQ , ó por cálguiiadodeígriaidft; diquelantes: da 
aprender el idioma nativo>k'a?hlzo perdei? él pid^ 
puedan salir de su infelicísimo estado ; ésiado^e» 
que la naturaleza los ha ^esto :teniendol«s aiisla? 
dos con sumo daño de la sociedad eiviloiy con 
mayor de la religión santa , que; tiernandente los 
acaricia y llama deseando su instrilccípn , para 
que logren la mayor felicidad: corporal y espiri- 
tual. Ifa íiueva? filoaofsa .mundf n4-^ ^quia tanto a© 

vanaglorki,de/i€^beí:^rry rftSpetkr tos d^i?echos de ' 
Ja hqijíafiidad:^ ignora lp^49 Ips.hon^br^s ^ordot^ 
Biüdps^ ^ .con oprobrio é infamia, de su ciencia 
np ha hecho caso de ^llos, y aun los ^a desprecia!- 
4ot :Iia y er^a^ra ciencia de saber , y respetar Jpí 

fW»osan{(^;^^05 de4A.^hup*i>M&4:^. «si'jWí vlfl» 
jbTPMO h ' ' B Sor- 
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Sordomudos , como en los demás hombres , se ha 
reservado siempre cotpo peculiar píatrímonia suyo^ 
á:Ia^caiidad y al zelo de aquellos ministros del 
C(hriAianÍ8Ri04 que ammados y dirigidos de uaespí-^ 
¿itü evangélico ;) se empleaa en buscar para sus her-^ 
manos iá' felicidad espiritual, y al mismo tiempo 
ks desettbt«nilá temporal (^'i^fue está enhizadaconi 
el^ld. Un^ileligidso Benedietiho, llamado Ponce áa 
L6oll'('i jo)/no menos ilustré por su virtud y zelo^ 
(iuet^or Ja nobleza que resulta de su mismo ape^ 
llidó, fue el imrerjtoi: del arte de instruir á los l^r-^ 
dónra<l($fif/^ "y 4Ín eclesiástico Hamado Epée ( i^o)v 
sin itiá)^:^ interés /que 'ustjde satisfacer gloriosamen-^ 
te al espíritu de! cliristianismo, ha sido el que 
áitimfamígnte' reduciendo á' método fácil la instruc- 
ción de:;élloS'^ ha ndado principio ,á las escuelas 
publicáis de los Sorílomudos, y antes de pasar al 
eterno reposo ha tenido el consuelo de ver extendida 
por varios reynos de Europa su útilísima institucioíi, 
con que la caridad christiana los hace espiritual 
y <!orporalmente útiles á la religión y sociedad. 
: 4 La instrucción de los Sordomudos no es 
solamiente ventajosa á ellos , sino que es de gran- 
dísima utilidad & la sociedad y á la religión : y 
esto según todáis las relaciones; pues lo es en el 
orden físico , civil y moral , en el natural y en 
el sobrenatural. El Sordomudo ignora su infeli- 
cidad : pero no por éso dexa de ser ■ infelicísimo, 
y de experimentar sus funestísimos efectos. La 
ignorancia de un mal no lo quita. Criado el hom- 
bre para vivir con sus>hermanos cfn amigable y 
raciotiaí sociedad , y para gozar^, ComíO rácioifia]^ 

de 
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de los bienes temporales , con que la. liberal bon- 
dad de nuestro Dios enriquece la naturaleza sen- 
sible , vive^n este mondó gomándolo- quizá me-^ 
nos que las bestias. Siendo losí SoKlamudos inca- 
paces^ de habla y d¿ instrucción por faltarles el 
joido , su espíritu se siente intiniamente encarce*- 
lado ^ aislado y afligido x:on el continuo marti-^ 
ría de una viva ansiedad de^ntenderá los demáüt 
hombres, y de ser emenididds dd ellQS,'^ sin lograd 
jamás la recíproca- ínt^igeitcia. La saciedad ma9 
descuidada no puede menos de reconocer á los 
Sordomudos como á miembros suyos , y por esto 
en todasi' las ^ociedade^ «ivilei «e« hallan :leye^ 
para proteger los ^ deredio^iqiie le$^«cotopeteii mag 
que á i»sotros-5 y (juedlo^^ígnorafa ,/ófwof w 
beá alegar en su defensa : mas fa providencifi y 
la vigilancia de los legisladores no han dismí-i 
nuido hasta ahora eoai^ii^ ley e$^ 'la Infelicidad dá 
los Sordomudos. Estos viven en «ledíadé láiso'^ 
ciedad siéndola pesados y molestos, :y :solameii- 
te la son útiles algunos por emplearse material- 
mente en oficios 5 que freqtientemente exercen mas 
como; bestias por hábito y^que como hombres 'pop 
racionalidad. Ellos no saben ^db la ¿vida civil ^ sino 
solamente lo que ven ser ellós^ mismok^ jüz^ndo 
que todos los hombres son lo que en sí mismos 
experimentan : su espíritu apenas transa los \x^ 
mítcs ?de-!la vista. Esta no ^dyer cy por ^estallos 
Sordomudos no tienfen la menor lid^a: del ihabfev 
y juagan que todos los hombres son mudoff xáo-^ 
mo ellosi¿'Este modo de» juzgar, que he hallad 
oni versad en (odbs los Sordomudos'^ ^á^'^sfcu^i^ 
- , BJ la 
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la Romana ,; parece increíble 5 mas es cierto , y 
basta para dar á coiKKer la tenebrosa igrK)ran- 
cían, eni ; que por ia« falta del oido corpoiral vive 
sepultaáai&ujcspíritaw (»; ;. c . i^ ^ 
b 5i ¡íSdr'disc^rrir^ jaqw.rdelíJiíjlítadísimD) cono-; 
cimiento, que en órdrtí á las máximas civiles y 
morales í, na sin i admiración , he hallado . en los 
Sordomudos:, jque^ ateotaíndite; he examinado > so^ 
lirc;.ei iró<^,qUe^. teniaa d€:|^ xlé setí 

msittxñáb&A'jlai rcbnsiidcFacion ^de . esto la ,dexo al 
exámen^ y á, la critica justa de los Teólogos mo* 
dernos ,: ma^:bien :qu$ á la crítica de los anti*- 
gUQs!, rqüéniáobx;? «sta materia no pudieron pen-r 
san 7 acestadamQfite : por - lAeras^ conjeturas , y con 
ignorancia, de noticias necesarias , que solamen- 
te pueden dar los Sordomudos después que han 
sido instruidos. Epée eternamente benemérito de 
la sociedad y í de la religión por su magisterio 
de' Sordomudos^, decía que en orden alas ideas 
morales y -metáfi^icas» eran poco ¡mas» que estatuas 
racionalmente animadas.: y Sijvestri sü discípulo, 
y. maestro de la escuela Romana de Sordomudos 
en :sus manuscritos se .^explicsó en : estos- ; términos: 
V Desajñoii xjuantosohan. tenido la caridad de cui- 
dar de « Sordomudos^, (^ue. me digan si: por ven- 
tura alguno ha descubierto en ellos idea de la 
divioidad^ estoy firmemente; perjsuadido de que no 
la ; habrán Lcncpntrado , rcooio nifyo/la he jhaJlar- 
^auti ^eá aqtíii^llos Sordomudos , que ya freqüen* 
tahan, lojsi Santos Skcratacntos/\ Yo debo adver- 
útj <iüt si not se encuentra fácilmente- 1* idea de 
IdtOj^;:£n.ilQ6 Sordomudos instruido^i ea que se:ba 

f; I *: a bus- 
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buscado, ciertamente se encuentran otras ideas 
morales relativas á la divinidad , que en virtud 
de dichas ideas se pviede i llegar, á conocer por 
los ^Sordomudos en; edad ya madura y de mayor 
reflexión. Para descubrir la perfección á que lle- 
ga el conocimiento de los Sordomudos en* mate- 
rias m0raleS5.es necesario examinar á los que 
antes de treinta anos no hayan empezado á ins- 
truirse : . estos Sordomudos , et) quienes la edad y 
el ocio pueden haber dado fundamento á mu- 
chas reflexiones , podrán dar alguna luz y satis^ 
facer á las curiosa^ y útiles preguntas que se les 
hagan. lias mías hasta ahora han sido poco ó 
nada fructuosais , .porque no he conocido ningún 
Sordomudo de las dichas circunstancias. De las 
preguntas que he.hecho a los jóvenes Sordomu- 
dos de. la escuela de Roma , infiero, que un Sor- 
domudíQ' respecto de las buenas costumbres y pa7 
siones morales 5 desd* que en él aparece el cono- 
cimiento 5 es un hombre en quien la corrompida 
naturaleza, la yista de la pompa mundana que 
le encanta y, y Jas continuas impresiones de los 
objetos sensibles 5 no hallan aquella natural re- 
sistencia j que á los asaltos de tales enemigos ha- 
cen liátürálmente '^en'^ñósdffós^ 1^ sola instrucción 
moral, lastmáximai^' justas iqije leemos, los bue- 
nos excmplos que con perfecto r conocimiento ve-* 
úíd^l'^f^UéRsíí^^ ^ise: contirtuamerite ex- 




dolcs, 

cqloc^dcj en gFiedld^;,4fiÍ u^^ énél.con 

la vista todo lo malo ^ y falto de id^af de toda 

es- 
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especie de objetos insensibles, tiene su espíritu 
aislado, ó como en un desierto, en que son es- 
casísimos los medios naturales para alejarse del 
mal. Este es el infeliz y lastimoso estado de los 
Sordomudos , que viviendo entre nosotros, no son 
por eso mas felices, que lo serian habitando en 
los desiertos. En estos ciertamente no se presenta- 
rían á su vista tantos objetos alhagüeños de en-^ 
gafio y escándalo como ellos ven en la pobla- 
ción. Asi que estando en medio de la sociedad, 
viven interiormente fuera de la sociedad racio- 
nal, y sin conocimiento de la religión revelada. 
6 De esta ningún Sordo tiene la menor idea^ 
ni llega jamás á tenerla sin la instrucción. La 
fe de los Divinos Misterios revelados , dice ' San 
Pablo , no se logra naturalmente sin oirlos : el 
oido es el canal por donde su noticia entra , ó 
va al espíritu. La falta de oido desde el naci- 
miento, decia San Agustin ^, impide la entrada 
de la fe. Estio , docto intérprete sagrado , comen- 
tando las citadas palabras de San Pablo, en par- 
te las interpretó bien diciendo h ^'Con el oido 

se 



I Ergo fides ex auditu: auditus autem perverbum 
Christi. Ad Romanos 4q*,47, . ., .., 
"a Quod vitium ip^aip impe^f^, ^denu, Saa Agustín U« 
bro tercero contra Juliamm Vela^^mum» ■. m^- 

3 In omnes d.. Paulí epist. comméntaría : aútfa. Guliel« 
mo Estio. Duad. 1614. foL vol. 2. en el VoL i. p. if6. 
sobre el citado versículo del capítulo X» de ú épistólk 
á los Romattof. • . . * 
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se comprehende la lección que se hace con la 
vista...» no obstante San Agustín hablando de los 
Sordomudos por nacimiento dixo bien ^ que en ellos 
la falta de oido impide la' fe: porqué el Sor- 
domudo por nacimiento no puede conocer las le^ 
tras , con las que entienda los misterios de la fe; 
porqi^ el conocimiento se da y se recibe por me- 
dio del oido.^' Esta última razón que Estio ale^i 
ga , se ha dempostrado ya evidentemente falsa con 
la experiencia universal de enseñar á los Sordo* 
mudos el habla y la escritura. No debemos ma-- 
Gavillarnos del errado pensar de Estio , literato 
grande: porque de la misma manera hasta que 
el Monge Ponce de León enseñó á los Sordomu- 
dos el habla y la escritura , hablan pensado los 
Filósofos siguiendo á Aristóteles * , y los Físicos 
siguiendo ^á Hipócrates. Esta errada persuasión 
ha sido muy perjudicial á la humanidad y á la 
religión ^ porque los hombres embebidos de ella 
han mirado como imposible la invención del ar-^ 
te de enseñar á los Sordomudos el habla y la es^ 
critura; y después de haberse inventado por el 
Mdnge Ponce de León los progresos, que hubie-^ 
ra producido tan admirable invención, han pre- 
cedido por siglo y medio á la común y falsa opi- 
oionyque la creia iftiposible. Tan dificil es \des^ 

array* 

1' Aristóteles en la historia- de Ids animales, Viíh 14» 
tfl|p«c^,:é>Hípóc^atcs-'^n^<iel^'tcaiuiido de 'ptihciptos ^iJ% 
dixeroa que los mudos podían vocear, pero no hahUrifi^ 
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arraygar las falsas opiniones, que por sucesión y 
tradición se heredan : raras son las que no d^j-* 
ran á lo menos una generación después que se h» 
demostrada : su falsedad. Parece que. los hombres 
piensan menos por razón, que por hábito dé.edu-^ 
cacion, . , , 

jr Los Sordomudos- por sí solos naturalmente 
incapaces de recibir la Ife divina, ó de birria ce-r 
velación de su oráculo, se hacen capíacísimos de. 
ella por medio de la instrucción^ que fácilmente 
les podemos dar. Sin la instrucción ellos oponen 
á la fe divina un impedimento invencible étí ei 
orden natural. Nosotros podemos , y por derecho 
natural y divino debemos quitarlo con la instruc- 
ción , á que nos obliga estrechamente el precep-; 
to natural y divino de la caridad con el próji- 
mo. ¿ Esiperaremos por ventura que nuestro Dio» 
con los Sordomudos use de una providencia so-r 
brenatural , que supla el defecto de nuestro peca- 
minoso descuido? ¡Ah! A poquísimos, diré ' con 
San Agustín , se ha concedido la especial gracia 
de ser instruidos sobrenaturalmente por defecta 
de instrucción humana. Intimamente penetrados 
de estas máximas, y de la mayor compasión pa- 
ra con estas desgraciadas víctimas de la naturale- 
za y de la humanidad ^ |)iadQ$QS^ eclesiastiQQS y 

se- 






I Paucissimis donatum, ut nullo sjbj hominet praedi- 
cante, per ipsum «Domínuio , vel per aogelos ccelofum 
4oct4rinui}Salutis accifianCi. Cap..XUC« de dono. p^rsev^T 
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seglares han concurrido con sus haberes y talen- 
tos para promover la ióstruccion pública de los 
Sordomudos en el presente siglo , en que á pre- 
sencia del triunfo de sus vicios resplandecen mas 
los efectos de la caridad christiana. La sociedad, 
no ya la religión sola ha empezado á gozar de 
las ventajas de las escuelasvpúblicas , en que los 
Sordomudos desterrando prácticamente la. falsa y 
perjudicial opinión de su incapacidad para oir 
la revelación , se forman perfectamente hombres^ 
y obran como buenos hijos de la religión. La san:* 
tidad de esta hará, que en algún tiempo se ve-i- 
neren por héroes de ella los que hasta, ahora se 
habían creído incapaces de conocerla. 

8 El piadoso y caritativo eclesiástico Epée que- 
riendo hacer pública la capacidad de los Sordo!-^ 
mudos para todas las. ciencias , y la utilidad que 
de.su instrucción debe resultar á la religión y á 
la sociedad , instruyó algunos Sordomudos en qua- 
tro idiomas. ^*He creído , dice ', que exercitando 
públicamente á mis discípulos Sordomudos en qua- 
tro lenguas (teniendo todos los que asistieron á 
los exercicios literarios vía libertad de hacerles 
preguntas en la lengua en que escogían) resulta- 
ría una evidente prueba de ser los Sordomudos 
capaces de instrucción como lo son los otixis ni- 

■ >..'• ': ^ ños: 



I Epée en su obra anónima : Institution des sourds. 
et muets par voie des signes methodiques. Paris. 1776* 8. 
En la parte; a. carta i. p..i2. , *; 

TOMO I. c 
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ños: y por tanto me he lisonjeado que algún Prín- 
cipe-podrá t^ner la- valontad de fundar en sus 
Estados i casa' de ; instrucción para los Sordomu- 
dos..., y tarde ó presto los demás Soberanos co- 
nocerán la utilidad de tal fundación/' Sobre el 
mismovasunto Epée dice 'también asi: ^'una de 
mis Sordomudas reza en voz alta con su ama el 
Oficio t de la Beatísima Virgen Maria y los 28 
capítulos del Evangelio de San Mateo.... Un jo- 
ven Sordomudo me responde en la Santa Misa; 
y en el año de i^7'3 defendió hablando una con- 
clusión sobre la definición de la filosofía.... en 
el año' de i77'4 mas de 800 personas le oyeron 
un discurso latino escrito en quatro páginas. He 
aqui lo que se quiere perfeccionar , y lo que cier- 
tamente tendria su debido efecto, si para con- 
seguirlo se establecieran casas públicas de edu- 
cación de Sordomudos. Parece, que la primera ca- 
sa se fundará en Alemania por el Duque de Sa- 
xe-weymar.... los demás gobiernos podian hacer 
el mismo establecimiento aplicándole un benefi- 
cio eclesiástico bueno , ó algunos beneficios pe- 
queños. Ciertamente esta aplicación no seria con- 
traria á la intención de la Iglesia:'* antes bien 
seria muy conforme á su espíritu, porque si se- 
-gun Héste se venden los vasos sagrados para so-^ 
correr á los pobres en sus necesidades tempora- 
les , ¿quánto mas en casos necesarios se deberian 

ven- 



X En la obra citada, parte i« cap. 8. p. ij'ó. 
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vender para socorrerlos m- éaitttíí^s necesidades 
espirituales ^ para las que ellos : por sí mismos no 
s4Jben hallar remedio? Pueden absolutamente ha- 
llarle con Ja ayuda xJe una; .gracia divinal cspen 
cjalisima ; mas.eiáta como "seü dixo con Sai^ Agusn 
tin^ á poquísimosv^ehaiconcedido. Nossinafren-j 
ta de la caridad christiana , no ya de la huma?^. 
nidad ^ se oiría y que ea algún pais de christia- 
nos faltasen hospitales para enfermos y escuelas 
pam instruir niños: ^¿ y ;;no. será mas injuriosa .j? 
afrentosa á la religión y á la sociedad la falta 
de escuelas públicas para instruir á los Sordas- 
mudos? ,£stp3 €on .mayor, derecho que los enfer- 
mos y los. mños, pretónderi y ípidea nuestra, carfe 
tativa asistencia 6 instirucciop ^^ con ^qüe intróduzr 
camos las luces del: conocimiento 'de la religión 
€0 su. espíritu sepultado, en la mas tenebrosa prí- 
sjtm> conpeligro cierta^ de .3u. eterna condenación* 
EJdos; por ú isolos:»no pu^fi^O'^'h^^^^'-'q^^^^Vi «Sf^ 
pí^it u saiga ! de sü dobscura^ cai^e^l ^ : q que ' ;sin ; sa^^. 
lir vea la luz : necesitan de nuestra ayuda y Át 
nuestra caridad para ser alumbrados. t 

9 v.Para.iqiae :se áogreila iri6ítrtícGÍoa. de Jos 
Sordomudo^ , nQivbasta (}i(e haya>iescuelasípi$bH*f 
cas á que puedan asistir 5 pues la experiencia ha- 
ce conocer, que la mayor parte de los Sordo- 
mudos destinada por su pobreza a las fatigas 
corporales para asegurar su' mánténimítento , *no 
puede lograr las ventajas^ de lá^públicíá" inSéufcl 
cien, si la caridad christiana nó^ lois pi^Veé.^c?í^ 
alimento y vestido. Este impedimento lian.qúítá- 
dp en la escuela Romana la caridad y .el zelq 
",\ ■ C2_ de 
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de mí amigo el esclarecido Señor Abogado Paa-* 
qual di-Pietro , el qual después de haberla intro- 
ducido en Roma fundándola en su casa á su cos-^ 
ta^V todos los dias, de escuela da á los Sordo- 
mudos pobres, que asisten á ella, una limosna,' 
que isupla y equivalga á la ganancia, que con 
su trabajo corporal podrían lograr en el tieni--- 
po que dedican á su enseñanza. Con estas y otra» 
semejantes industrias , que abundantemente suge- 
rirá la caridad christiana, será fructuosa y co^ 
mun la instrucción de los Sordomudos : y estos, 
que hasta ahora han sido objeto de compasión 
y ternura á la vista de la religión ^ y miénobros 
inútiles de la sociedad humana , empezarán á go^ 
zar de k)s bienes espirituales y civiles, que les 
tienen preparados la religión y la sociedad* 

10 Lá legislación civil y eclesiástica no ha 
sabido hasta^ ahora hacer á los Sordomudos otro 
bien , sino el de protegerlos como si fueran pupi- 
los 5 ó por /mejor decir y como si fueran impedidos^ 
ó si estuvieran siempre enfermos , como sé llama- 
ron por Ulpiano con frase, que según Aulo * Gelio 
usó Massu rio Sabino :.mas al mismo tiempo les pri- 
va ^^ 'de- mudias; ventajas y honras que se <:on- 

-:-rí ..\í:i^^-i.r:-;: . ■.:■■ \:y.' . . :' ' . ce- 



■ ■ ■ f 
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: .;i ^ JM^sau^ipi $9l>i^o (lÁuK Geilii noctes atticae cum no- 
t¡$ Aiir» T^hyv^n -^q. Lugd^. Bat. 1666, 8. ^ Jib. 4. cap. 3., 
p, 277.Í dj;ío : für^Qsus^y mutusve^.^ movbosi sunt^ por loque 
Ulpiano dixo ¡n L. 9: mutum 'morbosiun tsst Sabinus ait, 
2 No he leído autor que trate tanto como Diana 
de los derechos driles y eclesiásticos de los Sordomudos. 

Vean- 
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ceden á los que saben hablar. Su instrucción se- 
rá el único medio para que reintegrándolos en los 
derechos de la hunianidad, puedan entrar eri la 
posesión y en el goce total de todos los bienes, 
y honores 5 que legalmente se les han negado, y 
á proporción que sé hagan comunes las escuelas 
publicas de Sordomudos , su nueva instrucción y 
la justicia pedirán, que los legisladores renueven 
la legislación antigua á su favor. El atento y. 
repetido examen de Sordomudos , que en su edad 
varonil ó en su vejez hayan empezado á instruir- 
se 5 podrá dar nuevas luces para la reforma de al- 
gunas: leyes civiles., y opiniones morales sobre el 
gobierno civil y espiritual de los. Sordomudos. Es 
difícil, ó casi imposible, que quien no ha sido 

Sor- 



Véanse Antonii Diana resolutiones morales dispositae- per 
Martinum de Alcolea Carthusianuní'. Lugd. 1677. foK vol. 
9. vol. I. tract. 3. resolut. 71. 72. p. 134. vol. 2. tract. 2. 
resolut. 92. p. 215. tract. 3. resol. 10. p. 226. tract. 6. 
resol. 116. 117. p. 406. vol. 6, tract. 7. resol, i j*. p. 32 u 
tract. 8. resol. 46. p. 403. resol. 17. p. 403. resol. 74. 
p, 434. tract. 9. resol. 3; p. 45'9. vol. 7. tract. i. resol. 6*. 
p. 5*. resol. 142. p. 95. vol. 8. tract. 9. resol. 1.-3. 4. j. 
6. 7. 8. 9. I ó. II. 12. p. 193. 

Las leyes civiles sobre los Sordomudos se notan por 
Esteban Dao^z en el ariculo mutus de su obrk^: Index, 
et summa omnium, quae continentur tam in textu, quam 
in 'glosa juris civilis. Venetiis 1610. fol. vol. 2/^ 

Las leyéá civiles y eclesiásticas pertenecientes á los 
Sordomudos se notan en el artículo mutus de la obra: 
BiWiotheca Jurls canonico-civiüs , opera Francisci Beguu- 
delUL Bassi. Cqlon. Aliolbxpg. 1747. fol. vol. 4. 
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Sordomudo 5 ó de* los Sordomudos ha sabido lo 
que pasa en su interior, pueda establecer leyes 
ú opiniones acertadas sobre el actual estado en que 
se hallan* > v 

CAPÍTULO 11. 

Causa de la mudez en los Sordomudos : si de estos 

nace ahora mayor número que en tiempos pasa-- 

dos: y remedios medicinales contra la sordera 

natural. 

II jL/os Sordomudos son mudos , no por de-^. 
fectd de los órganos vocales , que rarísima vez s^ 
ve entre los hombres , sino por falta de oido , la 
qual les imposibilita oir el sonido de la voz pro- 
pia, ó de los otros. No obstante, que la mudez 
en los Sordomudos proviene de su sordera , ellos 
en casi todos los idiomas se llaman con nombres 
alusivos á la falta del habla 5 porque siendo és- 
ta característica de- los honibres, y necesaria para 
su común. y mutuo comercio, su defecto se hace 
mas notable , que el del oido. Él nombre , cjue á 
los Sordomudos se da en algunos idiomas signifi- 
ca falta de lengua , y en otros defecto de voz. 
A esta alude el nombre latino mutus , de que 
proviene el hombre que al mudo ' se da en es- 



I Los nombres mas naturales y propios para signifi- 
car sensiblemente la mudez son los que incluyen la Utra 
m^ con cuya pronunciación mas que con la de ninguna 

otra 
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páfiol , francés , é italiano , dialectos latinos. En 
hebreo el mudo se llama cberesh ^ palabra que 
significa ya tnu do y ya sordo 5 y estas dos sig- 
nificaciones tiene la palabra griega kophos ^ que 
probablemente debe su origen al hebreo (2). 

12 Si los Sordomudos en el mundo no cuen-> 
tan los mismas años de antigüedad^ que el lina- 
ge humano f á lo menos son tan antiguos co- 
mo los vicios de los hombres* A la viciosa y 
desarreglada vida de estos atribuyo principalmen- 
te la falta de oido en tantas personas, la que 
pocas veces sucederá por el desconcierto , que en 
el arreglkdo obrar de la naturaleza pueden pro- 
ducir la combinación rara, y el poderoso influ- 
xo de las causas extrañas y accidentales : y pa- 
ra prueba de mi conjetura y observación , que 
algunos -Físicos reprobarán , alego la experiencia 
y ol)servación de los poquísimos animales, que 
siendo voceadores , nacen mudos. ¿Por qué pues 
la sordera natural, causa de la mudez , es un fe- 
nómeno tan raro entre los animales, y tan co- . 
tnun entre Ips hombres? ¿Será madrastra cruel 

. coa 



etra letra s^ cierran los labios , y se impide la salida 
de la voz,, como, se notará después en el arte para en- 
señar eL habla á los Sordomudos. El mudo se llama c'am 
en idioma de tunkin : musza y mona en el canñtió z' tnanfá 
con el bisayor baham tu el etiópico: iamr en el arxne- 
110: nim\ njerriy njema y muuki en el ilírico : nema en el 
4ngero, dumb en el ingles (antiguamente se llamaba dum- 
me) y st^mm en .el alemán ; y^azman^ en curdistano.. 

-c. 
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con estos la naturaleza, que es cariñosa madre 
con los animales? El Filósofo verdadero no po* 
drá persuadirse jamás, que la naturaleza menos 
benigna con los hombres, que con los animaíes, 
haga nacer mayor número de hombres Sordomu- 
dos , que de animales : y de esta constante dife- 
rencia á favor de estos no se encontrará causa, ó 
fundamento en el invariable. obrar de la naturaleza, 
sino en la violencia y en los invencibles obstáculos, 
que á tal obrar oponen las enfermedades corpo- 
rales , nacidas de los vicios de los hombres. Los 
vicios, de que no son capaces los animales, y 
son tan comunes en los hombres , producen , 6 
forman las causas naturales , que á los mismos 
hombres roban la salud , y haciéndolos nacer co- 
mo cadáveres animados y podridos , acortan los 
dias de su vida , y obligan á la naturaleza á ser 
cruelísima madrastra de los que nacen Sordo- 
mudos. 

13 Según este raciocinio fundado en la ex- 
periencia , y en principios ciertos de física , parece 
haberse equivocado Epée, quando afirmó, que ac- 
tualmente no hay mayor número de Sordomudos, 
que en los tiempos antiguos. Epée dedica un ca- 
pítulo al principio de su obra, que dexamos ya 
citada, para inquirir y determinar ¿por qué aho- 
ra se ven mas Sordomudos, que en los siglos 
anteriores, y á esta duda responde asi: ^*De trein- 
ta , ó poco mas años á esta parte nacen mas Sor- 
domudos? La Ciudad de Paris tiene gran núme- 
ro de ellos : y desde todos los paises nos avisan, 
y lo vemos también, que se hallan muchos Sor^ 

do- 
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domudos en las provincias y en los reynos , que 
nos rodean. Sin querer {Penetrar los decretos de 
la divina Providencia , ni decidit ^ si este azote 
sea castigo de la divina justicia reseservado par- 
ticularmente para nosotros, soy de parecer , que 
esta, enfermedad ha existido siempre casi en la 
misma proporción. Si al ptesente se déxan ver 
mas Sordomudos que en otiros tiempos , sucede 
esto j porque antes se desterraban de la sociedad 
los niños Sordomudos, porque su instrucción se 
creia difícil , ó casi imposible.'^ En esta respues- 
ta , que Epée da á la duda del verse ahora mks 
Sordomudos, que antes, dice claramente , qué la 
enfermedad de la sordera natural no es ahora^niás 
común , que fue en otros tiempos : i pero quién 
se persuadirá fácilmente i que la rórdera natu- 
ral no sea una ^fifernfcdad j i qué con los vicios 
se hace mas fetozf cómuñ- entre los hombres? 
La experiencia nos hace ver á costa iiuestra, que 
las enfermedades en la especie humana crecen á 
proporción^ qué se aumentan los vicios , ó se ha- 
cen más-'cdmúneisj^^y póí esto aetujalmente hay 
«luchfsintós 'feníermed&des^, no ya regionales, si- 
no que provienen dé los vicios , y ^ué fueron dés-^ 
<!onocidas á los antiguos físicos. ¿Por qué entre 
estas njuev^s * enfermedades > no deberá contarse ík 
-de la sordera natural , pues vemos , que pudien- 
do , y aun debiendo padecerla no menos los.sni- 
males, que los hombres, en estos es hoy enfer- 
:medad muy común, y en los animales es' un fe- 
IjQijieno.rarísimo? Segpn mis -obsprvacionesi, en lái 
poblaciones muy grandes nacen mas Sordckfeu4 
TOMO I. D dos. 
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dos, que á proporción en las pequeñas , esto 
es, nacen mas Sordomudos en donde hay mas 
vicios : y ciertamente una población de cien mil 
personas es cien veces mas viciosa y que otras 
ciento , de las que cada una tenga mil personas. 
Una persona con otra en las ciudades grandes 
apenas vive veinte y quatro años , como larga-- 
mente demostré en. el discurso de la duración de 
la vida humana; y en el campo, ó en poblacio* 
nes pequeñísimas suele vivir casi quarenta. He 
aqui en la vida del hombre los funestos efectos 
de sus vicios. 

15 Las causas de la sordera son muchisinias; 
''y su muchedumbre, como bien nota * Haller, 
hace , que los médicos difícilmente respondan, 
quando se les pregunta para informarse de ellas/' 
Concederé esta proposición á Haller, y no obs- 
tante dudaré si nacen mas Sordomudos , que cie- 
gos ; ó si de los que nacea sin lesión en la vis- 
ta y en el oido , son mas los que llegan á en- 
sordecer totalmente, que los que pierden total- 
mente la vista. Los Físidrs no nos ofrecen hasta 
ahora "^as observaciones necesarias para decidir 
estas dudas : no obstante la falta de estas obser- 
vaciones me inclina á conjeturar , que nacen mas 
Sordomudos , que ciegos. Se ven naas ciegos , que 

Sor- 
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r Herroanní Bóerbaave praelectíones cum notís Alberti 
Haller. Tauriai. 1745:. 4* vol. jr. En el vol. J. J. 613., 
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Sordomudos : mas apenas la mitad de ellos tiene 
la ceguedad por nacimiento. Federico Busching 
llega á sospechar , como se lee en su Geografía, 
que en España hay mas ciegos , que en otros 
países de Europa. Quizá tsto sucede , pófque en 
España no era , quando escribia Busching , muy 
común la costumbre de quitar á los ciegos las 
cataratas , que les impedían ver ; y porque fuera 
de España (en esta todos los ciegos se ven con- 
tinuanienite por las calles pidiendo limosna , $i 
son pobres) no pocos de estos se emplean en ofi- 
cios, que pueden hacer. 

16 Sobre el numero de Sordomudos ,- que 
actualmente nacen, se puede formar un cálculd 
de probable conjetura ; porqué después que se ha^ 
fundado las escuelas públicas para instruirlos , ^e 
han hecho algunas diligencias para indagar su 
número. Epée dice *: ^'el número de Sordomu- 
dos es mucho mas grande de la que se pSiensa. Me 
he encargado de la instrucción de treinta de ellos,t 
y se dice , que en París "hay doscientos. Según 
este número, y su pro]porcion con la población 
de París , en lodo el reyño dé Francia habrá tres 
mil Sordomudos i y conjeturo , que lo mismo su- 
cederá en todos los demáS países.'* La conjetura 
de Epée se confirma con el número de Sordo- 
mudos , que hay ^n está Ciudad dé Roma. El 
mencionado Señor Abogado di-Pietro (9V"en el- 
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año de 15^85 en que fundó é hizo abrir la es- 
cuela pública para los Sordomudos, suplicó á 
todos los Párrocos Romanos , que se informasen 
del niSnÁero de Sordomudos que había en sus 
respectivas .Parroquias :; y halló, que el. número 
total en Roma era de sesenta y quatro Sordo- 
mudos ^ Yo me he informado del número de es- 
tos , que hay en algunas Ciudades del Estado 
Eclesiástico, y combinando mis observaciones con 
las .que Iw referido , .conjeturo ^ que casi.de ca- 
da quatro mil nacidos uno es Sordomudo. Según 
esta conjetura en los dominios Europeos de Es- 
paña, que se suponen constar de diez millones 
de personas ( pQco mayor es la población de Ita- 
^): habrá dos mil y quinientos Sordomudos : nú- 
mero bastantemente considerable para que me- 
rezca la atención del gobierno político, y con- 
siderabilísimo para que llame la del zelp y . de 
la. caridad, que el Christiaoismo nos manda te- 
ner K^Of.ei próximo, siendo. sii espírit* ;^i queda 
el mayor realce y perfección á las máximas mo- 
rrales , en que la sociedad civil dirigida de la 
razori natural que las inspira , y <de la religión 

í ^ * que 
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; I £1 erudítd Atidres Spagni en su obra : de signis idea- 
Tjum , qpus $^ci|n4is curis. Roros 1788. 4. part. 6^. propos. $• 
n. 911. p. 404: ^' dice, que pocos años antes del de 1788 
se habían contado en Roma casi cien Sordomudos.'* Algu- 
qffii de. estos serian forasteros ^ porque.cierwmente en el de 
1785*, según la lista de los Párrocos délos Sordomudos 
Romanos , eran solamente sesenta y quatro. 
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qué las realza á un grado muy el6va<Í<> , . di^bB^ 
fundar la estable y única felicidad para bien es- 
piritual y corporal de jus miembros^ 
: i!^ : . La níiedicina iobserva :pri£^UBdí$¡^i^|Ieon,^ 
cio:;sobre rda? pHopagaoion de las citusits d»|a sp^. 
dera en los que nacen 'Sordomudos. No obsfantie, 
este silencio, reflexionando yo sobre lo qUef^aeerca 
de esta materia^he; observado , conjeturo que eo ¿il- : 
gunas personas las dichas jcausasperseyet^ftiC^s^: 
tantemente i^y á otras pa«a por suceíiva- gcneíftri 
cion. San Agustin ' dexó escrito , que habia co- 
nocido un trabajador campestre , que tenia todos 
los hijos varones, .y; quatro tujas íSord^flíüdas.^ 
Ambrosio de , Morales dice , que el L Condestable! 
de Castilla Velasco tenia uriá hermarta y doái 
hermanos ' Sordomudos , que instruyó el celebre. 
Monge Ponce de León , de quien después se ha- 
rá. (i5o)rjusto. elogio^ por haber sido el primeTi 
maestrq. de esta^. útilísima arte; Juan {Pítblo Bor^ 
net-^^der-tjüien también se hablará después (156 )y^ 
segundo maestro de Sordomudos , en el prólogo 
de su arte para instruirlos habla de unSordomur 
do y qúCi probablenlente;era. hip.del difiho; Coor. 
destable, y fue discípulo del mismo Bonet^r felf 
quailrañade -que el: defecto de oirnnoífíríi natu- 
ral en el, porque oia hasta edad de dos años*'^* 
En la provincia de Extremadura de España cono-. 
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I S. Agastin'en el libro de qmntitate unima i cap; 19. 



' I » . ' 1 ; i I . 



¿o Escuela Española de Sordomudos. 

ci dbs familias nobles , que de mas de dos siglos 
hábian emparentado , y según la fama común de 
los vieios que las conocian , habian tenido siem-- 
pre aipiúas * perisona$. Sordomudas : en cada una 
de dichad^' fafifrüiaiS' conocí una señora Sordomn-- 
da. En la ciudad de Ceséna pocos años ha mu- 
rieron dos hermanas Sordomudas. En una familia 
noble ' de- Turin actualmente hay tres hermanas 
Sofdon^as , y en otra de la ciudad de Viterbo 
hay ün; Sordomudo y una Sordomuda, que son 
hermanos ^ y una hermana suya ha tenido una 
hija Sordomuda. No es cosa rara ver hermanos 
y sobrinos Sordomudos : si de cada quatro mil 
nacidos uno de ellos es Sordomudo , de cada cien 
Sordomudos se halla, que tres <S quatro de es- 
tos son hermanos ó sobrinos : por lo que pare- 
ce , que en ciertas personas perseveran constan- 
temente las causas de la sordera, con que nacen 
sus hijos , y á otras pasan por sucesiva genera- 
ción. Posteriores observaciones que los físicos po« 
drán y deberán hacer y publicar sobre esta ma- 
teria , que hasta ahora se ha abandonado , da- 
rán nueva luz para verificar claramente mis con- 
jeturas. 

-18 No tengo ftoticia que á ningún hombre 
haya sucedido la lamentable y fatal desgracia 
de nacer ciego y sordo , ó de cegar en los pri- 
meros años de la infancia , habiendo nacido Sor- 
domudo ; lo que no es difícil acaecer después que 
ef pernicioso contagio de las viruelas , con que no 
pocos infantes quedan lastimosamente ciegos, se 
ha hecho tan común en los hombres con afren- 
ta 
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ta del descuido del gobierno público. Epée ,' cor 
mo el mismo dice , hizo diligencias por saber 
si habia algtin Sordomudo, que en su iqfancia 
con las viruelas hubiese peédido la vista-^y no 
le hallp. Lo buscó con la santa intención de ins- 
truirle : lo que no hubiera conseguido sino á eos* 
ta de gran fatiga y pero de ello hubiera adqui- 
rido no pequeña gloria. Insinuaré* después (132) 
el modo 5^ con que según mi parecer se podrá ins- 
truir á un Sordomudo , que sea ciego. San Ma- 
teo "" habla de un Sordomudo ciego y á quien 
nuestro divino Salvador' dio milagrosamente el 
oido y el habla y la vista y cuyos exercidqs ha- 
bía impedido el diablo y de que estaba , poseido: 
mas no era Sordomudo y y ciego. desde, su naci- 
miento, como advierte Maldonado * con etChri- 
sostomo, y con Teofilacto. En la sagrada liigto- 
ria evangélica se hace mención 4e varios Sprcjpr 
mudos y á quienes nuestro divino Salvador hizo 
milagrosamente la gracia de darles el oido y el 
habla y infundiéndoles al mismo tiempo el conor- 
cimiento , y el uso del idioma rhebreo* N<j ha- 
bla entre los hebreos memoria de hsilpet s«cedick> 
entre ellos ninguno de esta especie de pnllagros 
antes de la venida del divino Mesías 5 y por esto 
el pueblo admirado de ver hablar á un Sordo- 

mu- 

re r .rt- ''^ 



■»' '- 



I S. Math. iz» 22» oblatus est el doemonmm habens 
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mudo , exclamó diciendo ' : ^' nunquam apparuiú 
si^in Z^r^^/." Isaías con vista profética habia re- 
gistiradó claramente esttís milagros del divino Sal-- 
vador*^^ y * anunció la historia literal de ellos 
diciendo : ^' vendrá vuestro Dios remunerador : 
Dios mismo vendrá y os salvará : entonees verán 
4ÓS ciegos^y los sordos oirán : los impedidos ten^ 
Hháñ ^la^agilidad del que salta , como un ciervo, 
y será abierta la lengua de los mudos.'' Este so« 
lo profético anuncio cotejado con' los hechos mi- 
lagrosos y auténticos , que lo verificaron publi* 
camente , y i se ^registran eo la historia evangelio 
tía , céya clara verdad no podrán jiamaá obscü- 
•receria/: «religión' y -la mundana filosofía , basr 
taria para mostrar verdadera la misión del divino 
'Mesias> ageste mundo» 

-c x<^ / Sobi?e > lai cáisas dé la. : ibrderav en los» que 
liácíefoft' sin faftadé oido ^ largamente tnatan los 
<aná*ólTíícos y físicos'-: mas ningucro de ellosr ^(se-^ 
gun *mis' noticias, >y. he observado mas de ciea 
-obras <ie famosos físico^) ha indagado la caÁJsa 
-d^ ta sordera^ lo» ^lie (nacen SóDdQjmudosrqoir 
^2¡á ^ porque "pot* ifolsá. persuasión se supone insü-^ 
perable por éh arte. Esta suposición injuriosa al 
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2 Ecce Deus vester ultionem adducet retributionis: 
'Deiis ipse T'etiiét^ & salvabit vos : tune aperíentar oculi 

coecorum, & aures surdorutn patebunti tune saliet, slcut 
•éérvús^l'^ cíittictusy V & ^apártav erít ' lingua : mutoruiD. Isai. 
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espíritu de perfeccionar la anatomia es la causa, 
ó el profundo manantial de los errores , y de la 
vergonzosa ignorancia en que vivimos en orden á 
conocer los medios para quitar , ó hacer tolera- 
ble la sordera de los Sordomudos. Los ciegos por 
nacimiento se creian antiguamente incurables por 
el arte ^ y después que se ha inventado el de des- 
arraigar 9 ó. á lo menos aplastar las cataractas, 
algunos ciegos por nacimiento y en quienes la- ce- 
guedad provenia de cataractas , han logrado la 
vista por medio de esta invención. ¿Pues por qué 
los Sordomudos por nacimiento no podrán espe« 
rar de la anatomia el medio de quitar las cata- 
ractas á sus oidos , ó el impedimento no insupe- 
rable que les impida oir? La anatomia en el ar- 
te de ayudar á los Sordomudos está aun en su 
menor infancia : pierde el tiempo en averiguar 
muchas cosas inútiles , y se descuida en indagar 
la útilísima de procurar algún medio para qui- 
tar la sordera á los Sordomudos por nacimiento, 
el qual medio quizá fácilmente hallaría; pues pro- 
bablemente algunos Sordomudos no oyen por cau- 
sa de algún impedimento extrínseco , y- no dificU 
de quitar. No se crea nacida de entusiasmo esta 
proposición , cuya verdad conoció bien ' Valsal- 
va (autor el mas celebre , que hasta ahora ha es- 

crl- 
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I De aure humana tractatüs : auctore Antonio Val- 
salva. Bononis. 1704. 4. En el c^p. i. num. 12; &c. p. i!2. 
Véanse algunas observaciones curiosas sobireí la terill^ dé 
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crito sobre el oido) , y que se halla autorizada 
también con la experiencia. La abundancia del hu^ 
mor viscoso {llamado comunmente cerilla) que el 
conducto del oido destila ^ puede endurecerse tan^ 
to 5 que llegue á causar la sordera en el feto, 
mientras está encarcelado en el útero materno, 
como dice Valsalva : esta sordera , añade, podrá 
quitarse por el que es Jiabil y practico en la ci-i 
rujia , y anatomia. El mismo Valsalva hace men^ 
cion de un viejo , á quien quitó la sordera que 
por doce años habia padecido, y que provenia 
de la cerilla endurecida en el oido. Esta especie 
de sordera , 'advierte Valsalva , que es freqüen- 
te , pero que se cura raras veces, porque no se 
conoce. ^' Un caso raro , y quizá no oido jamas, 
se dice en la historia ' de la academia de París 
del año de 1703 , haber sucedido en Chartres en 
la persona de un joven Sordomudo, que á los 
23 años de su edad empezó (36) repentinameor^ 
te á oir5 este prueba claramente , que el impe-^ 
dimento, que en algunos Sordomudos impide el 
oir , es superable por la medicina ,. ó cirujia: pues 
quando el dicho Sordomudo empezó á hablar, 
jdixo , qué tres ó quatro meses antesfl habia oido 

'■''''' re- 



íos oidosen la obra: Bibliotheca anatómica, edentibus Da« 
niele Clorico , & I. Jacobo Mangeto : Genevae 1699. 4. f, 
vol. 2. En el vol. a- p. 3. pag. 262. 

I Histoire de T academie royale des scienc. anne i703« 
Parí?,». 1705* 4. p. 18. / . 
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repentinamente el sonido de una campana , y que 
había quedado sorprehendido de maravilla al expe- 
rimentar la nueva , y desconocida sensación so- 
nora. Después habia salido de su oido izquierdo 
una especie de agua , y desde entonces habia oi- 
do perfectamente con los dosoidos.'^ Esta relación 
hecha á la dicha academia por Filibien , socio de 
la academia de las inscripciones , prueba con evi- 
dencia , que en algunos Sordomudos la, sordera 
puede provenir de causas extrínsecas y que pue- 
den superarse , y culpa el descuido de los físicos 
por no descubrirlas y remediarlas. Quizá en los 
oidos del joven Sordomudo de Chartres , mientras 
estaba en el útero materno ^ se introduxeron al- 
gunas gotas del fluido en que nada el feto es- 
tando en el útero , y que el humor viscoso de 
los oidos impidió después la salida del agua , y 
consiguientemente el oir. Valsalva ^ advirtió bien, 
que todos los infantes nacen sordos por razón de 
cierto humor , que si sé endurece , y no sale fue- 
ra del oido, puede causar sordera difícil de curar. 
20 La anatomía por falta de observaciones 
sobre el órgano del oido de los Sordomudos, no 
suministra hasta ahora á los físicos las luces ne- 
cesarias para conocer las varias causas de su sor- 
dera , y desde su conocimiento pasar á su reme- 
dio. En circunstancias de haberse impreso en ita- 

lia- 
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liano un libro , que reproduxe con nuevas obser- 
vaciones en castellano sobre la anatomía físico- 
fílosoíica del hombfe , he examinado á lo menos 
cincuenta obras diversas de los mas famosos anan 
tómicos, y no me acuerdo haber leído alguna 
noticia sobre la anatomía de la cabeza de los Sdr- 
domudos ; y ciertamente síá la previa noticia de 
las observaciones anatómicas hechas en los Sor^ 
domudos no se llegarán jamas á descubrir los 
medios para quitarles en parte , ó totalmente su 
sordera. Aunque esta en algunos no sea curable, 
porque se haya echado á perder el mecanismo 
del órgano del oído en las orejas , no obstante 
no se debe desesperar , ni juzgarse imposible, que 
el arte pueda ayudarles con varias industrias. En- 
tre estas hallo una particular , la qual , aunque 
ya ha ciento y veinte años que se publicó , no 
sé , que después se haya perfeccionado , y ni aun 
usado. Las noticias que he podido recoger acer-- 
ca de esta industria hallada en España por Ma- 
i:iuel Ramírez de Carrion (160), son las siguien- 
tes. 

< 2 1 £1 primer autor que he encontrado haber 
hablado de la industria, de que Ramírez de Car- 
rion se valia para que los Sordomudos le oye- 
sen quando los instruía , es el Medico Pedro de 
Castro (162) que habla asi de ella. ^ La hume-* 
dad ' de los oídos es muy peligrosa en los infan- 
tes, 

I La commare di Scipione Mercurio , accresciuta 
d* un trattato del colostro dell* eccellentis. sig. Fieiro di 

Cas- 
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tes V como se infiere del texto de Hipócrates , que 
dice >, que por causa de los oidos losr infantes müe- 
Fen . muchas veces al tercer dia^ i después r4é hía-^ 
feer nacido^ ó á. lol menos 'al r:s«i«imo^j|y -si ^éf 
tiempo de su vida'.'seDprDrogaySüeten suceder áW 
cidentes funestísimos , que el mismo ' Hipócrates? 
cuenta haber experimentado ^ el hijo de Cid. Se-^ 
ria obra larga eli explicar esto ybon distinción? 
véanse el docto comentaria de'Vaíles^y^laphis- 
tdria que refiere en el libro 4. de Ía5 epidemias 
al texto 119. en donde Hipócrates habla del hi- 
jo de Emmiris^ y también Hipócrates habla de es- 
ta materia. en otros miuchos lugares. 5 y todos' ellos 
hacen ver la gran dificultad y peligro de este íbaí, 
que sin duda alguna depende de la infección del* 
calostro , la qual destempla el celebro. Este mal 
se remediará destilando en los oidos alguna gota 
de leche de perra ,. mezclado con un poco de íniél! 
virgen, y con otros remedias , que refiereri 4ó<!-' 
lamente el autor mencionado y otros ptacticóSi^ 
Pero de este mal despreciado ^ y no curado en 

tiem-^ 
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Castro medico fiinco avignonense. Veneciá 1676. 4." vea- 
^ el tratado del colostro : punt. 3.p; 33y. ■/' * ^ 
- I Los Testos de Hipócrates , que cita Castro , según 
la versión de la obra. Magni Hipocratis Coi opera ^ili- 
gentiájoan. Antonij de Vander Lindéis XfUgd. Bat^v.^óófL 
4. voL 2. Ertí el vol. !• tTCiS^TífJLim , ó populariufn libro é^ 
sección 6. ver. 28. n. 24. p. 813. son: ^^ per aures ^ au^r, 
ribus plerumque tertio die raoriuntur. '' En ¿1 líb. 7. §.. 
j. ver. I. n. 94. p. 829. '^Cydii filio circa solstltium hy- 
bernum rigót^ & febris , & aiíris dextrae dolor &c.'^ - 
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tiempo debido suelen resultar una continua flu- 
xión de humor , y aun llagas asquerosas , y cor- 
rosivas hasta el hueso , y principalmente en aque- 
llos huesecillos esponjosos, y huecos , que son mas 
fáciles de corromperse y carcomerse ; y finalmen* 
te por dicho mal los infantes caen en una sor- 
dera irremediable , y consiguientemente quedan 
mudos. Estos funestos efectos se echarán de ver 
en aquellos infantes que no se vuelven , como so« 
lian, al oir algún ruido, ó la voz del ama de 
leche que los llama. El modo con que en tales in« 
fantes mudos se puede curar su mal , es prodigios- 
so, mas no por esto dexa de «sujetarse al inge- 
nio humano. En España se ven muchos casos de 
infantes mudos por naturaleza , ó por accidentes 
de caídas grandes , ó de grande agitación de las 
carrozas, ó por algún improviso violento estre- 
pito, como el de una descarga de cationes, (to- 
das estas cosas pueden causar la mudez en los 
infantes) los quales no obstante de haber ensor- 
decido perfectamente, y de haber quedado mu- 
dos , hablan claramente. Un hijo del Serenísimo 
Príncipe Tomas, de Saboya ,. el Marques de Prie- 
go , el Marques del Fresno hermano del Condes- 
table de Castilla , que antes eran mudos , hablan 
ahora sin ninguna dificultad , ni tardanza : y so- 
lamente se conoce en ellos el efecto de la sor- 
dera : y otras muchas personas han recibido este 
singular beneficio de la habilidad de Manuel Ra- 
mírez de Carrion. Este raro secreto lo aprendí yo, 
ya discurriendo con el mismo inventor , y ya fi- 
losofando con extraordinaria perseverancia 9 y he 

lo- 
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lograda bastante bien el intento : mas aqui no re- 
velaré el secreto, de «que hablará en mis ieccío-^ 
aes varias , si Dios me diese tiempo* Hasta' aquí 
Pedro de Castro. \ - ' ^ • - 

Antes de leer este discurso de Castro , bus- 
cando las observaciones que en los siglos ante-- 
cedentes se habian publicado sobre las Sordomu-»- 
dos , habia yo encontrado felizmente el secteto^ 
que Castro promete, publicar , y que Felipe Jai- 
me Sachs dé Lezvenheimb tenia en su museo, y 
envió á la academia alemana medico-física , 6 de 
los curiosos de la naturaleza , la qual lo impri- 
mió en su primer tomo con. observaciones del mis- 
mo Sachs , , en las ' que se dice asi. 

22 ^^ La manera con que los Sordomudos pucr 
den curarse es maravillosa, pero no imposible al 
ingenio humano: como lo hacen ver muchos exem-*- 
plos en España entre, nobilísimas familias , en las 
que los Sordomudos par: nacimiento ,« ó :pór acci- 
dente (esto es por el gran ruido de coches -^ 6 de 
baterias que puede causar la mudez) hablan cla- 
ramente aunque queden mudos^^Asi el hijo del 
Serenísimo Príncipe de Savoya,.él Marques de 
Priego, y el Marques del Fresno hermano del 
Condestable de Castilla fueron mudos , y actual- 
mente hablan sm dificultad , ni tardanza. Hay 

• '■'■•;' -■ ^'otros 






I Miscellanea medico- phy sica academias naturae curio- 
sorutn , sive ephemeridnin medico- physicarum germanicá- 
rum annus primus MDCXiXX. Lipsis^ 1670^ 4» observa- 

tío 35'. p. H2. ' : ..«: ií^.. . ,j. 
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otros éxemplos de personas particulares que re- 
cibieron, el mismo beneficio de .Manuel Ramirez 
iáe)X)arrioñ, y y<S aprendí de el este raro secre- 
to , ya discurriendo Á)n el , y ya filosofando con 
extraordinaria constancia : y excelentemente salió 
esto.á Pedro dé Castro (como el dice en el tra-? 
tado de colostroj capite 3. p. i8.) Lo que el du-- 
da '.de revelar en dicho; tratado lo hada en el 
mo^a siguiente^ Toda . la dificultad consiste en la 
industria , habilidad y paciencia: y el mismo Cas<* 
tro afirma , que en un lugar de Vizcaya llamado 
Yergara , él mismp de la manera que se dirá , cu- 
ró felizmente en dos meses con suma, y prolixa 
asistencia á un* niño , que siendo Sordomudo lle-f 
%6 á hablar perfectamente. 

23 En primer lugar la persona Sordomuda se 
debe. purgar segun.su física constitución, ó tem- 
peramento : y después sb le debe dar una. purga 
de eléboro negro : da cantidad será de una octa- 
va. £1 autor tomaba tres onzas de este cocimien-- 
to , y en el echaba tres octavas de agárico ; y 
habiéndolo colado anadia un siropo de epítimo 
en la cantidad de dos onzas. Evacuada la cabe- 
za con esta medicina dos , ó tres veces según la 
necesidad lo pedia , en la cima , ó en el remo- 
lino de la cabeza se raen los cabellos dexando 
un, espacio , como el de la palma de la mano, 
y á la parte raída aplicaba el siguiente ungüen- 



I .Castro no dudó dé revelar el secreto , mas quena 
revelarlo en sus lecciones varias. 
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to , que debe constar de tres onzas de aguardien- 
te , dos octavas de salpiedra , ó de nitro purifi- 
cado , y una onza de aceyte de almendras amar- 
gas. Esta composición se hace hervir hasta que 
se consuma el aguardiente ; después se le añade 
una onza de nafta , y se menea bien con una es- 
pátula para que se espese. Con este ungüento 
se unge dos veces cada dia la parte raida de 
la cabeza j y principalmente por la noche quan- 
do el paciente va á dormir. Por la mañana 
después que el paciente haya purgado , ó eva- 
cuado bien el humor del celebro por los oidos, 
por las narices y por el paladar , y que haya 
mascado un grano de almaciga (ó goma de len- 
tisco) ó un poco de regaliz (ó palo dulce) , ó lo 
que será mejor, un poco de pasta de almaciga, 
ámbar y musco , se le peynará con un peyne de 
marfil, se le lavará bien la cara, y se le ha- 
blará por el remolino de la cabeza : y sucede 
el efecto admirable de oir el Sordomudo con cla- 
ridad la voz que de ningún modo podia . oir por 
los oidos. 

24 Si el Sordomudo no sabe leer, se le hará 
aprender el alfabeto 5 y cada letra de este se de- 
be pronunciar varias veces hasta que el Sordomudo 
la pronuncie: y después se. pasará á la pronun- 
ciación de las voces mostrando sucesivamente á 
su vista las cosas nombradas para que aprenda 
sus nombres : y últimamente se le hablará segui- 
do para que sepa ordenar las palabras. En los 
primeros quince dias el Sordomudo apren<ie ma- 
rá villosameqte: taato: numero :de.^ombres^ .qu¿i«ffe 

TOMO I. F • me- 
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memoria muy tenaz no podrá retener: la facili-* 
dad se adquiere con la practica , y causa mará-- 
villa el ver la ansiedad con que el Sordomudo 
se esfuerza para prorumpir continuamente en vo- 
ces." Haáta aqui el citado Sachs , á quien se de- 
be la publicación del secreto , que dol medico Es- 
pañol Ramirez de Carrion aprendió el medico Cas* 
tro ^ y prometió publicar en sus varias lecciones: 
obra^ que no he podido encontrar en ninguna 
biblioteca Romana , ni en los catálogos públicos 
de otras bibliotecas, por lo que conjeturo, que 
no se haya impreso» 

25 El medico Ramirez de Carrion ingeniosa-» 
mente inventó el dicho secreto , previendo que 
podria darse sordera por los oidos , y no por 
otras partes de la cabeza , con que tiene comu- 
nicación el órgano del oido. Ya Schotti ' había de- 
xado escrito , que un Jesuita le habia dicho , que 
á los moribundos , quando habian perdido el uso 
del oido , les hablaba por el remolino de la ca- 
beza , y que le oian bien aunque les hablase con 
voz natural. Podrá pues suceder á algunos Sor- 
domudos , que padezcan sordera de los oidos , y 
no las demás partes de la cabeza , con las que 
tenga comunicación el órgano auditivo. Tiene es- 
te comunicación con el paladar , por lo que los 
viejos que ensordecen , suelen abrir la boca pa- 
ra oir bien, y tiene comunicación con otras par^> 

tes 



I Gasparis Schotti e Soc. J. schola steganographlca. 
líorimberg. lóó;*. 4. classis 12« anaot. 2; p« 339* 
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tes de la cabeza , por cuyas comisuras puede pe- 
netrar el sonido , y hacerse perceptible. 

26 El cráneo , como dice Diemerbroeck ', ra- 
rísitna vez se ve sin comisuras. Es cierto que Aris- 
tóteles y algunos físicos modernos, como Vesa* 
lio , Fallopio , Coiter 9 Juan de la Cruz , Alexan- 
dro Benedicti , y otros hablan de cráneos , que 
habian visto sin comisuras : mas estos cráneos in^ 
dublitablemente eran de personas viejas , eii las 
que con la sequedad desaparecen las junturas de 
las partes del cráneo. Yo tengo, añade Diemer- 
broeck , dos cráneos sin comisuras , que son de 
personas viejas , y he visto otros muchos , mas 
no de personas jóvenes; y en este sentido se de¿- 
be entender lo que Herodoto , Arato y Arriano 
dicen de las calaveras de los Etiopes , y de los 
habitantes de la Mauritania , las quales no te- 
man comisuras: ^^esto dicen , no porque los era- 
neos de estas gentes en la primera edad no tu- 
viesen comisuras , sino porque con el gran calor, 
y con la sequedad de humores en edad crecida 
se endurecían los huesos , y desaparecian las co- 
misuras en los viejos y en los jóvenes.'* Según 
esta advertencia de Diemerbroeck , que convie- 
ne con la experiencia , será útilísima la industria 
de procurar enternecer los cascos en los infan- 
tes Sordomudos paira qué, no ^ se endurezcan sus 
comisuras^ , y poderles hablar por ellas* A este 

í fin 



1 Isbrandi de Diemerbroeck ópera omtiia anatómica*, 
Genev» 1687.4. Itb.^. anatomic ciEip. 4«<p« 479^ 
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fin es necesario que los infantes Sordomudos tengan 
siempre cubierta la cabeza , para que de este modo 
sus cascos tarden mucho tiempo en endurecerse. 
La utilidad de instruir á los Sordomudos en 
«u infancia con la voz es tan grande , que por 
•lograrse se deberían sacrificar todo cuidado, é in- 
•4ustda para que conservasen sin endurecerse los 
fiscos. de su cabeza , y asi pudiesen oir por las 
comisuras la instrucción vocal. Los Sordomudos 
en su infancia podrian aprender fácilmente el idio- 
ma nativo , ó la escritura 5 y la doctrina chris- 
tiana , y aunque en edad mayor , por desapare- 
jcer las comisuras , no oyesen nada , serian co- 
mo los que ensordecen después de haber sido ins- 
truidos. Entre los fenómenos de^la sordera , que 
darán materia al capítulo siguiente , referiré dos 
casos (son. de ua Sordomudo, que logró oir al 
romperse el hueso de la nuca, y de un mudo, 
que habló al arrancarle los pelos de la nuca) los 
quáles dan fundamento para esperar buen efecto 
de la industria , y remedios dirigidos para que los 
Sordomudos oigan por el remolino ^de la cabeza. 
2^ En orden al oir por la boc4,' la anatomía 
demuestra, que desde el tímpano del oído va al 
paladar un canal llamado de Eustatio , por el que 
«ntra el ayre en el oiJo interno, y se evacúan 
las humedades de. este. £1 dicho canal al salir del 
oido es oseo., y membranoso aLHegar á^.la boca, 
en cuyo fondo termina algo mas abaxo del ca- 
nal , que va desde el paladar (á un lado de la 
campanilla) hastia. la nariz. Por el dicho canal de 
Eustatio.se oye ,. y no dudo , que por el pueden 

oir 
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air algunos Sordomudos. Con un Sordomudo de 
veinte y quatro afios , que venia á mi estudio, 
se hizo la experiencia de ponerle en la raiz de 
la lengua la punta d,e una trompeta j con que 
se hablaba, y el Sordomudo por señas ^significó, 
que dentro de la cabeza sentía una cosa , que no 
sabia explicar. Yo procuré, que sé desistiese de 
esta operación porque era muy penosa al Sordo- 
mudo , y por tanto inútil para instruirle con la 
viva voz : mas la dicha operación me hizo creer, 
que muchos Sordomudos tienen solamente sorde- 
ra en los oídos, y no en otras partes, con las que 
el órgano del oido tiene comunicación. Espero, 
que algunas personas capaces de promover las ex* 
periencías , que he indicado , y de inventar otras 
nuevas , por espíritu de caridad christiana se mo- 
verán , y adelantarán descubriendo alguno de los 
medios , que la naturaleza tiene hasta ahora ocul- 
tos, y útiles para instruir fácilmente á los des- 
graciados Sordomudos , y hacerlos útilísimos 
miembros de la religión , y de la sociedad. 

CAPÍTULO IIL 

I 

Fenómenos de mudez y de habla , cuyo conocimiento 

sirve para descubrir y remediar^ las causas 

de la sordera en los Sordomudos. 

28 iVlerecen ser examinados los fenómenos 
de la mudez y del habla , entre los que entien- 
do los casos raros de los Sordomudos , que sin 

ins- 
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instrucción , ni ayuda alguna del arte hayan ha* 
blado, y los de aquellos, que teniendo habla, 
enmundecieron repentinamente por algún acciden-> 
te. £1 conocimiento de estos fenómenos puede ser- 
vir para mejor descubrir las causas de la mudez. 
En las antiguas y modernas historias se hace men« 
cion de varios hombres, que repentinamente en« 
mudecieron por algún accidente ; y de poquísimos, 
que siendo Sordomudas hayan hablado. El nú- 
mero de estos por su escasez causa verdadera- 
mente maravilla al leer las historias antiguas, en 
que se hacen hablar al asno de Baco , al carne- 
ro de Friso hijo de Atamante , al caballo de Aqui- 
les , á un cordero en Egypto reynando Bochoris 
su Rey, al elefante del Rey Pirro, al toro de 
Rodas , á los bueyes en Italia y Sicilia , á las pa- 
lomas y á la encina de Dodona , á los muros de 
Babilonia , al árbol , que dio voces á Apolonio 
Tianeo, al rio Caucaso, que discurría con Pita* 
goras &c. ' Estos raros fenómenos, que la cri- 

ti- 



I Véanse Commeatariuní litterale Augustini Calmee 
Ord. Sancti Beoedicti in Sacram Scriptur. Venet. 1 760. 
lo números : cap. 32. v. i8. p. 199. Magnum Theatrum 
viue humana?: auctore Laurentio Beyerlinck. Lugd. 1656* 
foL Eln el voL 7. al articulo vox p. 146. Gaspar Reyes 
en la question j$. p. 683. de su obra: Elysius jucun* 
danim quaestionum campus. Francofurti, 1670. 4. refie- 
re varios fenómenos de infantes, que hablaron estando 
aun en el seno materno, y en los primeros meses de 
su vida : mas estas relaciones solamente tienen lugar pro- 
pio entre Iqs xomances. 
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tica destierra de la historia, y envia á la mito- 
logía pagana , he insinuado teniendo también pre- 
sente el diálogo, que según se lee en la Sagrada Es- 
critura, hizo la serpiente en el paraíso terrestre 
y el de la burra de Balaam , que se describe en 
tono de mofa por los Filósofos mundanos, sin dis- 
tinguir las clases , ó los grados de. crítica , que 
debe haber entre la fe del pagano -y la del chris- 
tiano. Este no cree posible naturalmente el ha- 
bla de ningún animal , y menos la de los entes 
insensibles 5 pero al mismo tiempo conoce y con- 
fiesa , que asi en estos , como en los animales, 
la acción de un ente espiritual puede artificiosa- 
mente producir el habla discursiva, como el es- 
píritu maligno la produxo en algunos de los fa- 
mosos Oráculos del antiguo paganismo, de los 
que se discurrirá después (113) tratando de los 
engastrimitas ó ventrílocuos; y con esta ocasión 
se notarán sobre el habla varios fenómenos , cu- 
ya observación no poco servirá para conocer la 
ignorancia que tenemos de los órganos mediatos, 
é inmediatos de la voz. 

2g Ahora reduciéndome al asunto propuesto, 
debo primeramente discurrir de los Sordomudos, 
que por algún accidente han hablado repentina- 
mente; y el mas antiguo Sordomudo, en que 
hallo haber sucedido este prodigio, fue el hijo 
de Creso, el qual siendo Sordomudo, al ver que 
un Persa (según lo cuenta Herodoto ') queria 

ma- 

i 

' I Herodoti Halicarnassei historiar, gfé ac lat. libri IX. 

cum 



48 Escuela Española de Sordomudos. 

matar á su padre, exclamó diciendo: ^^ hombre 
no mates á Creso.'^ Este caso refieren también 
Valerio ^ Máximo y Aulo * Gelio , los quales 
añaden otro prodigio sucedido en la persona de 
Egles Samio Atleta , el qual siendo Sordomudo, 
habló repentinamente al ver, que se le hacia la 
injusticia de quitarle el honor y el premio de su 
victoria atletrca. Pausanias * hace mención de 
Batto Sordomudo, que asustado al ver un león en 
un desierto , habló. La buena crítica no descubre 
sombra de verosimilitud en los casos, que se han 
referido 5 pues si la ira , el terror , ú otro afec- 
to semejante del animo apasionado pueden alte- 
rar tanto el mecanismo del oido del Sordomudo, 
qué le hagan oir, mas no pueden jamás dar la 
ciencia infusa para hablar repentinamente un idio- 
ma , que no ha oido, ni aprendido. Herodoto (en 
cuya historia Valerio Máximo , Aulo Gelio &c. ^ 

le^ 



cum Vallae interpretat. Francof. 1608. fol. lib. i.num. 23. 
§. 8/. p. 36. 

I Valerii Maximi dictor. factorumque memorabil. lik. 
IX. cum notis Christoph, Colerí. Hanoviae. 161 4. 8. lib. y. 
cap. 4. n. 17. p. 172. se habla del hijo de Creso: y en el 
lib. I. cap« 8. n. 13. p. 35. se habla de Egles Atleta, 
i 2 Aulo Gelio en la edición de sus obras citada en el 
Dum. 10. lib. y. cap. 9. p. 331. 

3 Pausaniae de tota Graecia descriptio libri X. Basileae. 
1 550. lib. 10. Phocica p. 404. 

4 Plinio (véase C. Piinii Sec. historia? naturalís lib. 37. 
"cum notis Jo. Harduini e Soc. J. París. 1723. fol. vol. 2. 
jen'el voL a« lib. ii^c. ^i. §• io2.:paig. ¿43. nota^<24. ha- 

^ ce 
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leyeron el caso, que el mismo Heíodoto refiere 
del hijo de Creso ) dice , que este profirió repen- 
tinamente estas palabras cty^fcúTre fii\ xrun KpoKxof : y 
después continuó hablando toda^su vida. Quizá 
Herodoto juzgó, que su lengua griega tenia el 
privilegio, que Helmont fanáticamente concedió 
á la hebrea , figurándose , que la naturaleza la 
infundia á todos , y aun en sus miembros escul- 
pia sus caracteres. Mas la razón y la experien- 
cia enseñan , que los Sordomudos, que empiezan 
á hablar por instrucción, son como los infantes 
de algunos meses , que poco á poco empiezan á 
pronunciar algunas sílabas que les enseñan, y 
después pasan á pronunciar las palabras. Batto, 
de quien habla Pausanias , sorprehendido del mie- 
do al ver el león, quizá anhelando respifó fuer- 
temente, y entonces debió dar algún grito, co- 
mo lo dan los Sordomudos , que repentinamente 
son heridos , ó asustados. 

30 Los Sordomudos pueden recobrar por al- 
gún accidente el oido , que la naturaleza no les 
negó en su formación corporal , asi como por al- 
gún accidente muchas personas pierden ya el oi- 
do. 



ce meacion de un hijo de Creso , que siendo de seis me- 
ses habló. Harduino conjetura^ que este hijo de Creso 
era . diferente del Sordomudo, de que habla Herodoto* 
Puede ser, que el caso de este Sordomudo se contasf 
diversamente por otros autores griegos, y que en uno 
de estos, lo hubiese leído Flinio. De los ca^os fabuloso^ 
las relaciones suelen jex diversas. 

TOM. I. G 



J 



50 Escuela Española de Sordomudos. 

do , y ya el habla 5 mas no deberá concederse 
jamás , que los Sordomudos en el instante en que 
recobren el oido , empiecen á hablar. No hablan 
porque ignoran el idioma que no han oido ja-» 
mas f siendo cierto , como ya advirtió Pünio ', 
que no hay ninguno, que siendo sordo por na- 
cimiento, no sea también mudo. Por tanto de 
los Sordomudos, de quienes se dice haber ha- 
blado repentinamente en un lance de animo apa- 
sionado ó en otro accidente , solamente se ha- 
ce creíble el fenómeno de haber recobrado en 
tal ocasión el oido , como lo recobraron dos Sor- 
domudos , que según Textor y Tulpio * habla- 
ron repentinamente. Es creíble ^ que siendo en to- 
dos tiempos no pequeño el número de los Sordo- 
mudos^ algunos de ellos habrán recobrado el oi- 
do, como lo recobró el Sordomudo de Char- 
les (19)5 y como también lo recobró en las cir-^ 
cunstancias dolorosas de romperse parte del hue-.- 
^o de la nuca un Sordomudo de quien hace men- 
ción F. Thiemay ef citado por Juan ? Burckardo; 

mas 






' I Pünio citado: üb. 10. c. 69. §. 88. p. 580. 
., 3 Textor hace mendon de un Sordonjudo, que^b^blj^ 
repentinamente, y Tulpio refiere, que otro Sordomudo 
habló al ser herido de un rayo. Véase la obra de Re-p- 
yes citada (28) qüestion'79. n. 23. p. 7 06c. Sobré ios 
mudos , que hah hablado milagrosamente , véase la obra 
citada (28) de Lorenzro Beyerlinclc. ...;;' 

3 Academiae Cansares Leojpoldino-Carolinae naturaecii-» 
riosor. Ephemerides, Centuria' IX. et X, Aug. Viddelic. 
1722. 4» observat* 43, 44é &c«p. 329« ■ /-. - * ' 



( 



Tarte L XÜapítuIo IIL 5 1 

mas las falsas ideas de algunos físicos sobre la 
jnudez , y el descuido de otros en observar y no- 
tar los fenómenos sucedidos á los Sordomudos, 
nos han privado de las noticias exactas , que pa- 
ra formar la historia de estos nos podria dar la 
observación de los casos , en que algunos Sor- 
domudos por accidente particular han recobrado 
el oido. 

3 1 Algo mas exactas hallo las relaciones , que 
los médicos han hecho de las personas , que por 
algún accidente perdieron el oido , 6 el habla. 
De la pérdida de este trató superficialmente Hi- 
pócrates ', y no sin maravilla observó Galeno^ 
que el habla faltaba atándose unos pequeñísimos 
nervios de la espalda ; y asimismo ^ dexó notado, 
que faltó la voz á uno porque en una caída des- 
de sitio alto habia recibido lesión en parte de la 
espalda^ 

32 Sucede freqüentemente , que después de 
las caidas grandes falte la voz : asi un joven ', 
que cayó de una encina alta perdió la voz, y 

des- 

# 

I Hipócrates en la edición citada (21): yol. a. de 
morb. lib. i. §• 3. verso 34. p* 4. De morbo sacro §• 7, 
verso 30. p, 333. 

a Epitome Galeni operum* auct. A, Lacuna. Lugd. 
1643. fol. de .anatomicis admistration. lib. 8. p« 89. De lo- 
éis affectis: Ub. i. p. 353. En este último lugar Galeno 
trata del que se enmudeció por la caida. 
. 3 Miscellanea curiosa &c. obra citada (21): decuria? 2. 
annus VL anni MDQLXXXVIL Norimb. 1688. 4. observ. 
a;,p.78, , 

G2 
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después con una purga la recobró. Una niña de 
nueve años , que por causa de las llagas que tenia 
en la cabeza perdió la voz , la recobró con un 
vomitivo. Un niño en su infancia ' perdió la voz 
por causa de un humor catarral , y siendo de 
veinte y seis años la volvió á recobrar en una 
calentura ardentísima. 

33 Juan Burckardo Mogling citado (30) es- 
cribió sobre la mudez las siguientes observacio- 
nes , que se publicaron por la Academia ^ Mé- 
dica de Viena. En la primera observación de 
Burckardo se habla de la famosa periódica mu- 
dez de Jorge Algeier , de la qual publicó rela- 
ción^ Jaime ^ Reiselio testigo ocular. Según esta 
relación, de que hacen mención Mangeto, Bo- 
net 5 y otros físicos modernos , Algeier siendo de 
diez años empezó á perder el habla, al princi-» 
pió por algunos minutos, después por horas , y 
últimamente hablaba solamente una hora desde 
el mediodía en punto. El periodo de la mudez 
por veinte y tres horas , y del habla por una 
hora era tan constante y exacto en Algeier, como 

po- 
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' ' I, Miscellanea curiosa &c. decuriaé secundae annus V. 
anni MDCLXXXVI. Norímb. 1687. 4. en el apéndice, 
•óbserv.-48. p^si. 

2 Acádemise Cssareae Leopoldino-CafOlins &c. cita- 
da: centuria IX. et X. Aug. Vindelic. lyia.^* observat¡o43. 
&c. p. 329. 

3 Miscellanea curiosa &c. citada ; annus IX. et X. de« 
cuf i» Imae : scilicet anni MDCLXXVIU. &c. Uratislavia?. 
z68o. 4* observ. 183. p. 425*. 
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podía ser por efecto de artificio> en una máquina 
que hablase , y estuviese arreglada como un re- 
lox. Burékardoy* que- conoció también áAlgeier^ 
y de él oyó que su tettdtz le provino de haber- 
se sumergido ^Gon uti^^Caballo en un rio , dice 
que Algeier murió de sesenta y siete años , ha¿ 
hiendo rexrobrado totalmente el habla quatro dias 
antes de su muerte. • ^^ ^ - 

34 El mismo Burckardo refiere también los 
siguientes fenómenos^ Un joven siendo de diez y 
seis años recobró el habla , que habia perdido 
en su infancia. Una joven , que de diez y seis años 
quedó muda qúatro veces , curdcon ^angrias. ütt 
niño 5 que enmudecía siempre eri el novilunio ^sé 
libró de este mal expeliendo* lombrices de su cuer^, 
po. Un joven de diez y seis años, que por una 
caida desde un árbol quedó mudo , después dé 
dos años empezó á hablar en^ el acto en qoe. 
le tiraban, ó arrancábala los cabellos de la nu^ 
ca y del remolinó dé la cabeza. Un joven ha^ 
hiendo perdido el oido y el habla en una calen- 
tura maligna 9 después de dos años y medio em- 
pezó á oir y hablar al tirarle de^ los cabelío^^ 
darle golpes en la canbeza y asustarle. Christo-^ 
bal Gottlieb Sordomudo por nacimiento , al em^ 
pezar á comer cangrejos de rio* cocidos (fue es- 
ta la priínera vez que probablemente los ^o<* 
mia) dixo papa mehr^ palabras alemanas que sig- 
^ ni- 
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I Burckardo en la observación 44. del tomo xlt^dp. 
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nifican padre mas : le dieron luego cangrejos con 
abundancia , y fecobró ó logró el habla. Este 
Sordomudo no pudo, habí r-, proferido, las pala- 
bras papa mehr al comefí^ioi cangrejos ^ sin ha- 
berlas oído antes. Una tiioa, q;oe habia nacido 
Sordomuda , empezó á hablar quando estaba co- 
miendo ciertos pececillos vivos (que Burckardo 
en latin llama funduli , mas no sé que sea lati- 
na* tal palabra). Asinwsmo untjiño mudo de nueve 
años habiendo comido una trucha de una libra^ 
logró el habla. Parece , que el alimento de car- 
nes de animales mudos , quales son los peces, 
en Alemania tien^ la virtud de dar el habla á 
los . hombres Sordomudos., Otros fenómenos seme- 
jantes se refieren en las citadas ' Efemérides mé- 
dico-físicas de Alemania, que dan alguna luz 
para formar la historia de las causas, y de los 
remedios contra la mudez y sordera : mas el buen 
crítico debe proceder con cautela en adtnitir la 
magia , que los físicos Alemanes varias veces po- 
nen entre las causas de dichos fenómenos. De la 
relación de estos se infiere generalmente , que el 
espanto, y aun el miedo contribuyen mucho para 
causar la mudez , la que también con el espanto sue- 
le faltar, como faltó quizá al hijo de Creso, y pa- 

re- 



I Én la citada obra miscellanea curma véanse el tomo 
annus IX* et X. observ. 5" i . jí. 1 3 1 : el tomo decuria secunda: 
annus IIL Norimb. 1685'. 4. observ. 40. p. 1 11: y el tomo 
decuria secunda: annus X. Norimb. i6Sf. 4. Appendix : ob- 
serv- 35'. p« 49. .. .: ' i.»í. I 
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rece haber faltado eiertaménte á una niña *^ que 
habiendo perdido el habla con las viruelas , des- 
pués de siete años, amedrentada al óitüti trueno 
de tempestad 5 la recobró. La exacta observación 
de estos , y áe otros fenómenos Semejantes po- 
drá hacer conocer quáles sean las partecillas, que 
en el mecanismo del órgano del oido soi^ esen- 
cialmente necesarias para ojr por él. Daniel Bar- 
toli , cuya erudición excedió los limites de la ' 
común literatura 5 juzgó que el órgano" del oí- 
do sin timpano ó tambor , sin músculos ^ sin-íflia- 
zo 5 yunque y estribo , y teniendo solamente abiei4 
to el agujero oval para recibir «1 sonido , re-* 
torcerlo por los círculos del laberinto, ^ y llevar-^ 
lo á dar vueltas én la cóclea, oiria : ^' en esté 
caso, dice Bartoli ^ oiria imperfectamente, no ló 
niego , mas oiria^ porque en la primera de la^ 
dos cavidades circulares del oido reside el prin- 
cipal' magisterio de hacer fuertemente sensible, el 
sonido 5 y en- la otra cavidad está la facultad 
de oirlo : asi como por lo contrario tapada so- 
lamente la boca, ó abertura del conducto, que 
va hasta lo interior de la cocleavquedaria inútil 
todo lo demás que tenemos en el dido. Y en esta 
opinión nie confiíma la notoria expferiencia^ que án- 

"té^ ' 



1 En las observaciones de Burckardo citadas : obser-- 
vacion 46. 

2 Del supno de'tremori armonici , e dell'udito: tratta- 
ti di Daniello Bartoli della Comp. di Gesü* Roma. 1679. 4. 
trattato 4. cap; 8. p. 3 1 3. 
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tes hemos dicho: esto es, que los. sordos aun 
por nacimiento sienten la armonia del laúd, si tie- 
nen fuertemente asidp con los dientes su mango/' 

CAPÍTULO IV. 

Ideas morales^ civiles y gramaticales , que tienen 
los Sordomudos , que no están instruidos. 

35 JL/esde la consideración de lo físico de 
los Sordomudos , materia de que hasta ahora he 
tratado solamente, paso á la contemplación de lo 
moral . y cientifico de ellos ; porque la noticia de 
las ideas , que el espíritu de los Sordomudos sin 
instrucción forma por sí mismo y fomenta , es 
muy necesaria al maestro para que logre su me* 
jor instrucción: asi como el agricultor, que me- 
jor conoce la naturaleza , y las calidades del ter- 
reno que ha de cultivar, logrará ciertamente 
mejores y abundantes frutos de su industria. Las 
ciencias de los Sordomudos spn solamente aque- 
llas que les enseñan la naturaleza y la vista: 
^sas se reducen á la clase de las ciencias mo- 
ral, civil y gramatical , de. las que discurriré en 
los siguientes artículos. 
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AR- 



IParte I. Capitulo IF, '5^ 

ARTÍCÜÍ.O BRIMERO.^ 

-. " . . ' • . ^. ...... . • • . V • • 

Ideas moraUes y civiles d^ los SordofHudos. * 

> 36 JL/os- Sordomüdod están siempre á nuestra 
vista, y nosotros estamos á la de ellos : nos mi- 
ramos Teciprocamente : mas nos conocemos tan po- 
co y tan extrinsecamente , como podrían cono- 
cerse los moradores de la tierra y de la luna (si 
los hubiera) qué reciprocamente se mirasen 'con 
telescopios; Y aun me atreveré á decir , que los 
Sordomudos , estando siempre en nuestra com- 
pañía , saben de la historia de la tierra y de 
los hombres que la pueblan , mucho menos 
que nosotros sabetnos de la historia física de 
los cielos : y^ si en estos hubiera' moradores 
en "los Planetas 5 no dudo que por medio de 
conjeturas podríamos formar de ellos concepto 
menos errado, que forman los Sordomudos de 
los habitadores del orbe terraquí^ó. Al principio 
del corriente siglo sucedió el raro fenómeno del 
mencionado Sordomudo de Chartes (19) que siien- 
dq de veinte y tres años de edad empezó repen^ 
tinamente á hablar 5-^*: y luego , se» dice - en la ci^ 
tadá 'lalación de este fenómeno ^ acudieron hébí-^ 
les ^Teólogos para av€[riguar como perisaba ett su 
antiguo estado. Las principales preguntas que 
le hicieron , fueron sobre la divinidad , sobre el 
alma 5 y sobre la malicia moral de -las acciones; 
Pareció. que ei. Sofdomudo con sus pensamien- 
TOMo !• H tos 
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idea 9 que han adquirido de Dios , mostrándose 
respetuosos y alegres en el discurso. Las semillas: 
innatas que sobre . ia ., intima persuasión de la di- 
vinidad (túsitfí €n i el espíritu de todos los hom-r 
bres, brotAA inmediatamente en el espíritu de los 
Sordomudos, florecen en un momento, y llegan 
luego á su perfecta madurez. Es digno de notar- 
se , que. los Sordomudos (como en otras ocasio- 
nes se volverá á rnotar) si al oir la explicación 
de qualquiera cosa , no descubren inmediatamen-* 
te la naturaleza de ella , ó la razón que conduce 
á conocerla, parece que se obstinan en no en- 
tender lo que se les explica , aunque sea fácil : mas* 
quando se. empie2;a á explicarles las máximas na- 
turales , que inspiran la existencia de Dios , los 
premios , y castigos eternos &c. todos los Sor- 
domudos entienden luego, esta doctrina , y la re- 
. pitjen inmediatamente, como si la^sUpieranjporhan 
biío. No siíí feraura y admiración se pueden ver 
los movimientos y señales , qtie los Sordomudos 
hacen al formar las primeras ideas.de Dios y 
4e sus atributos , de las virtudes , de los . vicios, 
y d$l ptrecnip y castigo enla otra vida.;/ , . 
- yQ!^ ; jLa asistencia de los Sordomudos álos sa^ 
gi;ad9s templos , la vista de las funciones que 
e0 ellos se celebran , y parecen inspirar devo^ 
^pm á las pesrsionas religiosas y eclesiásticas , al- 
I4je$i.&i?« imí^otras están en. la nine^*, y aun en' la 
piUlOeirt^ ,.)ao les dan idea alguna de religión^ Los 
ampios en la opinión de los Sordomudos niños 
Tf' jóvenes son teatro de sosiego y de juicio , á 
los ^ue por :C0$tumbre se asiste. La figura de la 

1 san- 
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santa cruz es un enigma para ellos ^ y la vista 
del divino Salvador crucificado ^ y de las 'estiá-¿ 
tuas, ó pinturas de Santos -los induceic^ tjdzgaor,' 
que son símbolos^ para conservar olál>níeinoria'>d^ 
algunos hombres bueiios. Al^ünbs^Sotxkitti&údoííiba^ 
cen la distinción de creer que son de hombres 
buenos las estatuas , que ven en los teatros^ de 
juicio y o en los templos y y de hbmbrj^ nialosiáa^ 
estatuas que ven ,en las calles , :d en í sitios -^po^ 
&nos. La diversidad de vestidos religfpso$< y ecie^ 
siásticos en los templos , y fuera de ellos es ar- 
bitraria según el pensar de los Sordomudos, que 
no fllegan^ á entender jamas la razón ^ ó motiva 
porque están siempre en los conventos^ los reli- 
giosos y las religiosas. La muerte según la opi- 
nión de los Sordomudos da fin á todo : asi mue- 
re el hombre , como la bestia. Todos los Sordo- 
mudos conocen en las w bestias una naturaleza ih-i» 
fiaitamenter inferior áJa htntiana : 4a5 creen poco 
mas^-que maquinas. El bien moral, según ellos, es 
todo lo que no es malo: no reconocen los actos 
indiferentes , ni el medio entre el bien moral y 
eLmal. En la explicación de las máximas mofa^ 
les á los Sordomudos agrada el argunoento negá^ 
tivó , y generalmente se acomoda á su modo de 
pensar el método analítico de explicar y arguir¿ 
De este método dice ' Condillaq, nos debemos sert 






I Condillac en su obra anónima. Essai sur T origine 
des connoissances'humaines. París. 1777. 12. Secohliépar- 
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vir en la averiguación de la verdad , y para ex- 
plicar los descubrimientos que se han hecho: 
^' yo he procurado acomodarme á éL '* G>ndillac, 
que 9 como dice Epée en sus- instrucciones para 
los Sordomudos, le honró en su escuela para ver 
los exercicios que en ella se hacian , y los ala- 
bó , debió concebir en ella la idea del método 
analítico 9 que observó útilísimo para enseñar á 
los Sordomudos; mas no por esto dexa de ser 
pesadísimo , y poco útil para enseñar todas las 
ciencias á los que no son Sordomudos. Me pare^ 
ce que Condillac no acierta quando dice , que 
las ciencias se deben enseñar á todos con el mé- 
todo analítico con que se inventaron ; porque mu« 
chas verdades halladas analíticamente se ense-- 
ñan con mayor claridad y brevedad , valiéndose 
del método sintético. Si el arte de aprender un 
idioma , de escribirle y leerle , se debiese expli- 
car con el mismo método analítico , con que . se 
pudieron inventar el idioma , la escritura y la 
lectura , toda la vida del hombre no bastarla pa- 
ra explicar estas cosas solas. Para instruir á los 
Sordomudos que están faltos de toda clase de 
conocimientos científicos , y del sentido principal 
para recibirlos, es excelente el método analítico: 
con este aprenden el idioma que han de hablar 
y escribir : ¿mas por esto se pretenderá que toa- 
dos ios hombres , que no son Sordomudos , de- 
ban aprender con el mismo método á hablar y 
escribir el propio idioma? £1 conocimiento de 
muchas verdades se ha conseguido con el méto- 
do analítico no sin sumo estudio y fatiga j y no 

obs- 
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obstante^ estas verdades se explican sintética-* 
mente en . un momento. Por tanta las xrircunstani 
cías de los Sordomudos, y no la naturaleza de 
las verdades que se les. quiera explicar, hacen 
que el método analítico respecto de ellos sea pre-* 
ferible al sintético. He hecho esta digresión para 
que el maestro de Sordomudos procure explicar- 
ks con el método analítico la doctrina moral y 
christiana. < 

39 La escasez de ideas civiles en los Sordos 
mudos es quizá mayor , que la de las morales , pues 
la razón natural solamente inspira hallarse de- 
portado .el gobieriio 'civil en poder de los pa- 
dres naturales , en lugar de los quales el bien de 
la. sociedad humana ha obligado á substituirles , 
los soberanos. Los Sordomudos ignoran toda es- 
pecie de gobierno \ civil , real; , republicano ♦ áic¿ 
Na sáben^isi : los ) gobernadores de4as ciudades soii 
subditos y ó soberanos ; ni por qué su gobierno do* 
ra poco, ó mucho, y lo exerciten determinadas 
personas. Ignoran jsi hay. tribunales de justicia, 
si "los habitantes de vua pat$: sean y ó ino libres 
para -irse de. él, si han nacida en él, si son sub^ 
ditos , ó libres : si un superior tiene muchas , 6 
pocas poblaciones baxosu mando: si imponen tri- 
butos : si entre los. hombres hay guerras^ .matán- 
dose unos á otposi&c; XraJdea de gurerf^s^^ en- 
tre hombres repugna á.Ua mente diC^los^ Sordo- 
mudos. Cada uno de estos juzga formar una na* 
cion diversa con sus domésticos, y todos los de- 
mas hombres al Sordomudo son > como de nación 
exicaíñá. Los: Sordomudos de es£a .ciudad de Ro^ 

ma 
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ma acostumbrados desde la infancia á ver hom* 
bres de, toda especie dé colores, pues á ella con- 
eárren. todas.: las naciones del mundo ^ creen que 
en: Roma, ét igualmente en todas las partes del 
mundo nacen hombres de toda especie de colo- 
res 9 y de fisionomías , como con la misma diver-- 
sidad nacen los perros y gatos. El número de 
hombres y hestiás, que :hay en el mundo, se*- 
gun el pensar de los Sordomudos , se contiene en 
el espacio que ellos ven: pues todos los Sordo- 
mudos juzgan , que en el horizonte visible se unen 
la tierra* y el:. cielo : y;. si :álgu¿. Sordomudo se 
aleja de slu patria, cotno.ha sucedido á un Ve^ 
neciano Sordomudo , que ha venido á instruirse 
en la escuela Romana, se figura que al viajar 
no sale jamas del espacio contenido en el cir^ 
cuIp .horiásantal', «qiie Jiabia : visca desde su. patria. 
La falai y común .idea , qué^ ^odos los. Sordo- 
mudos tienen de creer mudos á todos los hom- 
bres y á las bestias , es manantial de muchos 
jprrores en ellos. Un orador sagrado en el pul- 
pito ^ y^cun comediante en eh!feeat^o "cómico, se* 
gun.losoScMrdomudosyson dos^pantorhímos, que ha- 
cen señas con boca, brazos y cuerpo. Los Sor- 
domudos no saben entender, por qué los hombres 
tienen placer en ver las acciones de los predica-* 
dores y copiediantes , ni quál significación pue* 
dan tener estás acciones.' Conocen bren los Sordo- 
mudos , que en los teatros hay actores , y especta* 
dores ^ y juzgan. , que en las Iglesias todos, los 
concurrentes son actores. Los niños Sordoifaudos 
no ^aben . como han Jiacido ^ . y aun loís .jóvenes 
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ignoran los grados de parentesco. Seria prolixo, 
si refiriese todas las extravagantes ideas^> de i los. 
Sordomudos sobré, las cosas civiles ^publicasi, á 
domesticas : omita, ias qtie pudierft referir , pQt^ 
que son verdaderamente pqerjl^s., yji que solj»-: 
mente he podida ^xánunar, Sordo)[»üdos,..qm5 ii0; 
han- tenido . instíuccíoo ( hasta, .la. i edgd devquinco 
años. Los de> esta-dyda4 de Rom» con, los conr^ 
tinuos expectácak)« y objetos mair»vilJosos , .que 
ella presenta, á su vista , viven como encantado^ 
sin pensar en cosas serias : adelantará; v^9^$ ^ .esH 
tas, un niño que íviva¡ en el campo v eñ donde .los; 
cielos y la .oajturakza^ toda presentan objetos df^ 
naturales y sabias reflexiones. h 

* » 

ARTÍCULO II. ,> :..,; Jz 
-. . Ideas gramaticales de los^ordomudvs. . /j 






E; . ■ - . ../i.! ,, ;^ 
^. I lector quizá juz^eá/y iqné rías ideas 

gramaticales convienen lan ipoco :á . los í&rdofnu- 
dos-) como las musicales. :Si asi Juzgare , holaeerf* 
tara ; porque todos los. Sordomudos tienen ver-j- 
daderas ideas gramaticales , como todos los hom« 
fares que. hablan^ .aunque! hay la diferencia de 
que: las de lósiiqué. hablan^soá naturales y. artí^ 
&:ialesv y solamente \ h^tumles^las de los Sori^ 
domudos. Quando estos con señas nos insinúan 
querer ó aborrecer una cosa,. ellos en su mente 
forman; y tieoianr ideas «gramatical^ dé: nonoiz^re^^ 
-wxhos i&tcnoiD^oienód ({ueLláauíeQemófii ncnsotrc» 
-oTOMo I. I quan- 
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quando por señas pedimos , 6 decimos alguna co- 
sa^ La gramática de los Sordomudo^ es totalmen-* 
te mental , y la nuestra es metital y verbal : aque<«* 
Ha es puramente natural:, y lai nuestra es natu* 
ral y artificial. En las ideas gramaticales de los 
Sordomudos todo es nat>i>ral • y simpleí: en ellas- 
fld' hay <!Ósá' toperflua f pero->'^n nuestras ideas' 
gi^amaticales' sé mezcla ío a^rtiüciál' con lo nacu^* 
ral 9 lo superfluo con lo cai^richoso. Las ideas 
gramaticales pertenecen inmediatamente á la men- 
ttjj ias niüsicales al oido, que las presenta á 
la ^nérite^ Los Sordomudos tienen mente, no me«« 

r 

Éiós K^fue los qiie oyerí ^, y siguen la luz y la 
dirección de la mente en sus ideas yy s\ por Ja 
falta de oido no saben ó no aprenden á refínar 
sus ideas con la noticia de otras -mas perfectas; 
también por la falta de oido tienen la ventaja 
de no ' echar á perder ó falsificar sqjs ideas na- 
turales con la noticia de tantas ideas capricho- 
sas ó falsas , como formamos en la infancia y 
fññi^z con la vmal9 instrucción 6 educación. ^.. 
- 41 Con particular atención he examinado los 
mas hábiles Sordomudos de la escuela Romana^ 
y he asistido muchas veces á su instrucción en 
ella, para descubrir su modo de pensar sobre las 
TCglas gramaticales del idioma italiano que apren- 
den , y de la facilidad ó>:dificultad en apren- 
der alguna de' dichásireglas^ y dei su juicio^ aun- 
que imperfecto, de su utilidad, 6 inutilidad, é in- 
ferir con madura reflexión lo que en nuestras ideas 
gratnaticaies es natural "^ ará^icr arioso capricho*' 
60. La misma ^^uidádos^^ ebservaaíon/.laé Iracho 

.1 Oí'' so- 



sobre su varia facilidad, ó dificultad en pronun- 
ciar sílabas y palabras , y sdbre la manera con 
que ellos entre sí se entienden por señas. Estas 
vpbservaciones\ h^ hecho.ui^t^niímeAt^ \{:^rs,uadi^ 
de que .días me^\datian ;»no«,f>o«blu¿papa;Cie(^ 
con menos desaci&rto ^ *4rt6, de;, enseñar á los 
Sordomudos el había y la escritura de un idio- 
ma , y para descubrir mejor el estado de los 
jil^oma^ ^n :lá in|^ciardel linag^ ^un^^: 7: >S9^* 
Smo^^ que jparaj lpgrar> estos -fijiésijj.muchpi^ciBP 
han servido mis observaciones. Nq obstante 4^ 
haber escrito sobre las lenguas dies; toi^os , ¿dj?: las 
Que: he [publicado icincQ y fCOí»í,elr:^«í^93piV(flpe r.bp 

/hecho de las i4jeaí$v|.g>rafl>atÍGi^les iy ^4f! \^í(Vf^ 
fBúnciacion de ¿Ips^ 3oFdjQ^iqik^^ J[]lcP> ^pre^^^ 

descubierto algunas. visrda4^$:<9. que al escribir 1(|5 

dichos tomos sq hajbi^ta ocultadp; 4 P^^^ m^te. I]|e 

cstas> verdades ;idaf I ¿revjB; vmmh lí PP^^P W> 

sea-confusarcpíi-lac Vftgi^dat^^ 

sejQle artículo we cenir4 á tratar, vScJai^jrHQ d^ 

las que pertenecen al asunto propuesto fi^lasrid^i^ 

gramaticales^ y en el siguiente capítp^o ^¿ ^p-qiie 

^«ft^iscürfitáxde .tpd^-jBsp^qi^ :4qí*sgñg]les:,q^e fua^ 

\pifie!s6íM»: Ips ^<s.e«$^^ni^f*^ ^RfeKPíffiícíflMí^n rr^ 

•nuevas observ^Quésk;. )ób;te^ i^x v^xm^fi^dk f4<s^.l^ 

idiomas.^ y «obre la piK)n«flci?iC4ftp. ,r. ^i , ; »v> -, 

y 
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5. FRUTERO. 
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'■^^'''tmbós» 'Rectos "det'uSií de' los frettombres ■ 
•'' /• ■' éri tiempe^ '4m ignorancia. 
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n tí dbcuíso'^q«¿^^voy á íhaéer'det Jé«-- 

idfeáí ^ grátnatfcáles de 1Ó5 Sórdém\ído«> ,; tráf af é 

de ellas con el inismo orden con que se pro- 

porten á los que científicamente aprenden un idio*- 

%rtaP 'Loa Sordoniudóís' tienen idea mental '^de - lús 

-éfejfetói <ibe í^ <aiós 'Son* Sensibles^, y la exprimen 

M5 ¿ééfáran cbtt séftáá^^ están W el lenguaje de io8 

"Sordomudos son los nombres de los obietos. £1 

iiombre de úrt objetó puede Ser verbal , ó visual: 

^i^erbal és «1 'n6Í«bté qüfe áe ptbíiunciá '5 y vistial 

"éS'^el íhtsmó dómbre , iqúandoáe -escribe , porque 

'¿ntoiíceá^w vé;- Puede también ser viiáUal , quan- 

do ie figura ó exprime Con alguna seña manual, 

conMP haícén tos pantomimos y Sordóniudos ^ qu(e 

^t Sfefíai>se-daii á etttttadePJ Si '^no^pór^em^ 

•plof {ffohttncía-lafpálttbrá gftí^&S ^a' escribe y 
<éon'-*fes' ífía«os-séfiaÍa^Ia'"figüra d r Jen e*- 

te caso la prortunebéion de^ Ifa palabra gí^ me 
hará oir el nombre arbitrario que se da al globo-, 
y en mi mente excitará la idea de él : si leo 
la palabra globo escrita , la vista de este nombre 
arbitrario que se da al globo , excitará igual- 
mente en mi mente su idea : y últimamente al 

ver figurarse pn globo con las manos , en esta fi- 

-í''7./? n gu- 



^Uf a veré su nombre natoral , y propiamente sim^- 
bolico , que en mí mente excitará 1^ idea ^ del 
jnismo g4obo¿ Lá 4iattM'4deatt, t>twís:^ enítlosí>sÍMi- 
4>olos ó leii las' figurafrJde los objetwsí-nos pfííf»*- 
-nc Ipsnomhrésvisualesfde ellos cryp.por: tantoiide»- 
de e^ós símbolos, debióí^emip^zar* Ja ^ciscritura, la 
^ué por :su\ naturaleza. c$ mas fácil de inventari- 
se yaque «1! idioma .vocal :puési'^sil%n uá de^ieri* 
4or:ise:hallaranoalgulnoBriiacid6sfeií ét <5> aban^tí^ 
-nádds) sin haber aprenlcüdo níngí^ Idioníd y «elidís 
áoego^coa ; la ' mayor > ^dlidad^ empezárian ^ á co^ 
-nifinicatFse tn^ntuám^Me ssa^ vidi^as^ con añales ^ ex<^ 
-éeTna¿% jttéispUarJBa¡búís¡m^ ^ dJi^ 

^uprl^ Epintattcon: colocés Ik figura^ de -los^^b^ 
jetos : pero no Uegarian jamas ájuzgat , que coü 
acéntps;: vocales seopodiam pintar*^ ó 4?e presentar 
-á ta<> mente/ U>s. objetos que ithabianjñgorádp ^ctíh 
íímbaílpsr3nataraleá/:.eholaípmti(^a3'^^^ syú^^^-. . >u 
y.' • '430 í Los3<Sardomi|dop'iac65aífnbiadoíiiííif^ 
adeá de ílos:objet}Q¿pOT inedi 



iaprej^uádhrfacrlmeme» hiE ^lambiíes ■ que v«n * efeerif 
.tósi\ para ^igóificar Ids lobjetos. ^No entienden &Sh 
tanta fadlídadp las- ca^Kdadeis^ que^ en los nombras 
¿dhtingüeoí ios iffi!anp9ttioos»í cDsv^iden :^ estés \ t\ '■ nóm^ 
4irársqnosiii»taiDfc]JÍo*^Í^^ distinguéii eif él 

tres^:.¡jntri^dQ¿,íiqi]xr/;sei ilam^Uf igéñeróy) íntt- 
mero y casbj Discurriré primepamente de' estás 
tres variedades ^ que gramaticalmente sé lla- 
man ripasioiiegjjifá^- hó^»^^ «rá»aré"tdé 
-i,/; la 
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la división de . este en substantivo y adjetivo. 
44 El:géneco. de los nombres es de cinco ma- 
neras^Mhay género masculino ^ femenino^ común, 
iie!{itrq yiipMmisCuo 6 confusOé^ Del géneto^ ma^ 
cuiino sonólos nombres hombre^ vahr. &lc. .^- to- 
jdos.. aquellos r.ton .quienes: juntamos en el núme*- 
-To singular el^articulo el , .y en el plural pl ar*- 
4ieiilor las. Del génefo:feaienino%6ótaí \ds na¡Ki\fra 
^Uger y casa, y todoso ¡aquellois' con qúiertes^^^juai- 
ítámoí elí-aAícula liti en !él singularif .y en el)^lii- 
^al ti ahic^O'/^^ Del fjgénero fcomua^^onrids 
nombres f^r , jmargén niíorden ^> Uldeif ¡todos Jtqfm^ 
lt0s fcon, qitiienes i /usamos ¿ihdiferentemiánt^ ^naf t^ 
jCi!üo;e/, jó) el artitulb e^'^iy: asi xlecimos rWimafl, 
^ia mar : el puente ^^ lar/puentje.^ í < ¿i rr ] : t; j 
Del I género neutp:iSon los.. noml^tesv adjetivos 
gQSi quifio^?: juntamos: el artículo lo^' CQWDvJoíiue^ 
no^ lo justü. Ester^génerp ie ballá.:TOa«ne»|ireáa y 
•propianfeniieí: ,en?í Español ,> >!que ten>ftotros muchos 
idio.mas;¿*iHiesien jla lengua Espsañóla d artículo 
(o ipo r3Írve<^sinoj)ara; indicar el género neutro de 
41qs jnosqbne« ^íetlvos <eii el inikneta singular» En 
^1 pi«ralfjei Éf pañol í^; como taiápécóí/el italiano 
-y $1: franc^^ no tiene gatera neutrb^i Del génepo 
promiscuo ó. confuso son Ids t nombres , águila^ 
tor^o 5 liebre y anguila y todos .:aqtiellos- que con 
jjp^n simple tei^minacibnrx^óisiifd^ndent ;Jos:ii(^ 
jS^x^ ^ead^ cos^s .sigikifi<bda^.o£i9ta0:cineoi^aaic^ 
Mffí ó géneros ^ que :á imit^on.deLiaaígrkgoriy 
latinos varias naciones europeaa^ atribuyen áilos 
nombres , no agradan f. y en realidad no deben 
ilgr^clftii á los; Sord^niudosi^ iosviquoies; con ad^^ 
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miración ^ y aun con risa oyen ai maestro ^ que^ 
les dice ser del génerp masculino los nombres /tf-. 
bio , diente y paladar &cu y '«r ;dd .femeftiiiQ en^ 
da y lengua y g^g^fií^ &c¿ ;Los )Sbrdomud9s al 
oir esta explicación, riyendo entte sí se pregun^ 
tan: ^'¿por qué son machos el labio, él dien-? 
te y el paladar, y son hembras la encia, la len- 
gua y la garganta? '^ Gon razón Larramendi ha-.^ 
blando del Cántabro ó Vascuence (idioma quc^ 
publica y vocea las glorias de las naciones que 
le usan, y principalmente de la Vizcaina, Gui- 
pu^coana y í Navarra) escribió * asi: ^' la lengua 
Vascongada:^ en cuya invención y JforqaaciQn no 
tuvo parte ni la casualidad , ni el éapricho, exi 
cluyó todos estos géneros gramaticales, y la con- 
fusión y molestia que nacen de ellos. '^ A este 
asunto el gran, filosofo Arttobio insultando la va-, 
na^ sabiduría de los paganos, les decia *:'*'Qué 
razoh natural, ó que ley escrita hay en las cons- 
tituciones del mundo para que se diga jb/é pa-^ 
ríes, hac sellad No tiene el muro, ni. la silla 
diferencia alguna 4e cseixós masculino |i feíneni^ 
no , y ni puecki ninguno , aun ¿If mas docto , de? 
cirme que cosia ¿sean: tós artículos ^/^^ !.e//«t ópoí? 
qué uno de estos artículos denote el sexo masn 

frf f) rír,.;i'l^,í i^ ih rK.iVifihiU, 'l.ÍM'' ^r\ HmÍiJ 'ri¿íirj-.Lí i j 




• a Arnobii dÍ5|iurationum adversus gentes Libri VII. 
£r€bhaptus £liAeidí0x'4tius iUustrayk* Hamburgi. i 61 -ó. fbl^ 
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cutino 9 y el otro denote el femenino. Estas cok* 
sas sotY capridios hamanos j y no necesarias á to* 
do» para hablar, ipua se pudiera haber dicbo^ 
hac'^^rleii; iric<^á^ si al principio^ 

hubiera agradado, y después se hubiera usado 
este modo de hablar • • • • en vuestros libros hallo 
hac iitria , bos utres : co^lus y . cmium : filus y 
fikíM : '^croaus , y crocum : fretus , y fretum : ¿oí^ 
pane ^ y ble pañis : bic sanguirds , y/N&o^ sangaeni 
candelabrum ^ iagulum^ y iuguluSj candelaber. Si 
cada nombre no puede tener sino un género solo, 
ni un nombra puede ser de este y- del otro gé«' 
Bero , pues un género no se puede mudar en otro; 
no menos falta , ó yerra quien hace femeninos loff« 
nombres masculinos , que el que hace masculinos 
los femeninos. Mas nosotros vemos que vosotros 
aplicáis al femenina el masculino, á este el fe- 
raebino-, y que llamáis neutro lo que decis sm 
diferencia alguna de sexos/' Del ridiculo abuso 
que distingue los géneros en las cosas que no 
son capaces de sexo alguno , y que á un mismo 
nombre^ hace ya maseulitio y ya femenino , sé 
admiran>'todos Jos que en su< lengua nativa no 
tienen tai diferencia de géneros, y porque esta 
diferencia arbitraria en ningún idioma se sujeta 
á regla siempre cierta, hallan gran dificultad en 
apfefldec4>ien las concordancias de la lengua ^uyie 
usa la diferencia de -sénerosi. En l^paña por esta 
rázoh hay el proverbio át concordancia Vizcaing^ 
por el que se entiende una mala: concordancia^ 
porque. los Vizcaínos dificilmemei^M:!.a.cotfiKHÍdiitij() 
uso de los géneros . de que su excelente.sid&om¿ 

ca- 
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carece. ^ ¿Y quién, me decía un docto Armenio 
maestro én el colegio de Propaganda-fide , ha 
de tener paciencia para observar el vario , irre-^ 
guiar y caprichoso uso que el idioma italiano ha- 
ce de los géneros ? Treinta años hace que estoy 
en Italia; y cada dia observo nuevas excepcio- 
nés de las reglas que se dan para conocer el gé- 
nero de los nombres/' A la verdad todo artifí-f- 
cio mental , que no $e funda en razón, 6 es con* 
trarío á ella , hace ininteligibles las ciencias 6 
intolerable su estudio. 

45 Sobre el origen del abuso en caracteri- 
zar con algún género ' todos los nombres, yd 
pienso asi. Al principio del mundo los hombres 
reduciendo sus pensamientos á los limites del cui- 
dado de su familia y de los animales , en que 

ha- 



I La palabra género proviene de la latina genus , 6 
por mejor decir de la griega yeyoy, que significa gé« 
ñero. No dando la naturaleza, ni la razón fundamento 
alguno para atribuir el género a los hombres de las 
cosas , que son capaces de diferenciarse en el sexo , suele 
ser de diferentes géneros en varias lenguas el' nombro, 
que en ellas significa una misma cosa. El nombre \ que 
significa sol en arábigo y alemán , es femenino ^ y ^9 
las lenguas griega y latina es masculino : ^ por. estonios 
griegos haciendo macho al sol 9 se figuraron en eí la 
persona de un hombre llamado Apolo : y los antiguos 
alemanes, que lo hacian hembra, se figuraron en esta 
la muger de Tuiscon , como dice Juan Gerardo Vossió 
(véase Joan. Gef* Vos;¡i oper. Amstel. i695'« fol. £n i^l 
voL 1. de arte grammatica: lib. 3. cap. 9. |^' i93*) 

TOMO I. _ K 
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hallaban alimento y vestido, hablaban solamente 
de aquellas cosas que la naturaleza distingue coa 
ios sexos ó géneros de macho y hembra»; Extendie^- 
ron su industria cultivando las plantas, y en esta$ 
hallaron la natural y real distinción que ^e los dos 
sexos el infatigable Arena ha demostrado existir 
aun en las ñores. *' Todas las especies^ de flores las 
reducimos ^ dice ', á' tres clasesV'q*e^ son de flor 
macho y da flor hembra y de Áof hermafrodita, 
que contiene los do$ stniys. Animismo todas las 
plantas se reducen á tres clases solas , que son 
ée . plantas con flor hermafrpdka , de plantas con 
flores de dos séxós^^qué tienea en el mismo ra- 
mo ó pie^ pero en paiftes separadas , y de plan- 
tas con flor de un solo séxó sobre un pie, y con 
flor de otro sexo sobre él otro pie : y estas úl- 
timas son las que desde la mas remota antigüe- 
dad se distingjjieron en planta macho y pJanu 
hembra , como son las 'palmas , los alocigos ó 
alfónsigos , y otras plantas semejantes. No admi- 
timos el quartó género ó clase de, flores y plan-^- 
tas j qué se /podrian decir del género neutro 5 tsr 
!|p es , pi de .uno, ni fie ptrp sexo ^ qpales squ Í3$ 
j^res dobles y sus plantas, ú otros^ monstruos 
semejantes,, que por» accidente nacen infructuosos 
ó' faltos de los órganos necesarios- para la gene- 
írácfótf dé lá sémillá7o. porcjue ' tstis plantas son 



/ ; 



del 

'1* , 



X La natura , e coltura de'fiori per Filippo Arena 
dcUá Cotópagftía di Gesu. Palfermo* 1767. 4. vol. 3- Ea el 
yol. I. p.'.j'.'Crfp. a. num. i^^P» ^4' 
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del género mismo de aquellas , á que deben su 
origen , y como monstruos en su especie no for- 
man un nuevo género. Esta división , que he he- 
cho de las plantas, aparecerá justa ►yelarísíma^ 
como, espero , después que la habré probado con 
evidencia." Teofrasto ' afirmó darse división d dis-^ 
tinción de algunas plantas en macho$ y. hembxas: 
y Plinio dice *, ^'que según la opinión de los me- 
jores naturalistas, en todas las plantas se hallaban 
los dos sexos.'' Los primeros hombres que eraii 
naturalistas , porque todos eran agriciíltores ó pas- 
tores, conocieron en las plantas, como en los aní- 
piales, la di vérsidad die sexos : y siéítdo entré ellos 
de continuo uso los npn^bres de pl,áatá?i, anima- 
les y hombres (estos términos entonces formaban 
todo el diccionario físico y político de. sus cien- 
cias ) debieron nombrar estas cosas distinguiendo- 
las en el género, y deispues por ignorancia ó por 
capricho extendierod él^éherb á todos los nom- 
bres, aunque fuesen de cosas incapaces de dife- 
renciarse por el sexo. 

46 La distinción que de los nombres e^ el 
género hicieron los primeros hombres , no con- 
sistía en dar á; los nombres d^versast terminación 
nes, ó en añadirles las partículas ó sílabas que 



Ha- 

i 



1 Theophrasti Eresii gr. ac.laf. eper^.omnia: rec^^ay 
senté Daniele Heinsio. Lugd« Bar. 161 j. foL Histor. plan-* 
larum l¡b. 3. cap. 9, p. 50. . ..* 

2 Plinio en la ediciotí citada (29) libro 13. capítulo, 
4.sect. 7. -. '^'':. 
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llamamos artículos, sirio que consistía solaftiente 
en añadir á los nombres otros nombres que signifi- 
casen macho ó hembra, como actualmente se wM 
en las lenguas cántabra , china , de Sian* , armena, 
ibera ó georgiana, turca, persiana ', inglesa *, y 
en otras muchísimas, de las que abaxo nombro 
algunas notando las palabras ^^ que para expri- 
' mir 



»■,■■# f 



. I Los nombres que son originariamente persianos 
no se distinguen por sUs terminaciones en el género. Hay 
en ella no pocos nombres acabados en er, que se llaman 
y 8Óa femeninos : mas estos ñolnbres son originariamente 
arábigos ,:¿bnlo se- nota én lá siguiente obra : Orammatí^ 
ca lingúae persianae-auctóre Ff. Ignacio á Jesu, Carmelit. 
Discalccato.-Romáe. r66'i»4rcap. i^p. lo. 
-a La lengua inglesa no tiene nombres^ ni artículos 
de djyei'sos géneros : ni tampoco los tenia el antiguo 
teutónico, de .donde provienen el ingles y. el aiemaq; 
mas este Ha degenerado admitiendo los artículos dé los 
tres géneros,' y dando tres terminaciones á los pronom* 
t>res posesivos, y á algunos relativos* 

5 Lengua/ Macho Hembra 

Araucana, ó chilíena. huembu. .•••••••• domo. 

KlchuáV d peruana*' /ofiío, urcu. . - . .'. í .•kite.* ' ' ! 

Almara. •••«». o ^ urco ...•••• caslu. 

Moxa ehoite* •••••.•••• eséno. 

• • • 

GuaicurU, ó mbaya. negodi. godi. di. • • • nogodo. godo, do* 
Mocóla • ^ 4.é.«-^« * «..cualegzac^^^. • • • . aaló. 

Betoi. • • 4 •<•••• • humasoi ro. 

Tatótó. ..4 . : P . - ^ Onidl. ..;..;-*... iWní. 
Tamanáca^ < • v • ^ « • .ve» v •••••••»•••• itie* 

Maipúre no. ñau • mo. mau. 

Tagala , y bisáya. . . laláki. . . . -^ • babáye. 

Malaya* • • • * lakiiaki*. • • • parampuan. 

Tunkína. • • duc • caL 

•^* •' / £ln 
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mír la diversidad del género, ó del sexó.se.jun« 
tan siempre á los -nombres que significan cos^^ 
que tengan algún sexo. Este métoda de distinguir 
el género, ó el sexo en los nombre]^ usado pror 
babilisimamente por losr primeros hombres al em* 
pezar á hablar las lenguas infundidas,.se aban- 
donó por no pocas naciones, las quales para di^ 
versificar los nombres en el género les dan di- 
versas terminaciones; Asi lo hicieron los hebreos, 
los árabes , los caldeos , etiopes , griegos, latinos, 
y otras naciones europeas y asiáticas. En la lengua 
copta ó egypcia antigua hallo una particularidad, 
y es , que en ella el género de los nombres se 
distingue con letras , ó sílabas que se prefixan á 
ellos: y de este método de distinguir el género 
en los nombres provino probablemente el de po- 
ner antes de estos algunos artículos separados, 
que indicasen sus respectivos géneros; ó quizá del 
^ichd método provino el liso de los artículos, que 
sirven para distinguir los casos de los nombres. 
El género neutro probablemente es de invención 

mo- 



^r 



i a 



Japona. • vo. me. 

Ungara. fefi. ferfiu^c aíifiony. 

En araucano el genero masculino de I03 páxaros se 
exprime con el nombre particular alca (fuerte). En Ma- 
layo el género masculino de los animales se exprime con 
la palabra djantam , y en úngaro con jas palabras ka^as-' 
him &c. El generó femenino de los animales en malayo 
sé exprime con la palabra betina^ y en úogaro con las 
TP^lhhr as áatzola^ tehen 8ic. 



5^8 Escuela lEJpañola de Sordomudos. 

moderna : quizá lo introduxéron en Europa los 
griegos habiéndolo heredado de las naciones del 
índostan. La lengua cppta no: tiene el gene* 
^o neutro; y lo mismo las. lenguas hebrea, ará^ 
biga, caldea ^ > siriaca y etiópica, las quaies usan 
comunmente el género femenino para decir lo que 
en latin y español se exprime con el neutro $ y 
este idiotismo hebreo se conservó en la siguiente 
versión latina (del Salmo 26) unatn petii a Domi- 
no , hanc requiram : esto es , unum petii h Domf^ 
no 5 hoc requiram. 

: 4jr El capricho que diversificó por el géne- 
ro los nombres , sugirió consiguientemente la in- 
vención de diversas terminaciones en un mismo 
nombre adjetivo para que exprimiese con ellas 
todos los tres géneros. El hebreo , que no cono- 
ce género neutro en ningún nombre adjetivo, no 
le da mas que dos terminaciones: esto es, una 
masculina, á la que añadiendo comunmente la si- 
laba ah^ y tal vez la sílaba ebh^ forma la feme- 
nina. El árabe añadiendo la letra ib, hace asimis- 
mo la terminación femenina. El griego (de quien 
aprendió el latino, y heredó su lengua) á muchos 
nombres adjetivos da tres terminaciones , que in- 
dican los tres géñeroís ; esto es , masculino , fe- 
menino y neutro : pudo haber tomado del he- 
breo el uso de hacer adjetivos de dos termina- 
ciones , masculina y femenina : mas conjeturo, 
que aprendió de los Indostanos , con quienes tu- 
yo comunicación en la mas remota antigüedad^ 
el uso de formar adjetivos de tres terminaciones. 
Mi conjetura se funda en la siguiente breve re- 

fle- 
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flexión. En la península del Indostan se hablan 
dos lenguas diversas (son la indostána llamada 
también la brahmmana y la malabar ) 9 las quáleis 
tienen nombres adjetivos y pronombres relativos 
con tres terminaciones , como se usan en grie^ 
y latin. Consta de la historia antigua que los 
sabios de Grecia fueron al Indostan para apren- 
der ,,allí las^.ciencias de , los brammhanes ,,. y_jr\p 
consta que estos hayan venido á Grecia. Los 
maestros ciertamente no van á los países de ios 
discípulos para aprender las ciencias que les en- 
señan. Parece pues , que los griegos hayan ad- 
quirido, en el Indostan con las ciencias ía idea 
de perfeccionar ^ su lengua, y aun la noticia dé 

mu- 



I He aqui los nombres que significan bueno en loa idiq- 
línas íhjdostanos , malabar . kanarino y matasto . y en la*^ 
lenguas^, griega y latina , para que se vea pVáéticarmen- 
te como los griegos imitaron á los indostanos en per- 
feccionar su lengua. Las lenguas kanarina y triarasta son 
afípes eqtre si , y provienen del idioma brahmtñaño, del 
que tem^ien. proviene la lengua vulgar del^ihdoátan qué 
es inúy común en el mogol. 

Lenguas^ JBueno* Buena. Bueno. 

Malabar* • • ^ n^ljauen. • • • nallaueL • • • • nallada. 

Kanarina^. «ü ba^Qw • ^ • • • .barí. • • .'. • • bare. < . r, ^ « 
Marasta.v • .xbbará. • • .,r* bhari. • • • . . bbaram. c 
Griega. . . < . agathos. . . .. agathi. ... .. agathpn. 

Latina. ..... bonus. ..... bona. bonum. v ,, 

Usaron los griegos las palabras CgAre/^of, CíArtm pa- 
ra dQcir, bueno ^ y parece que con esas tienen clara 
afinidad los nombres ¿^r*^, blará. En; :1a lengua itklo9^ 

^ ta- 
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muchas palabras indostanas , como demostré en 
el tomo sobre el origen , formación &c« de los 
idiomas én el número loS* 
c. 48 . De los nombres llamados adjetivos , por-- 
que por su naturaleza exprimen una calidad adapta- 
ble, ó que puede acomodarse á los substantivos, los 

Sor- 



< . 



tana bueno se dice bbala : y buena se dice bbali. Los in- 
dostanos no usan el genero neutro , según dice el autor 
de la obra : Grammaúca indostana a mais vulgar no im'» 
ferio de gran Mogol. Roma. 1778. 8. p. 14. Mas en esta 
obra el nominativo y el acusativo del numero plural tie- 
l^en itres terminaciones (son bhále^ bbali , bbalia) que pro- 
bablemente indican los tres géneros , como ciertamente 
los tienen los adjetivos de la lengua kanarina y maras- 
ta, de las que tengo gramáticas exactas hechas por los 
Jesuitas. Si se observan atentamente en e) diccionario 
griego de Henrique Stefano las palabras ccyút9o$ , CcAtimk, 
fácilmente se advertirá , que la primera tiene origen an- 
tiquísimo, y quizá no es tan antiguo el de la segunda: 
pues la primera palabra tiene muchos nombres derivados 
y la segunda tiene pocos. Esta observación hace distin* 
guir en un idioma las palabras originalmente propias de 
las espurias. Pompeyo Festo advierte , que entre los an- 
tiguos latinos la palabra duonum significaba lo mismo que 
la voz bonumz por lo que Vossio (en la ^bra citada 
num, 45*. vol. i« Etymologia lingua latime , al artículo 
bona) conjeturó que bonus provenga dé dueñas^ 6 duo^ 
ñus voces antiguas ; pero parece que tienen clara afi^ 
oidad con las palabras orientales baro bbará , bbala las 
griegas beltion y belteros ^y las latidfs bellus y bonus. So- 
bre la afinidad de los pronombres relativos griegos y 
kaaarloos se hablará después {$?)• 
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Sordomudos forman prontamente idea bastante 
clara. El Sordomudo, que llega á entender lo que 
significa un nombre substantivo , por exemplo ¿arf- 
inendra\^ y que habiendo comido una almendra 
amarga^ y. después otra dulce, ve al mismo tiem- 
po escritas est^s- dos expresiones almendra amargaj 
almendra dulce ; luego entiende su significación y 
propiedad. No obstante la facilidad , con que los 
Sordomudos entienden la aplicación y> el usa na- 
tural de los adjetivos, se confunden al oir la ex** 
plicacion de los tres géneros , que cada adjetivo 
embebe y denota con sus tres terminaciones, y se 
adiüiran , i <^e en lo amargo , dulce &c. se halle 
t%mbien> aqueUa diversidad de sexos ,' que apa- 
rece . repugnante' á la razón, y que» se* desecha 
por la mayor parte de las lenguas^* que se co^-» 
nocen. . : . » La? 

f T 

.. ;■■■ ■ '■ '■ . ■■_.:,. : '■'..'.' 
I No sé que eñ los inmeosos países de la América 
Se hable algún idioma i^ino el betoi , que teoga adjetivos 
con diversas terminaciones masculinas y femeninas. En la 
lengua betoi por raro prodigio se hallan adjetivos de tres 
termiñabioiies? por eXemplo rijucarrumoi ^ rijucuhttmó ^ ri-- 
jucarrumaajoi significan despavorido , despavorida , despa- 
vorido. En la composición de dicho adjetivo, de la leo^ 
gua betoi entran ciertas partículas prenominales, que de- 
notan el sexo masculino; y. fesiffDÍQ^ ,-; y roon alusión á 
e&tps se usaA^Jas v;i,rias tef ijaii^ci (meo- ER; wria^ lenguas 
americf9a?>5eti«5afl[iJloSv píonQpj^rfs .mwcttlinos y r&me^ 
ijjnos .de^ tal nícalo,,. que: el: hqafbf^j^arad^ yo-^usaj 
^1 pronombre masciilino y la mug^rei femenino r y por^' 
que en la mayor, parte de las lenguas americanas se usatK. 
partículas preqo^ipales j^nidas qoQ; íq% nombres^ de este 
. TOMO u L uso 
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491 La ¿aprichosa invención de nombres ad** 
jettvois con ,dos ó tr$s terminaciones, que indiquen 
otros tantos géneros diversos , debe su - origen á 
la primititiva y tosca manera, éon que^loshom-- 
bres empezaron á hablar, añadiendo i* tod:08 los 
nombres algún pronombre^ Loa hombres al prin* 
cipio reducidos á pocas confinidades, en las que 
cad4 uno no ^ablabasino deiosayo,'^u^o,' vvasij^ 
troi^icw tiegooio^ casa., ñimilia &c« usaban con¿ 
tinuaínehte los pronombres pospuestos k los nom-^ 
bres 5 y de este uso provino ^ el que en las gra- 
mática^ /hebrea y arábiga. se llamen aíixos , t^o 
es , panículas que se uneis con los- nomhres^, ver^ 
bp^j &c.,^ tienen significación de pronombres/ iPóit 
exemplO : en estas expresiones : libro-mlo j libros 
tuyo ^ libro-suyo. ;^ ú en> Jugar de» los pronombre* 
wfo ^ tuyo ^ suyo ^st usan solamente sus letras ini- 
ciales , ó primeras..qu£ .se añadan, á la palabra 
libro ^ resultarán las palabras librotn ^ librqt ^ li-^ 
br'os ^ en las que las letras ni\ t^'s^ sé llamafán 
partículas afixas. Con este exemplo qualquiera en*- 
fenderá fácilmente el artificio dé iQsafixos, que 
sé, usan en, y arias, lenguas '5 y reflexionando aten- 
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USO putde resultar fácílirientev l¿t aparente' di versidaid de 
gijKvoÉ y:tefa¡tt¿t¡*B^&i'efa loá-^ñaáiBres á^efltcfi, -y fáft-^ 
biffijen tosMbbtaMit^of^i^as^^ésfa dWe^Mdád"¿oh'sístt' {Pro- 
piamente ca -ílas í dichas -paíHcii^lai prerfbffiífiaíéí (qué'en^ 
las gramatícasi^hebrea^^ arábica '&c. ^éilátnári prefixas) 
y no en los:nombFes,'<:H>n qurenes se uíien. . ' 
. X ..Tienen partículas ^^ñns los^ idlclMás^ Icfclíuá , ai-> 



0::r 



)i 



'na- 



Parte!. Capítulo IF^^^ 3B5 

tamente^ inferirá de él las dos siguientes conseqüen- 
cias verdaderas. La primera es, q«e el uso de los 
afixos debe su origen at tosco hablaf en los tiem^ 
{K)s> de la ignorancia. La segunda , que hace al 
presente asunto , es, que de los afixos proviene la 
variedad de terminaciones en los nombres substan- 
tivos^ y ; adjetivos. Insinuó * abako las pruebas de 
estas dos conseqüencias^ . r r 

.:.- :\ • V •• \\ .."-•:'- '-M^ 
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mará , guaramí, lule, moxo , guaicurá , betoi , tnaípu- 
ve 9 tafliaoacof ^ y<: {tO(lf)s r los idiamas / que .se ^ tmbUn por 
Ifis naciones^ "d^l; Odnoco . ( los^ kliomas ;hasta 'aqui nom?» 
brados'Son. de ia -America mertdiohaL). .Taiabkd . tieneti' 
las dichas partículas los> idiomas, pótoncfai, yuca tan, me«- 
xicano y groelando (estos son ios de la America sep^- 
tentrional)t copto , hebreo (con sus dialectosoal^leo,' ara«^* 
higo, siríaco y etiópico), turco, griego vulgar y úngaro. 

t I: El uso de los afíxos á los nombres iseí hall^ etilos ' 
idiomas de las naciones barbaras , y en aquellos idío^' 
mas, hoy civiles, que desde la mas remota^ antigüedad 
se conservan invariables, comQ:.el: .capta,, d hebreo con ^ 
sm dialectos &c» Las .k^rguasüthebrealy coptá. se cohser-'^ 
van al ! presente • como ^^e íhallahaiDf» losltiempos^'^enc^u^^ 
los hombres, foi^aodte > 1^ ^pe^uená*^ socieidad de: alguna) 
familias Munidas se ; ocupaban en- bascar el alimento , y 
entonces .apenas nombraban cosa alguna '!s¡á usarahmis-^- 
mo tiecoporiosi^pcontímbres ,1 petque^^olameii^ Ibablab^n : 
de sus. propios: negteiipslvy asuntos. v' /) v;. ío-. ¿^u b :.; 

t' £U: idiomas griego tJí¡rterato,t:l(iego.oijuebse ffttt&oAof^^ 
nó , debió abaadonaír dósiafixos^^'ique usariain los priitie^ t 
ros hombres que lo .hablaban. No obstantfe esta,,:el gri^ ' 
go vulgar, que prqviene.delaníiguoi griego literato^ t¡e^« 
ne Xo& afixos/,. yctlos usá^ xoitovsei'.cvierea kia siguiencei^i 
exemplos. l2 Ma« 
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50 El uso de los aíixos desde los nombres 
pas¿ á los verbos , y en estos produxo la va- 
riedad de conjugaciones que hay en algunos idio-* 

mas 



, Griego vulgar. Griega literal. 

Madre^mia fiavcLfiv finrfif-t/m 

Padre- tuyo Ttarfúcaao ^aT6/»-Go4 • 

Hijo-suyo. TioíTi; Tio$...o« 

Hermano- nuestro. • ccJ^eA^o^ycta^ ct^A^o^-yifim. . • • 

• 

Estos exemplos presentan una prueba que demuestra, 
que Jos griegos en los tiempos de la ignorancia, que 
sucedieron al de la literatura , en que se habia perfec- 
cionado su idioma llamado literato , volvieron á unir 
con los nombres los pronombres , que en el literato se 
usaban separados y los unian siempre; porque el idio- 
ma actual de los griegos ya se ha firado , y emjpieza á ser 
erudito; y por tanto conservará el artificio que ahora 
tiene. 

< > La segunda conseqUencia que se sacó , es , que el 
Ví^ de las partículas afixas habla introducido en los nom- 
bres. Ja variedad^ vde terminaciones con la relación á la 
de. los géneros. iíDe esto nos da prueba clara el hebreo, 
(la misma se halla en el arábigo , caldeo y siriaco); pues 
la. segunda terminación, que comunmente tienen los nom- 
bres adjetivos hebreos , y corresponde al género femenino, 
se.tomó del pronombre hebreo femenino, que antiguamen- 
te debió ser ah (soya , de: elta),d'qual pronombre es a fixo 
no:solameate de tos adjetivos y- de Iqs substantivos, si« 
no también de los verbos: por lo que en estos se pu- 
sa, ú originó la diferencia del género masculino y fe-. 
n)enJno, que los hebreos usan en las personas segunda y 
tercera de los mi smosi verbos. AsL en los nombres ad jet i- 

•Á: ' : ^ . vos 
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mas , y que comunmente se llaman transitivas ó 

reciprocas ; porque en ellas los verbos incluyen 

> las 

vos: por exemplo, se dice ^(9 (thob) bueno: n^ (thobah) 

buena: ^:) (tiabal) necio: n^^s;) (nabalah) necia» Del nii#^ 

mp modo iQs hebreos á los hombres sub^atítivos "ttiás* 
cüiioós áiíáden la silaba íipal rfT'(ah) pkra hacerlos feme- 
ninos: aside U)1K (¡sh) varón , llamado en latín wV, sa- 
can, n*^i< (ish^b) muger^ llamada tnUún virago. Asimis* 

no añaden la silaba final rtr ala -tercera persona singular 
«fe los vei*bo5 en todas sus 'voceis pa^a haced» fem^nina^' 
por e'xemplo: 

liicmflss«iii1i. baniserali. hinisei;th. musserafi. m'sscrah, mmserali. mnsrali, 

nnoonn nno»n nrs'^'on moo mo» nnow nioo 

-fT ; - í • |t: •; T • ti • ; • ir; \ |t : • It ; ; • It;! t 

Quiere decir-: ^'entreg6-ella:fue•-ent^egada-ella^ diligente-^ 
filen té-entreg'ó- ella: diligentemente-fue-entregada-ejla: hizo- 
entregar-ella: fue-hecha-entregar»ella: entregó-a-si-misma.** 
En las expuestas palabras hebreas con letras latinas hé 
indicado la letra ñnal h^ que en hebreo no se pronuncia. 
Los árabes han imitado á los hebreos en caracterizar 
con la^ h íkial el genero femenina en tés -nombres^ pues co-^ 
mo se advierte en las gramáticas arábigas (i»iíi/2^riW^x lin^ 
gwe arahicít auciore P^tro Metoscita Sac. J. Roma. 1624. 8* 
fars 2. cap. i. cap. 4. pars 3, cap. i.) los nombres femeni* 
nos en el singular comunmente acaban con la letra arábiga 
o, que es la h final con dos puntos: y machos nombres mas- 
cítiliñós sefaacen femettinfos áñadiendo^les la dicha letra fi- 
nal. El género 'fi^m^nUio de los verbos arábigos se forma- 
afiadiendoles algunas letra:^ ó letras de los pronombres íeme«* 

isihos; cd arábigo se dice a^t (anti) tu femenino: o 

(oftsarti^ ■agrttd««ie-4úc:'^la^ sikbat- fiáal ti del verbo ^sar^ 

ti 
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las personas, que los gramáticos llaman pacientes. 
£kU£e las lenguas que iie advertido tener. conjugar 
. :: cío- 
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ti es la final del pronombre. j/?f/.. Este modo de aaadií^ 
á los verbos letras de los proñoml)res personales es co- 
miiP:€mciO(lo^.los idiomas que dUóogiíeíi*. ^gañeres efl Jl¡o| 
verfíps, 6.usap,coDJug^ÍQnes recíprpcaí^ ,^,^ 

Lq^ ; ^optos ^. como losu. l^^breosu^ JiácjaQ, ü^meninps Ipi; 
nombres añadiéndoles letras ó sílabas de los pronombres 
femeninos ; mas las anadian de un modo particular, al 
qual no hallo semejante en ningún otro idioma': pues 
antepot>ja<i á lo8| nombr^^ las pa^iticulas. pren|omi/|^9 disi 
tintíyas del-géner.o. íii^ d. -.idioma, co.ptoi so» femf rjinps; tte 
dos los nombres, cuyas letras iniciales sean algunas de Jas 
siguientes: 9 , Tf , TTá. , T6 , 'í , (estas lelras son 
th y tj ta ^ te ^ ^9)* ^^^ ^^^ femejilnos los géneros, dé 
Ifl^.: nombi^s ^sig^ient$g ; . iJAKI .5 Z^&tpKltK ^ 
:J:ltR2íí, ^CCgritp (e$to es: thhaíi, thjrWi tnigi^ 
tsscfiti que signitícan4:iudad,^ .pa^ , vientre ,. salud). La» 
letras iniciales de dichos nombres son las características 
de los pronombres femeninos coptos ItBD , It^.DC 
(esto es,, ntho ^ nthos^ que signifícan tu icmtmno ^ ella). 
£s cierto, que ios pronombres, masculinos coptos ITrOJ^' 
ft^DCT (^sito es: nto^^ ntof ^ que significan tu mascu- 
lino , ei) tienen también la letra ^ : mas los coptos no 
bacen uso de ella para distinguir los nombres masculló- 
nos , los quales se conocen por las lietras iniciales n,. 4 
(que v^len />, pA). :, : • . ...» •♦ 

X^:. etiopes á imitación de. ios^coptoa ciractjerizftt^ 
(.yéase : chalde^-^ sive -dethi^pjc^. • tingue :iñsti$uti(me5'. ^Ra^i 
ma. ib^o.^.p. 22. 26. &c.) t\ género, femi^ninó del. plu-- 
ral de los nonibres con la letra j' ,, que es su letra /, . 
y propiamente equivale á la letra hebrea' H: mas hacen 
final ett los /np/^bres^ift^dicl» :Jetta-^;y-ites.; cop^o^ 

cea 
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clones recíprocas ó transitivas ^ la araucana ' y la 
cántabra á mi «parecer son las mas» insignes por^su 
artificio , y ^ varia ^ iwüchedfütwbrer: cíe vxjces-- qm 
4an á los ¡verbos* 1^ cántabra priíadpaltiiente sé 
distingue por las veinte y 'tres mftneras^con que 
conjuga cada verbo activo. Lo copjuga dé dos 

ma- 



cea inicial. Ijitsdicha letra, propjáthente es'ioa^aí^ristiea de 
los pronombres etiópicos ^ que signifícan ¿^» mascuHno y 
ftmtnmo^ uquel ^ aquella i mas la pronunciación de dicha 
letra se suaviza con la vocal i en el género femenino ; y 
ea^eKlBa5Cu^na sé ponen Jas vocales);ái.^i^y*cuya: pronuñ-^ 
dación ^^s me&nos suave :que Ja .de la f;Xos^ etiopes dir^ 
cen /^^'^^ anata (íw masculino) 7^}^'\^?amti {tu femenino): 
(D*?Vt ^^tu{ aquel ): Q'^'tl Wti { aquella ).. Asimismo dicen 
/a/^ér amarás: tu (masculino): ^^/^/ amarás^tu. (feme^ 
niño).. ; . 

, . Parece puesi que £st terminación? qué indca. el ge-» 
néro femenino enrlo^nombre»i,\ eoin a. también. en lo&ver-» 
líos que la tienen, deba comunimenie sú^ orígett :al uso» de 
unir los pronombres coa los nombres. Los copto^- haq 
hecho inicial la sílaba que' en otras lenguas^ para distin- 
guir los. géneros ef'ünal;: En, eh giibegOi litérai^ (qde^dis* 
taiMnme^saixrcnte de la lengua que al prioci^ip ¿^fatarian 
los primearos; griegos.^^ y en; :ótros:? idiomas: oiviles oio fsie 
conocen- ya Ids pronom&res que en 'Otros, tiempos. se:¿£a« 
diana los. nombres 1 mas.se distinguen aun mtiy-'bierriTen 
fe len^a-trá^ntabra.,. de que ser iiaiilará. inmediatameqter^ ty. 
en otras muchas lenguas.. /oor-c ;: i^bia: 

^^nif 'Bo'ila^Amétick merid¡onai.hailo lasrie^gcdasaraAiBana^ 
kkfauar^ gúaietinV'^ chiquita y guarani-^rx^uei tienen «Mjiigae 
cibnes reciprocas: mas no las hallo entre las; lenguaside ^ki 
Amf¿rica septemrional , s¡no> en la groenlandica.. íTaylt^m-* 
bien: conjugaciones^ reiriprooas en Ja^len^acbebreai y^uscáui 
¿J ' dia- 
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manefas, que Larramendi citado (44) llama de 
terminaciones absolutas : y de veinte y una ma- 
neras y que llama transitivas ó relativas. Todas 
las veinte y tres conjugaciones tienen su respectiva 
voz pasiva ^ que se hace , de dos maneras. Los 
literatos europeos han ensalzado siempre la len- 
gua 
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dialectos .(que coa el arábigo 9 liriaco^ caldeo y etlopicd) ea 
la copra , conga y en la cántabra. Algunos autores de gra- 
máticas mexicanas pretenden que la lengua mexicana sea 
muy semejante á la hebrea ea el artificio; y esta opi- 
nión adopta el Señor Don Francisco Clavigero de es- 
clarecida memoria en -ciertos manuscritos que meretivió 
para que yo formara ,un compendio de la lengua maq^i- 
cana ; mas esta no se asemeja á la hebrea sino en el uso 
de los pronombres afíxos, que es común á otras lenguas 
americanas ) como se notó antes (49)* El uso de verbos 
recíprocos le hallo solamente en la América meridional, 
la qual como éa la luz de. las lenguas llegué á decir 
en el número 17 de mi vocabulario poligloto^ se pobló^ 
por naciones que á ella pasaron desde el África. He ad« 
rertido que las lenguas mexicana y maya ó yucatana (que 
se hablan en la América septentrional) coavienen no po^- 
co con la japona y con la tártara-*maficheu en el artifi- 
cio de diversificar lá significación de los verbos con par- 
tículas prepositivas , y que la mexicana y la japona soa 
semejantes eii el usar nombres y verbos reverenciales ó 
de respetos uso que en otras lenguas americanas poco ó 
nada se conoce. 

/* Bn las: lenguas araucana , guaraní, moxa, betoi (que 
se faabfcín en la America meridional), copta , turca^ tár- 
feara- jnancheu , kanarina, conga y tamúlica he advertido la 
^ngularidad de hallarse en ellas verbos negativos. He aqui 
ezetnplo práctico de dios en todaf las dicIiaS|. meaos en 
-i. la 
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gua * hebrea con sus dialectos, porque el verb6 
activo en estos idiomas tiene tres voces activas 
con sus respectivas pasivas , • y una voz relativa 
ó recíproca: y en Europa t^ian la desconocida 
lengua cántabra , que conjuga los verbos de vein- 
te y tres maneras eft la sola voz activa. 

]VIas yo habiendo empezado á discurrir del 

gé- 



la tamúlica , de cuya gramática no he podido copiar la 
conjugación del verbo neutro , porque no sé leer el carác- 
ter tamúlico. 

Lfffguaf. Verbos íj^pewa/fw/.. # . Varbos fiegofiwf. .. 

Araucana gen. gelan. 

Moxa nuit....sol ; . • voimuti-ina**no soi. 

Betoi ruca ruóme. 

Tártara-mancheu. pi. . • • piaco. .^ 

Araucana^. ..• .. .•,elua{dpi)... . , • . . . w ^lulun (nodoi). . ._ 

Moxa. , nuñico'(coino 1. ..... voinunikia (no como ). 

Betoi rijomé (muero). . . .;. tijoménuca (no muero )i 

Guaraní amboé (enseño). . . . . qamboei (no enseño). 

Copta ciesogi T hablaré \ . • . mpisogi (no hablaré). 

Conga nzitissí (yo amé)v. . . kizitissaco (yo no amé). 

Turca. ...;.... ben-severim (yo ámó).'ben-'9feuiHen*(ybiioamo/. 
Tártwra-mancheu. pi-cogihe (yo amé). ..• pÍT9ohe;^coj(yoáoame). 
Kanaiina. . ,.. . .% spditá (busco) sodina (np busco). 

I Un verbo en la lengua hebrea tiene las siete vo« 

ees, que antes se notaron en el verbo 10» (él entregó): 

Ja ultima. yo2^ notada, que las jgr^imaticos jUfnai^ hitpaef^ 
es solamente relativa. El mismo número de voces hay en 
las lenguas*^ arábiga , siriaca , caldea y etiópica. En la 
lengua araucana hay seis voces relativas : su artificio es 
admirable ppr su claridad y buen orden que faltan en 
la lengua guaraní. ' : / 

TOMO I. M 
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género de los nombres, he traspasado los límite? 
del discurso tratando también del género , que los 
verbos tienen en algunos idiomas ; y con el fin de 
hallar el origen de la invención del género en los 
nombres y verbos^ me he introducido en qüestio- 
nes , que quizá no agradarán á todos los lectores: 
espero , que no desagradarán á los literatos , que 
con mis observaciones echarán de ver haberse es- 
crito muchas conjeturas caprichosas sobre los idio- 
mas por autores que aun se llaman célebres. 

§. II. 

Número y casos de los nombres : su origen , é idea 
que de ello forman los Sordomudos. 

51 V uelvo al examen de las pasiones, 6 ca- 
lidades de los nombres : una de ellas es el nú- 
mero que los gramáticos comunmente dividen en 
singular y plural. En algunas lenguas se halla 
^\ número dual. Los Sordomudos dirigidos por la 
naturaleza^ y por la razón , entienden facilísima- 
mencie él número que conviene á cada nombre 5 y 
con la misma dirección explican manualmente an- 
tes de saber idioma alguno , el número singular, 
dual y plural de los nombres con señas análo- 
gas á la primitiva expresión que descubre en las 
lenguas. Un Sordomudo, que por señas dice ha- 
ber comido u(i confite , por exemplo , muestra un 
dedo derecho , y si quiere decir que ha' comido 
muchos confites , exprime el número plural con 

to- 



Parte I. Capítulo IV. 91 

todos los dedos de una mano derechos y unidos. 
Bé estas señas se infiere, que según el pensar de 
los Sordomudos la unidad forma el número sln^ 
guiar 5 y la muchedumbre forma el número plu* 
ral. Del mismo modo los primeros hombres de- 
bieron empezar á distinguir en los nombres el nú:- 
mero singular y plural. Cada nombre por si so- 
lo 5 ó unido con un pronombre relativo , ó con 
una dicción que signifícase la unidad , debía ex-* 
plicar el número singular, y el plural se explica* 
ria añadiendo al nombre una sílaba ó palabra 
que significase muchos'^: y de aqui provino des- 
' . pues, 



I He aqui algunas lenguas , en las que la partícula 
añadida á los nombres para pluralizarlos significa aun mu-- 
f¿í?j en dichas lenguas. • 



Lenguas. 
Aimara. . 
Kichua. . 
<7uaraní. . 
Homagua.- 
tiule. 
Kiriri* 
Beto'i. 



Muchés. 

naca. 

cuna. 

heta. 

cana. 

euip. 

ccapáá. 

jana. ola. 



Lenguas* 

Tagala. 

Bisáya. 

Japona. 

Tunkína. 

China literata. 



^CMna de Chincheu.*cliei. 



manga¿ 
manga, 
taxa. ra. &c. 
coen. cae. &c. 
tem. pói. mem« 



Las . dichas palabras que significan muchos , se aña- 
den en las notadas lenguas á I03 nombres para indicar su 
número plural. Es creíble que también signifiease antí^ 
guamente muchos la silaba que constantemente se añade 
eñ algunas lenguas al nombre para pluralizarlo : como 
en un dialecto malabar se añade siempre la silaba gal : en 
la lengua ibera se añade la silaba bi , y en la persiana la 
silaba on , ó la sílaba aa. En algunas lenguas europeas 

M2 las 
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pues , que confundiéndose esta sílaba con los nom- 
bres á que se anadia , estos creyeron en el plu- 
ral 5 en el que comunmente los nombres tienen 
mas sílabas que en el singular. 

52 • Si los Sordomudos quieren decir por se- 
ñas que han comido dos ó tres confites , no 
muestran todos los dedos de la mano unidos , si* 
no solamente dos 6 tres dedos : y de este modo 
natural de darse á entender ha provenido el mi- 
mero dual , que el hebreo y el copto usaron en 
los nombres , el griego en los verbos , el árabe 
en los nombres y verbos , y él islandés y el an- 
glosajón ' en los pronombres. Las lenguas arauca- 
• •• na 



«h 



las terminaciones distintivas del plqrnl de los nombres se 
han inventado á imitación de algunas que usan las len- 
guas griega y latina. En est^s, y en yafias europeas la le- 
tra i fínal se usa freqüentemente para indicar el plural: 
su pronunciación dura mucho y es confusa í calidades aná- 
logas á la muchedumbre. 

r El islandés tiene los prononfbres hid ^ nosotros, en el 
dual: i^/Vr, nosotros , én el pJurah^f/V, vosotros, en el dual: 
tier^ vosotros, en el plural (^Grammatica islandicarudimenta 
edita per Runolphum Jonam. Hafni^e. 16^1. 4. cap. 6. p. 
i(r2r.y Tienen también numero dual los pronombres de la 
lengua meso-gptka , que poco se diferencia de la anglo- 
sajona (^fif 1^21^ /¿Tí^r^ri^rüp septentrionalis libri dúo: auct. 
Georgia Hicéesio &c. Oxonia, 170^. fol. vol. 3. Grammatica 
anglo-saxonica. cap. $. p. io«). Hay. algunas lenguas en que 
se usa la palabra nosotros , con exclusión de aquellos con 
quienes se^babla: tale$ sanias lenguas kichua , aimara, guar 
/ani, tajnaoaca 9 groeolaodlcd y malabar. 
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na y tamanaca en la América meridional, y la^ 
groenkndica en la America ^ptentnonal usan el 
número vduat^en los nombres» :;ji^ verbos. : Entre las 
muchas lenguas que hay 'en ila i Aii^érica septena 
trional , segmente: hallo : la"%fbenlandÍG^ que se* 
asemeje á las lenguas de la América meridional 
en la variedad de números gramaticales, y eael 
uso íde. verbos recíprocos ^i- y: esta x>bservacion4iie 
hace conjeturar que; los groenlands»^ pasanon i^á 
America desde la Europa^ como desde África pa4 
saron (50) probablemente áia América meridio- 
nal sus antiguos pobladores. Aun la ñgura per-t 
soqal de los groenlándos nos dice también: que 
pravienen^de la. Europa. Los hombres! j antigua^ 
mente usaban los nombres añadiéndoles el corres-l- 
pohdiente nombre numeral. Por exemplo, si su-^ 
ponemos que la sílaba pa ' sea la voz primitiva 
significante padre y acción uno ^ dos ^ tres &c. pa^ 
y después pronunciaban el verbo sin darle termih 
naciones diversas para distinguir su número , que 
claramente se distinguía con los nombres nume- 
rales uno 5 dos 5 tres &c. Por tanto antiguamente 
na se usaria la distinción del número en singular, 
dual y plural , la qual se introduxo después por 
ahorrar la repetición de los nombres numerales. Asi 
pues los primeros hombres hablaban con la voz, 
como ahora los Sordomudos hablan por señas : y 

cs- 



I Sobre la sílaba primitiva de la palabra padre véase 
el nutn. lyj*. de mi tomo sobre el origen de los idiomas, 
eo' el que la^ palhbra píÉdre sé póoe en 1 80 lenguas» , 
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estos no reducen los números de los nombres so- 
lamente al singular , dual y plural ^ sino al nú- 
mero total de los dedos de las manos : y quan-^ 
do quieren significar iminiero mayor que esté ^ ó 
quieren átcitfnuchos ^ entonces muestran el pu-» 
ño con los dedos derechos ^ y unidos para declarr 
rar una confusa muchedumbre. 

53 La tercera calidad que en los nombres co- 
nocen; los gramáticos ,' y (^ue consiste en la di^ 
ferencía de sus casos ^ es una cosa enigmática pa- 
ra los Sordomudos, los quales^ no forman idea 
alguna de los casc/s . de los nombres hasta que 
entienden el artificioso uso de los verbos f y por 

V esto en el arte que daré después para enseñar-- 
les la lengua , no discurriré de los casos de los 
nombres hasta que haya explicado la naturales 
za y el uso de los verbos. En todas las escue* 
las de Sordomudos , á imitación de lo que se em- 
pezó á hacer en París, se les ex^pHcan los casos 
de los nombres antes que entiendan el uso de los 
verbos , y para figurarles los casos , se usan cier- 
tas señas muy - enigmáticas inventadas por Epée. 
La experiencia hace conocer que estas señales son 
muy confusas y poco útiles para la dicha explica- 
ción de los casos , y que esta sin tales señales 
se entiende fácil y prontamente por los Sordomu- 
^dos luego que conocen el. artificio de los yerbos, 
en cuya explicación para que los Sordomudos co- 
nozcan el uso de los casos de los nombres , me 
valgo de las ideas primitivas que pudieron influir 
para inventarlos. 

54 ^Las ideas priipiitivas que en los hombres 

pu- 
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pudieron influir para la invención de los casos de 
los nombres, me las figuro yo asi. Al principio 
en ningún idioma los fi^ombises tenian diferencia 
alguna de casos ^ mas todos' erar! iñdeclinaBles, 
como lo son aun en la mayor parte de las len- 
guas conocidas. Empezaron los hombres á hablar 
en materias ó asuntos diversos ^ y. porque nota^ 
ron que la acción de. algunos verbos se puede xe^- 
fefir á dos d mas objetos cott/ diversos fines, sigv 
nificaron las relaciones con dicciones ó partícu- 
las , que ^n latin y en otros idiomas se llaman pre- 
posiciones : pero se debelan llamar posposicioH- 
nes, parque en la mayor ^^parbe de lo^j idiomas 



1 Las dicciones ó particuras^^quíé ébtBuYiiiienté llama- 
iifWs 'preposiciones y se posponen eii:la$' l&nguas Ikichua , ái^ 
mará., ixioira, mobimá^ mainas, giiaradí ,- lüinnagu^ , cbür 
kita, lule, vuela, toba, guaicurú , maipure, tainanaca, 
jbetoi, yarura^ kiriri, mexicana, cora, cochimi, barma- 
na 4 malabar , tamúlica , samscrutámica , balandéa . crrantá- 
micat ,' sin^aleá , kanaHna,' guzátatica , ifidostaná , turtá, 
tártara- mahcheu , japóiá , raritkbraó 'vasctierféfe ,- y citr*- 
tamente en otras muchas que no nombro , porque aunque 
de su artificio tengo algún conocimiento , mas no todo io 
que se necesita para distinguir su respectivo carácter. Las 
lenguas moxa, mobimá y Jkirirt.tienea: algunas preposicio- 
nes. Has lenguas araucana , opáta ^máya ó yuca tana, un*^ 
gara y armena tienen preposiciones y posposiciones. Usan 
comunmente preposiciones las lenguas zamúca , tagala , bi* 
saya , molúca , malaya , madagascara ,* china , mungála ó 
mongola , persiana , curda , samojeda , ilírica y hebrea 
con sus dialeet<M ,• copta , griega iliteraria ^ :irulgarvt alr 

ba- 
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se posponen , y porque al principio quizá se pos- 
ponian en todos los idiomas , como lo advertirá 
fácilmente el que no esté con la razón preocu- 
pada/ Un Sordomuda que da ^ por exemplo , dos 
manzanas á Pedro , en su mente tiene idea prac*-» 
tica de si mismo de la acción de dar ^ y de las 
manzanas , 4^1 número dos de ellass, y dé Pedro: 
por lo que mentalmente forma esta oración yo doy 
manzanas dos á Pedro. £1 Sordomudo concibe los 
objetos y la acción que entre ellos se exercej y 
en su mente á la acción da el orden qqe ella tíe- . 
üe en ]a ^xecucion r pior tanto él se coneibe á si 
mismo dando manzainks : después concibe el nú-* 
mero de estas 5 porque primeramente concibe el 
nombre substantivo, y después su calidad que se 
declara por el número , ó por los nombres ad- 
jetivos , qiue can xazQO ^se ll^injap adju ntos ó aña- 
didos á los substantivos. Últimamente el Sordo-*- 
•mudo concibe la persona de- Pedro en que acaba 
su aqcion: Los primeros hombres empezaron á ha- 
blar de la manera con que el Sordomudo da or- 
den á sus J[,4^.ás gramaticales 5 y porque despütes 
;a4virtierpn la confusión 4^ las expresiones en que 

un 



bána, latina .cotL< sus .^dialectos, islandesa^ y la teutppica 
con sus dialectos islandés , alemaa é in^ei. En la leqgufi 
latina se posponem casi siempre las preposiciones. f^/9^x, verr ' 
sus : los poetas freqüentemente posponen las preposiciones 
Ínter , circtsm : y á 'algunas palabras se pospone la preposi-^- 
cion cum. £n la lengua griega literaria elegantemente se 
pospone la mayor parte de sus preposiciones. 
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un verbo solo regíst dos ó mas nombres' sirbstan-* 
tlvos Siin. ninguna .cfísiijidon, inventaron lajleían^ 
teponer ó posponer á un6 de estos alguna ;>par<i- 
licüla con que se quitase la cóofusion , y probar 
blemente posf^usleroa la partícula al ultimo nom^ 
bre substantivo diciendo asi: porexemplo^^e? doy 
$Hanzanaf[ dos Pfdfo. n 4» ..Mossíq : dice 'i iqtxt acp» 
gqn el orden natural , llamado gramático , la mea* 
te humana antepone á los nombres la diccJQn , que 
los gramático^ llaman preposición. No hubiera es- 
crito Vossio esta proposición , si hubiera tenido 
conocimiento del artificio de muchas lenguas: pues 
en tal caso hubiera notado, que en ellas ison ma$ 
Coniunes/* las posposiciones, que las preposición 

. « .. . ■ • > '. ... ,t A*CS« 

I Vossíatítáapi(j^^y): libra 4I cái</lá.^p ' 

a ' Usáosé stílámeaté^ |»^pOsiciones eü' hs lenguas siguien- 
tes: kichua ) aimara 9 liaiinas 9 guaraní, homagua , chiki* 
tá,lule, y ¡lela , tobá-^^-^aicurú (la moxa'y la moblma 
'tifenen''irárhimás jh*éí)Osidonés) betoi^^ yaturafy mái|JtÍ!^éi 

cheu ^ bartúá^a , márábar', tamélica , íáibsck^niárRi^ál , %^ 
landea , grantámica , ^iñgalea ^ kanarítíár^ iúdostatra , tur'- 
•ca', y Cántabra ó' Yftsbuéocéf. ^:"'; *** ^ '' ^''"'^■' *' ''^["'' 
' Usanife 
(ai^to 

bbngala^ j ibadiya '^ níad^áteí rá ^stai ¿eíg Migt^sr ^c^n ¿idr 
iéfctos ^de^'üna'itíisttá^ álíítriz)'^eKiéi;jlflhkfha' i» rtíóngól^, 
curdesraria', persiana v satnoy^a V iliriCa '¿ albátiai"' he- 
brea con 'sus dialectos at'abigo ,^ tírfddtyvs^H^cb y etiópico, 
^fiega'^Tdlgsi'v'tHátydesá^V i^lat^9é¡^'^<^it Ik "iñgi^^-^leya^ 
. aa , sueca, diniMtí2^^^i\'>'t • deiftks^^ 

TOMO I. N teu* 
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nes : y de las posposiciones en algunas lenguas^ 
<3amaisucea4een lar^ vascuence í^, -ha^ j^ovíenido lá 
«vana terjiiiiiacion que los^ nombres titilen íeñ suS 
casosi En algunas lenguas las partículas amepües- 
tas y unidas con' los nombres indicaa sus ca- 
•50S5 asi en el idioma -copto de la palabra romi^ 
que primitivamenie debió-'si^ificar )b(?/;^^re^ íésul- 



'W? .S\\ 






- / 



^^utónica>9 francesa^ valaca , española , y los demás dia-» 

lectps;de/)a>qgua latina.: : víIí; = .: a. .r;o :o 

. S^ usao' prepoMcion^s y i pqsp9SH:¿pi;^&rf t} jas let^Maf 
yamea, saliya , opat^ , m^aya ^j^j^raycana ,. J^irirí ^ ;^;:njeBa 
y'ía'tina.'En estas se usan las palabras mecum^ tebum^' se^^ 
cum &c. quicum^ quibuscum &c. en que se pospone la partí- 
cula cum. Plauto dixo m ed er^a en luga r de erzameiy Ho- 
racio dixo te palam en lugar de palam te. La dicción tenus 
se pospone separada d^ oti;asxl{icciop^e^;3 y en cp^posl^ioa 
con ellas , coido jen ¿^^^e¿^j ;, ^£^^é»¿^«,I^ vensus^ 

usque SQ posponen comunmente i y. la dícjcira inter se posy 
pone, algunas veces. La . lengua latina proviene ciertamente 

fí^r^igí^^a, :.por lo que ef ,cr^?)bl?í ^.^ IpS -aníig^o^ gíi«r 
jfps, nsaUíi 4as,p9>pQsiciaqe4- H^niero f.p ^^nmet;:UbiK>,áf 
.sp.Il¡4da,,¡d,íxo ;.ff5<of>ií'»:^^ 

to es , Áquiles llamó ^1 ; pueblo ,consejo-<|p^ 1^ la composif» 
cion dé los verbos los Latinos a^t^^j^usieron, siempre las pj^o^ 
¡posición^, cQV^o,^^t^^4fpi^p , i^sí¿(;ip:^SM^^^ Ip 

que Varron {Terer^^ V^rfQfiL^li^^ Í?4mm^^rS/m^ 
•\SS7;o^Jil^^ :y-ii?í'^7?-)^iff l^f?^,íK9yprbi?le?,.y IqflHWg 
hicieron, en la composición de-, I0& nombres..^ ^ogip en las 
diccioq^s obiter ^circitép '; esto es • ob-iter .circa-iter. - , •, 
,, I Véase Lámmendi. citiuio,(44): parte ^qap, 9. IV 
43:? r5e pondrá ^nmQílUto|ipienit>| uiíii4fc|jnacip,a^;iW<i^í«q^ 

-r5s r I oKor 
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taron después los casos de nominativo ^ genitivo^ 
dativo, acusativo^ que haten pirómi ^ ntepiromij 
mpiromi^ npiromi^ mpiromi*^ en esta declinacioi)- 
del nombre , rí?wi/. vías partículas antepuestas nte^ 
nj m,víj^dican kxs c^dsos . obliiquos. En la lengnaJ 
hebrea se anteponea á los nombres la partícula 
ha : para indicar el genitivo , la partídula ¡e para* 
io^ariel dativo^ y una de las partículas mi^ S& 
pa]ia> iÑdkrac pl ablativo. . Estas ^ par títtu4as se unew 
coíi «Jos .^lüpmbce&HEl. ^usadvoée- indicáis con ^ W 
pattxoila^ í í¿ antepuesta. y separada: y el gent*' 
tilso ^ que . gramaticalmente se llanta de posesión, 
sel üidkajafiadieiido lima-süaba^ al bubstantívo^do 
qilien depende rigiéndolo. Esta silaba en su pri- 
mera institución fue probablemente particula in^ 
terpuesta entre los dos substantivos para denotar 
1» sdQpftudeacia que del. primero tiene el segun- 
da:^ ájl por. capricho ? ' se aááde al primero. Aun^ 
que «1 capricho humano • ptrdo de varios modos 
Haber inventado en un ncimbré diversas Éermihá-; 
clones para distinguir sus casos, parece que es-f 

<?í9n^ «í^*44?;a,lf)jí,.noj»fer)fg., l^s-,<ma^ acr 
t.ual|}u^Q3i»^iia^l^a desfigurada^ los tfiombres^ 

'.fi"': . 'i'.- ■■.'■." .i --O" r?rf ■: ■ ;.• .■',<'■': •:«> : »■ > .^| .»; d^ 

L z: UK^Q aiq\ii:filiCttpr¡dbóflO(:actifi(tit) con qu>e If iesgi^n be4 
l>i'tti lüíXingnntl gdtúti^o ,df pt>8€fsioo;«ntre idos ^ombi^es 
sji4>sUtijiv<>$c P^r Memipiot, sel qiriete decir r^j^«ir dt^loscidojí 

reí?» (reyna) ¡oiD\b (ciclos): se muda la fiflál n en rt,' 
y resultan D'»D'i) ST^^g r^ní^^de, Ips .ciplos. . ;, i. 

N2 
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de las lenguas griega y latina ; mas se distinguen 
claramente en los nombres vascuences '. De qual- 
quiera manera .que jhaya sido el designio , que 
los antiguos tuvierdn para diferenciar en algunas 
lenguas con las. terminaciones diversas los casos 
de los nombres, parece indubitable que tuvo al- 
go de caprichoso , y que los nombres por su na- 
turaleza, ni por razón no tienen casos, sino que 
é$tQSf solaitíente . dependen de ciérm^ partículas re- 
lalivar á lá; acción de los. vérbps : y porque los' 
Sordomudos tropiezan en todo lo o ue es natural 
Q racional , el Maestro no les deoe hablar de 
casos de. nombres, hasta que hayan entendida 

-'"]( ,'■■■. :'.:.'*- la 
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•:i Eti Vascuence el nombre se decKpa asi : rZ/Aír plata»* 
Kominativo cillar-h. Genitivo tíllar-ez ^ciliar aren. Dativo 
cillar-ari. Acusativo cillar-h. Ablativ<> cillarraz , cillar-an^ 
cillar-agan &c. Larramendi (44) citado dice , que soa^ 
posposiciones las partículas pospuestas ez^ aren^ari^ a y 
az ^ an ^ agan. En mi tomo intitulado ensayo practico de 
tas lenguas he' traducido las dichas posposiciones dándolejs 
ha ' sigBiíiéacionr de artfcnlbs, pónjue Latfártnéntfi lesda^ 
tfsie ñoúibre: al jfirindpio de su arte y y de2fpues'{parté 9.- 
eap. 9* p. 33i«) con razón las llama posposiciones, cbmo 
realmente lo son , para denotar los diversos casos de los 
nombres por sus diversas terminaciones , como lo hacen 
los griegos ¡y íariiVds. Si laf^ dichas p^tfciulás son pospo- 
siciones^ esi^necesario deciff que-«l vascuence caíi^ce fe^ 
Uxmente de la inutilidad de Ips árticutos: y por tanto eil 
los nomhvei guizon-a (hombre) guizon-ac (hombres) las le- 
tras finales a^ actkO son artículos ^ sino silabas que indican 
el singular y el plural de los nombres» ^ 



la acción y relación de los verbosa. Ehtoncesenr-í 
tienden fácilmente el uso de los casos. ; . j • 
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Dificultad que los Sordomudos tienen én entender Jas 
señalacasosy artículos y relativos: usa d^. estos i a 

'- ;,; , . ..J en las lenguas, .j - j -:.;:, eL'b 

-^as partículas Ilahiadas ^eáí¿íÁfí*^^w;, que 
en los nombres indican sus casos, y- las partícu-^^) 
las llamadas señalacasos articulares ¡¡potquQ sjíé^ 
mas de indicar en los nombres^ los cásosi^ denu*^ 
tan también su género y número en todasr la¿ 
lenguas que tienen tales' partículas , ofréceh no 
pequeña dificultad á los Sordomudos , y aun á 
todosi quantos las deben <$ quieren aprenderv : Lps* 
señalacasos tn* la Española sob las^ partículas i:^, 
a , pára\} o y por ^ en^ con^ que indican geoití vx)^ 
dativo^, acusativo , vocativo y ablativo : y los 'se- 
iBalacasos articulares son las dichas partículas jun^ 
tas -COA los artíeulc^ el y la en el singular ; y co» 
los ank,\ú(>sí Idf'ylas en el T>luTaL De la unión -enr 
los señalacasos simples; con estos artículos resul^^ 
tan los atticulares de el^ del ^ de la\ al^ á el^ á 
la y de los ^ de las &c« en cuya inteligencia y uso 
los Sprdottiúdos encuíenitrán dos dificultades. La 
primei^a e$ , qué; at oír ' la pdttíúa, ^vex los* artícú-it 
los , ^Uedán cdmfuisos sin saber ni conocer su uti-^ 
lidad 6 necesidad. Quando los Sordomudos piden 
pan por exemplo, en su mente forman idea de lo 
que solamente ^gaifica idL^objeto pedido , (esto es, 

la 
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la pB\2hi9í:jp(m^.ú ya antecedentemente la en-^' 
tienden) y no de. k> que significa la expresión el 
pan : el artículo el para ellos es una dicción to- 
talmente inútil., La sexuada c^ifícultad consiste en 
la superñua precisión de deí)erse indicar con los 
artículos el gilncro de .^os nombres, que en algu^I 
ñas :leDgUas. se denota por su terminación^ yjmu- 
chas veces en el discuto se indica con el adje- 
tivo que se junta á los nombres substantivos. 
:. (^en teh^ cobooiaqfientói ipractico de lengpaas 
Gon artícialos y sin ellos ^ liabrá advertido que 
eL ;uso r de los artículos añade no .poca dificultad 
para* 'aprender lasr que» los tiisnei2.'iEn<>lá lengua- 
italiana mas que en . ninguna : otra es ingenioso el; 
uso de los artículos; y por esto aún autores ita- 
lianos que imprimen sus obras j suelen faltar eo^ 
algunas'de las ¿reglas gramaticales sobr^Li^el ,utty 
de lofif artÍGulosv eljqual en Ja cástdUana es maa 
fácil. :que en lantaliana y> quizá mas difícil '-que 
en -la francesa; Par^ que los Sordomudos entien- 
dan sin' gran, dificultad el uso de los artículos 9 esfi 
Mis/se Íes i iddp^n' explicar, de^^^sdft kná vedboa: 
yiXQn.estftlotJea^prtxpcjDga ajij\ e^plicacían en aii 
acte para/ensemarjesr k:le»g»*.;espaQo^^ : v . > í^,- - 
. La falta de artículos en el idioma latino faci*- 
lita SU: inteligencia qui^áe mas /jque ladd español^ 
que jsieiwbrídíalecio/jdfil; iaíinoni(lQ^ mismo «acede 
alrüaAiaiKí y.alr>fi»nce?):Ih4odegenejado .jmwhq 
devélijpoci'haber íecibítto loi «rtí^uici^n'jfkloara^ 



■■ II ' I 



,'i^-. .La; Gdogíii^^^ ás^^pBim, ]íq¿k l^gua jestád41etias de 
i J nom- 
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bigo , que los tomó del hebreo. Los artículos se 
usan en pocos idiomas, .£ara^los r<cur ¿osos kcto^ 

./ ' res 

."; ' .' .^\ * - :'I ' ■ '-. .' ?.n: V' inr--. • . v,|;v 

nombres, ci^ya sílaba inicial es la partícula^/, la qual anti- 
guamente foe artículo de los mismos nombres. Los;Bspañoles 
qvk /uerotí .aates subdiitbs de los Catitagíneses ^que {de;']o5 
Latino» ó^ftoinanos , récibieron'^deíáqupUos la; prioietia lijdd^ 
de los drt^üdois de qu« -careoiarSU; Itoguaxaotatoai^ó V^ 
cuence. El idioma cartaginés muy semejante al arabjgo.de^ 
bió convenir 'con este en el abuso de los vactíctrlos*: abuso 
que aun se conservaren^ lar kngua llamada, punico-ímake^ 
ki ^ quevbablan^osiiiQturaies.'-dé ¡Malta y y Ique los. cñti^ 
fo^ créen^sev 1¿| >aai6í^uá^ ¿artarginesa poco Jí:dülteradai!iEa 
^a lengua» piínico^-raaltesa se usan los artí<;ülos e/^wf/rf-y /^ 
fHifi^n el inoininatlvO) 'genitivo^ dativo y acusati:(^o de los 
nombrel. La «ílábaií^ fique es artículo del genitivo en la 
prbniinciai(¡ori^sueaax3asiít:oino la ,4sÜabac i¿2/«^Ai{gutios hoim 
bres esjsañolés qtie empiezan con ^lajsiiaBaMi/^bson jvías* 
cuences^ ^4omo advierte v^arramefidí ':en el '>|>F0i6go '.dc^'4t!l 
diccionario trilingüe. * ■■' ' ' ^ * ' I v^ 

.. • En el idioma . arábigo la sílaba al se puede anteponen 
al nominativo de todos los nombres^ que tu> son propios^ 
y^iánteda» las: parrées-. de la oración sino jal Terbo/Del ^di- 
fiíúi7kHQ\¿ksi^aI ^irovietien iieB;:es^ik>l JiiuGkosi.n'ombr.&s^iqQe 
(empiezan. con dicho artículo. If.a letra / sf. antepone á los 
nombres. arábigos para indicar su dativo, ó acusativo. En 
el siglo undécimo en que las lenguas : qastellanvy iraliana 
Y' franoes^t^empeifairont ár^rlbodonararset^ eracrerudiut envh 
}ds tu^opedr k arab^ac^v i^^rseiihioo iamosa ^ pHiiilpad» 
tnenb par' k»< libr(»ide¿io& atvbésiféspañpjes :^tipipér\&9^ 
to i entre dos (español^ ^ italianos yjli:a4¿esesi'SB' }fiti»edtp¿9 
ti. uso d^' 10$ artículos* arábigos. lEsüoisr^ii han^aido^db 
tinRibien- etr- la^^englia^Yóiirdiistana , énLlfll<qüeipara4MeÍ4(raTafÍ 
fi^faatílvo^l9^kiv(K4^(Xv4e.iloji¿ nombres ieblesri^prepotM^ 
-tfit ./ su- 
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res pongo en nota ^ algunas observaciones cu-- 

riosas sobre los artículos. 

Los 

„ ■- .-..*.. ., .. . .,,.,...,- 

sucesivamente las siguientes partículas 7, la^ a^ l\ ia^ ex. 

£1 árabe tomó el uso de los artículos del hebreo, el 
qual usa ios siguientes scel (del) le (al) scetlo (dt el^.de 
aquel) scellah (de, ella , de aquella) /^ (á el, aquel) lab 
(aquella) el (ely^áquel)^ £8tas palabras son las origmártai 
de los artículos en arábigo, púnico ó cartaginés , curdi^ta^» 
no, español, italiano, francés y valaco. 

£1 artificio con que ios españoles en el siglo duodeci* 
mo usaban los artículos, se conserva.aAin invariable , como 
ló hace ver el poema del Cid escrito. en dicho sijglo. £n el 
número 326 de mi tomo intitulado tatülogb de das lenguas^ 
pongo .el principio de dicho poema: y en el numero 314, 
pongo algunos documentos antiguos de la lengua francesa» 
£n la formula que del juramento de Lui« Rey de Alemania 
en el año dis". 842 poágo,: se lee el artículo ili y jeaeljti* 
nmento.de los franceses subditosiife* Carlos Calvo (véase 
bistfiriie francprum • scriftarum : úpera Andre¿e -^Du-^hesném 
Lut. Taris. 1636. foL vol. f. en el vol* 2. Nithardi historial 
lib. %. p. 374* ) se leen los artículos /^x, lint^ liy que sig« 
niñean ^ , /(7 , /e en españoL ;• ... i..<: '; 

I No sé que en ningún idioiha de America se usen lof 
artículos : tío- lois/ihallo en las Jenguas ai^ücana , idctnik^ 
aimara^ mobimá>, marnas,: guaraní, faomagua , • chíkita^ 
zamuca , lule, vilela:, toba, guaicurú , yamea., kirirí,ber 
toi , yarará , maipure., tamanaca (soa lenguas de la Amer 
rica meridional )i pocoochif JcaG<^L,iimaya^r0ieg¡caoa,^'ira^ 
ra> hiaki , :íüahaf^, faj^áumarav/opatav^^^^Q^i^^ a^gonki'^ 
na:, burona y.:gfoealandica{esf:as;ienguíiii!sod de. ¡(sl Ametf 
rica septentrional). Debo advertir, que*^ ea la traduccioa 
de la oración don^kiical en dichas Jenguas publicada «n él 
tomo XXI. de mi obra¿ inxitulada i^/^^ del. universo ^r^sé al* 
giinas.voce&id^l arciculDL ltaXiuoz.j^ txas^lpoW^tíkMk^ 

me- 
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56 Los relativos no son parte tan necesaria 

para el discurso , que los Sordomudos no tengan 

al- 



nero lo. de dicho tomo la eirpresion guaraní imboyero'hia^ 
tipiramo traduge asi iÍ~riveriío (esto es el-r€verenciado)z 
mas la sílaba il no es artículo ^ sino relativo» Asi en gua«» 
raní es también relativa, la letra 1 antepuesta : por exem- 
pío imboeni le-yo-enseño : esto es , yo enseño á áqüel. Este 
modo de explicarse se halla en otras lenguas de la Ame-^ 
rica meridional, 

En Asia , África y Europa no tienen artículos las len- 
guas malaya (con sus dialectos tagalo ^ bisayo, javaho^ 
bengalo y madagascaro), japona , china , tuúkina, banná* 
na, tamúlica, tibetána^ mongola , kalmuca ^ samoyeda^ 
turca, ibera, armena, epirotica , ilirica, polaca , boema, 
^ conga y otentota. 

Tienen artículos las lenguas originarias del latin , quá- 
les son la valaca, italiana, francesa, portuguesa, caste* 
llana y otros dialectos latinos : la hebrea con sus dialectos, 
la indostana , malabar , griega vulgar y la aleman^T con 
algunos dialectos. 

Para mejor inteligencia del uso de los artículos en al- 
gunas lenguas podrán servir l^s siguientes advertencias. 
Hay algunos idiomas en que siempre se usa con los nom* 
bres una partícula prepositiva, no como articuló sino co* 
mo accento demostrativo. El otomita usa con los nombres 
en el singular la partícula no ^ y en el plural la partícu- 
la jo: mas estas partículas no son artículos, sino pronom- 
bres demostrativos. En la lengua úngara se anteponen á 
los nombres las partículas az^ ez^ Isls quales, como nota 
Alberto Molnar'en su obra Nov¡e grammatic¿e ungariae libri 
dúo. Hanovia. lóio. 8. lib. i. cap. 4. p. 38. son demos-^ 
trativas : az demuestra las cosas remotas , y ez demuestra 
las vecinas. En el antiguo idioma úngaró añade Mólnar las 
TOMO I. o di- 



io6 Escuela Española de Sordomudos. 
alguna difícultad en entenderlos : por lo que el 
maestro necesita de particular industria para ex- 

pii- 



dichas partículas son como en el hebreo la enfática letra 
n i*on cametz antepuesta ó prefixa á los nombres : por 
exemplo u>>JKn este hombre. En este sentido los hebreos usa- 
ron el articulo n 6 n^ que según los gramáticos es de- 
mostrativo , y propiamente corresponde á la dicción lati- 
na hic. Las palabras arábigas lvXj& (bada) , ft(Xj6 (^hadeh)^ 

y las pun¡co«maltesas búa , hia significaron lo mismo que 
las latinas hic^ hcec , las quales son arábigas ó púnicas de 
origen ^ y no griegas. 

En la lengua malabara la letra a (en cuyo lugar tal 
vez se usa la letra i) prefixa á los nombres , significa el^ 
este : asi a-manuxen significa el-hombre , este- hombre : a- 
sirri la-muger , esta*muger. Los ingleses dicen también 
a man un hombre i'^n bonest man un honrado hombre : mas 
los artículos ingleses a ^ an son célticos de origen ó provie- 
y^en de la palabra anglosaxona an^ que significa uno: en 
gótico ains significa uno (véase el número 234. de mi arit- 
mética de las naciones) ; y en la lengua alemana actual* 
mente es artículo indefinido la palabra ein , que antigua-* 
mente en ella significó uno : actualmente uno se dice eins. 

El alemán tiene ó usa los artículos der^ die^das (el^ 
la^ lo) los quales en su origen debieron ser demostrati- 
vos; pues en alemán se usa el pronombre demostrativa '^/* 
ser ^ dise^ dises (^tstt^ esta^esto). Asimismo la palabra tbat^ 
que en ingles es artículo para todos los géneros , casos y 
números de los nombres , proviene del demostrativo tbis 
(este, esta). El sueco que como el alemán , ingles, di« 
namarques é irlandés, proviene del idioma teutónico, no 
tiene artículos. £n el irlandas hay los artículos bann (que 

se 
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plicar su uso : la que prescribo en mí arte para 
enseñar la lengua española á los Sordomudos, ha 

te^ 



se pospone á los nombres) sa^ su^thad (que se antepo- 
ne á los nombres): mas estos artículos antiguamente fue- 
ron pronombres demostrativos , como nota Joña en su gra- 
mática citada '( 5* 2) página y^ y sé infiere de^sü doctri- 
na en el cap. "6.^p¿ 103. Paréce/puesi, que^yíaijnqüe, ea 
alemán se usan actualmente^-articules,. estos^norJos 4uvto 
antiguamente el idtoma teutónico^ ' ' \ 

En el irlandés, dialecto céltico, se antepone á los 
nombres en el singular la sílaba an (esta U ttnnaron los 
ingleses en Inglaterra , len donde antes de 'su Uegada se 
bablaba la lengua .céltica) y. en el plural la filaba nat 
mas estos artículos originariamente fueron pronombres, 
como se puede ver en la obra: a grammar of the iberno" 
celtic^ or irish language by Charles Vallency. Dublin. lySi. 
84 ch. 6* p. 37. ck. it.p^ 79* *^ I 

• Los coptos, como'se not6 antes (5*4), usaron letras 
y silabas preíixas a los nombresvpara distii^uir sus ge* 
ñeros, y aun se usan para denotar sus varios géneros, 
como se advierte en la siguiente obra : Atanasii Kircker 
€ Soc. y. prodromus coptus. Rorme. 1636. ¿^^Lingua copPaz 
cap. s. p% 29S: mas dichas letras fueron probablemente 
inkialefií de preposiciones. La silaba nte(^j^) antepuesta 
y unida con los nombres indicaba el génitivoi, y ar mis^- 
mo tiempo es partícula relativa , como se dice en la sÍt 
guiente obra : Rudimenta lingua coptx^ Romc^. ^77^' 4* de 
partieulis : p. 6ói. 

Los griegos tenían el artículo ó, )i, ro, é hicie- 
ron notables abusos de él : lo repetían con los adjetivos 
propuestos a los substantivos: to ^vvjiicl to ctyior (el 
espíritu, el santo).. Lp anteponían á todas las partes de 
la oración ; 01 T6)y (piAo^y «TTAiJ^a^ los de- los^amigos hijos: 

o % mas 
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tenido buen efecto. No debe causar maravilla que 
los Sordomudos tengan dificultad en entender el 
uso de los relativos , pues sin ellos raciocina* la 
mente de \q^ Sordomudos , según he hallado en el 
examen que he hecho de sus ideas gramaticales. 
Hay lenguas como la kirirí, la betoi y la tun- 

kir 



m 



m 



mas los griegos proba|)ilisüiiainente recibieron el articulo 
de los.indostanos, no menos que otras muchas palabras 
é idiotismos que bicieroq propios, y que ciertamente se 
usan en las lenguas indostanas. Los griegos recibieron de 
los indostanos el artículo , después que de Grecia habian 
salido las colonias de los progenitores de los etruscos y 
latinos : pues los Idiomas de estos , que ciertamente pro- 
vienen del griego , n? tienen artículos ; y no es probad- 
ble que no debieran tenerlos , si las dichas colonias hu* 
bieran salido de Grecia después que eñ ella se usaron* 

En estas reflexiones el lector erudito tiene indicada 
la historia de los artículos que se usan actualmente en 
algunas lenguas, y que en su origen probablemente fu^ 
ron partículas demostrativas. La noticia de ellos es útil 
también para ilustrar la historia antigua* Sobré los relativos 
es digno de observarse , que los latinos los usan con mas 
abundancia y variedad que los griegos; y no sin mará* 
villa advierto que algunos relativos latinos son muy pa- 
regdos á los que se usan en las lenguas brammbana^ 
inarasta y kanarina , que se hablan en la península del la* 

dostan. Pongo algunos exemplos: 

Lenguas. 

Brammhana»kon. • .hueá...ftoi. •••kenne • • • .nako^... .koijft. 

Latina. • • • «auis. • •quid»«.aliquis.quís? qui?..nequis.. «qulcumque* 

Marasta. • • .Kona. «konhi. .kal* • . .koLsa konxi. • .konsam« 

Latina qui. «quae. • quod qualis quale* 

Kanarina* • •konnu.kónni..konna.ho hi..hé* 

u • • • «quii • • .qu«. • .quod* .Jiici ipset • • Jiscyipsa^ hoc^ ipsufldi 
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kina , que no tienen ningunos rel?itIvos ; y esto 
basta para probar que la razón no pide el uso 
de los relativo^ > aunque se conforme con éL 

5. IV. 

Ideas gramaticaks que ¡os Sordomudos tienen de 
¡os verbos ^ adverinos , cofi¡unciones é inter^ 

jecciones. 

S7 JLia razón natural no sugiere ninguna idea 
del verbo substantivo á los Sordomudos , los qua* 
les al juzgar mentalmente que un hombre es bue-r 
no , en su mente tienen solamente esta idea bom^ 
bre bueno : y nosotros pronunciamos esta expre- 
sión algunas veces suponiéndola equivalente á la 
siguiente : es bombre bueno. La naturaleza de los 
idiomas tampoco pide algún verbo substantivo, y 
por esto carecen de él aigimos de dios, como el 
ki irí , mocobí , lule , guaraní , homagua , guas- 
curú , cochimí &c. En la lengua curdistana el 
Vjetbo substantivo no tiene tiempo presente : en 
la bisaya suplen por el verbo substantivo las par- 
tículas , ada , anaa ^ an ^ que no tienen calidad 
alguna de verbos. Dudo que teng.in verbo subs^ 
tancivo las lenguas malabar y tamúlica. 

58 No sugiriendo la razón idea alguna del 
.verbo substantivo á los Sordomudos , no puedo 
aprobar el uso ya introducido de explicarles el ver- 
bo substantivo y el auxiliar antes que entiendan el 
artificio de los verbos activos. Los Sordomudos 
tienen idea mental de los verbos activos , y nini- 

gu- 
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guna forman del verbo substantivo , ni del ver- 
bo auxiliar, por tanto para que mas fácilmente 
entiendan el artificio de los. verbos, deberemos 
servirnos de los verbos activos de que tienen idea, 
y no del substantivo , ni del auxiliar de que no 
hallan fundamento alguno en su modo natural de 
pensar. Este método, que por experiencia y razón 
hallo ventajoso, es el que prefiero en mi arte pa- 
ra los Sordomudos , explicándoles primeramente 
los tiempos del verbo activo que no incluyen nin- 
gún verbo auxiliar , y después el artificio de los 
verbos substantivos y auxiliar. Este método no 
se puede observar enseñando las lenguas en que 
los verbos no tienen tiempos propios, y los re- 
ciben de algún verbo auxiliar. 

59 Los Sordomudos naturalmente tienen idea 
de los tiempos presente , pretérito y futuro^ con 
la que fácilmente entienden estos tiempos en qual- 
quier verbo. Para descubrir el modo con que 
los Sordomudos forman idea de los tiempos, á los 
dos mas instruidos de la escuela Romana hice 
leer algunas proposiones como las siguientes : P^- 
dro fue bueno : el es malo: el será bueno. Pedro 
antes bueno : ahora malo ; después bueno ; y les 
dixe , que borrasen las palabras que' no conve- 
nían con sus ideas antiguas, y substituyesen otras 
palabras que fuesen las mas conformes á dichas 
ideas. Los dos Sordomudos entonces borraron las 
palabras fue , es , será , antes , ahora , después^ 
y substituyeron las siguientes tiempo pasado^ 
presente , venidero. Me explicaron estas pala- 
bras diciendo, que ellos antes de ser instruidos, 

re- 
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referían siempre toda la anterioridad , actuali- 
dad ó posterioridad de acciones al Hempo con re- 
lación á los dias de ayer , hoy y mañana. Es- 
ta sucesión de dias fue el fundamento de la idea 
del tiempo en los hombres , y de ella provino 
el nombre de tiempo , como dice Varron ' ha- 
blando de los tiempos de los verbos. 

La idea natural que de los tiempos de los 
verbos tienen los Sordomudos , no les da nin- 
gún fundamento para diversificar los tiempos con 
las terminaciones varias de cada verbo, sino so- 
lamente para añadir al verbo algunas partículas 
distintivas de sus tiempos. Los Sordomudos al 
concebir la acción del verbo en qualquiera tiem^ 
po , forman dos ideas diversas : una de la ac- 
ción del verbo y otra del tiempo en que ella se 
hace. Nosotros acostumbrados á pejisar según la 
calidad de la lengua que hablamos , unimos la 
idea de la acción del verbo con la idea del tiem- 
po quando decimos j por exemplo , como , comíy 
comeré \ no sucede esto á los Sordomudos que 
piensan solamente según las ideas naturales : pues 
ellos si ven escrita la palabra comer , y tienen 
conocimiento de su significación para exprimir los 
tres dichos tiempos, como los concebian natural- 
mente en su mente , muestran la palabra córner^ 
y después hacen sucesivamente con las manos tres 
señas naturales ^ con las que quieren decir prén- 
sente , pasado y futuro : y he aqui la idea del 

tiem- 

1 Varron en la edición citada ( $^) : lib. s* P* 62» 
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tiempo separada de la idea de la acción del ver« 
bo. De este modo simple formarían los tiempos 
de los verbos los Sordomudos , si tuvieran idea 
aislada ó sola de nombres , verbos y de partí* 
culas temporales ( quales son antes , ayer , ahora^ 
hoy &c.); y del mismo modo se ha formado el 
artificio de los tiempos en muchas lenguas. En 
algunas la diversidad de tiempos de los verbos 
se ha formado añadiendo á estos el verbo auxi- 
liar , como se conoce aun en la persiana y turca 
(de cuyo artificio hice analisi en el número 83 
de mi vocabulario poligloto), y probablemente . 
en las lenguas latina ' y griega. Hay otras len-*- 
guas en que el artificio para diversificar los tiem- 
pos de los verbos , parece simple y casi con- 
temporáneo al uso primitivo de los mismos ver- 
bos: mas sin que obste esta simplicidad de ar- 
tificio 5 se debe conjeturar que los tiempos anti- 
guamente se distinguían con partículas diversas de 
los verbos. £n las conjugaciones de estos todos 
los gramáticos sino los del hebreo y de sus dia- 
lectos , las empiezan por el presente : mas el or- 
den 



I Quaiquiera que en las lenguas griega y latina co- 
teje sus verbos substantivos con los activos , conocerá 
prácticamente que en la formación de estos entra el verbo 
substantivo. En la lengua latina se deben cotejar ios 
vetbos que se llaman de la segunda conjugación , y en 
la griega los tiempos del modo optativo. 

En la lengua yarura todos los tiempos de los ver- 
bos activos , se conjugan coa el verbo substantivo. 
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den natural pide que se empiece por el pretéri- 
to que precede al presente : y 'según este modo 
conforme con la razón propongo las conjugacio-í- 
nes en mi arte para los Sordomudos. 

60 En los verbos la razón natural pide so- 
lamente tres tiempos , que son pretérito , presen- 
te y futuro: ^'tres son los tiempos de los ver- 
bos i decia ' . Varron , como tres son sus perso- 
nas : '* mas á los tres tiempos que sugiere la ra- 
zón natural , el arte ha añadido otros , los qua- 
les se deben referir á los que la razón sugiere: 
por exemplo estas quatro expresiones comí , he co^ 
mido , büBe Comido , babia comido indican quatro 
tiempos diferentes , mas todos ellos son clases del 
tiempo pasado , que los gramáticos llaman pre- 
térito : y la diferencia entre estos tiempos con- 
siste en el indicarse, que la acción del verbo es 
mas ó menos antigua , y esta indicación se pue- 
de hacer de varias maneras. Asi en la lengua ta^ 
manáca hay diferentes tiempos pretéritos de se- 
manas, meses y años: este modo de diferenciar 
ejL tiempo pretérito tienen también varias lenguas 
de naciones del Orinoco. Los guaranis lo dife*^ 
rendan de un modo curioso : ellos indican el 
tiempo pretérito con la partícula ima pospuesta y 
añadida al verbo: por exemplo, dicen agapoi-- 
ma (yo'hice): y quanto mas pausadamente pro- 
nuncian la palafa^ra agapoima , quieren signiñcát 



. I J ■ ':. t . ii- #: 



I Varron en la edición citada (54): lib. 8. p. 144; 
lih. 7. p, 120. . ' . i 

TOMO I. p 
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que tanto mas pretérita ó antigua es la acción 
del verbo. Todos los tiempos pretéritos de un 
verbo , como se ha dicho , indican , que ya 
pasó su acción : y la diferencia de dichos tiem- 
pos consiste únicamente en indicarse que sea pa- 
sada de mas ó de menos tiempo. Por razón de 
esta diferencia el tiempo que se considera como 
mas distante en lo pasado , pide mayor núme-^ 
ro de ideas que el que menos , y todas se de- 
ben referir á la simple idea del pretérito : asi si 
suponemos que Pedro comió á las ocho de la mar 
ñaña , Pablo á las nueve , Juan á las diez y 
Francisco á las once, serán verdaderas estas pro- 
posiciones dichas á las doce : Francisco comió: 
Juan ha comido : Pablo hubo comido : Pedro ba^ 
bia comido. Cada una de estas proposiciones su- 
pone diverso número de ideas de tiempo. De es- 
te modo que se conforma con la idea natural, 
CQn que en la lengua española se ha formado 
la diferencia de tiempos, la explico prácticamen- 
te en mi arte para enseñarla á los Sordomudos. 
6 1 De los modos que en los verbos distin- 
guen los gramáticos y llaman indicativo , impe- 
rativo, conjuntivo, optativo é infinito, 'la razón 
natural da idea y los Sordomudos la forman fá- 
cilmente : pues , como bien dixo Varron * , ¿qué 
líombre hay tan tosco que no advierta la varie^- 
4^4: ide expresiones que. jarnos, quapdo manda- 
jrnos, deseamos, preguntamos? No con igual fa- 
ci- 

I Varron en la edición citada (54): üb» 8. p. i^f* 
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cilidad entienden los Sordomudos la voz pasiva 
de los verbos , la qual ciertamente no se sugie- 
re por la razón natural : y por esto falta en al- 
gunas lenguas como en la lule , groenlandica, 
tunkina y china (llamada cuon-hoa ó literaria ó 
mandarina). En estas tres lenguas esta expresión 
yo soy amado se dice asi : yo recibo amor. En la 
mayor parte de las lenguas la voz pasiva de los 
verbos se hace añadiéndoles ó incorporando con 
ellos algunos de los verbos que significan ser , ba* 
cer ó padecer : y de este modo probablemente se 
ha formado la voz pasiva en aquellas lenguas 
( como la latina , griega , hebrea &c. ) que se ál-^ 
ce tener verbos propiamente pasivos. Estos sé 
llaman asi , porque en ellos no se descubre clara- 
mente ninguna de las dicciones que á los verbos 
activos se añadieron para que en ellos se for«- 
mara la voz pasiva. Esta de alguna manera sé 
puede hacer corresponder á la acción externa sig- 
nificada por algunos verbos , y de esta industria 
me valgo para explicar la voz pasiva de los ver- 
bos á los Sordomudos en el arte citado. 

62 Los gramáticos dividen el verbo en per* 
soiial é impersonal , y hacen ó consideran de dos 
maneras el personal : esto es , llaman personales 
transitivos á aquellos verbos , ^cuya acción pasa 
desde un sugeto á otro diferente, como ea esta 
proposición yo enseño á los discípulos : y llamai¡i 
intransitivos á aquellos cuya acción no pasa á su-^ 
geto diferente del que la hace , como en esta 
proposición yo vivo , en la que la acción de vi- 
vir no pasa desde mi:á otro sugeto ó á cosa di-* 
_ F2 fe- 



1 1 6 Escuela Española de Sordomudos. 
ferente de mi. Los Sordomudos casi á la prime- 
ra vez que se les explican , entienden bien estas 
dos clases de verbos personales, mas no entien- 
den con tanta facilidad las clases de los verbos 
impersonales , quales soii los siguientes , llueve^ 
nieva , conviene &c. en los que la mente de los 
Sordíomudos desearla hallar declarado lo que llue- 
ve, nieva &c. 

63 Entienden fácilmente la naturaleza de los 
adverbios , los quales explican la calidad de la 
acción de los verbos ; asi como los nombres ad- 
jetivos declaran la de los nombres substantivos: 
pero de las preguntas que los Sordomudos suelen 
hacer para entender bien los adverbios , se infle-- 
te que la idea que forman de los adverbios , es 
siempre relativa á diversas acciones. Por exe.m- 
plo , leen estas proposiciones : Pedro come mucho^ 
Pablo ' escribe poco , Juan camina Hgeramentej 
Francisco camina despacio 5 y para entenderlas, re-í 
fieren ó comparan el comer de Pedro , por exem- 
pío , con la cantidad de cosas que en otras oca- 
siones comió Pedro 6 con la cantidad de cosas 
que otro come ó comió. 

: 64 De lá conjunción gramatical no tienen idea 
alguna en su mente quando piensan : no existe 
otra conjunción sino la que la naturaleza hace ó 
presenta sensible en la^ acción de los verbos , y 
que es' simultáneamente común á diversas perso- 
nas: poc exemplo , los Sordomudos ven que Pe- 
dro y Pablo escriben , y que no escribe Juan : en 
este caso su pensar es asi : Pedro , Pablo escri-- 
bir : Juan no escribir. Aunque la razón , natural 

no 
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no pide necesariamente el uso de las conjuncio- 
nes , pero porque este se conforma con sus ideas 
después que los Sordomudos haó entendido, la 
conjugación de los verbos^ en laqiw se hallan núh 
ínero y. personas , y han entendido la significa^ 
cion de las proposiciones, aisladas, como la de 
estas Pedro escribe , Pablo escribe/, luego ^con 
gran Facilidad entienden, la proposici^iin eqsiva*^ 
lente, Pedro y Pablo escriben^ CDJa&ique texonT 
junción hace inútil ' la repetición del verba ^ 

65 Los Sordomudos tienen perfecta idea de 
las interjecciones , pues estas forman gran parte 
de: su lenguaje de afectos, con. loa que iel «Jbrái^ 
bre compendiosamente explica lo que no podría 
decir con muchas palabras en gran ; tiempo. ApeJl 
ñas los Sordomudos ven escrita qualquiera in^ 
terjeecion , y la acción visible con que se declaw 
ra e} afecto que indica en.eL ánimo*, la ^entienden 
inmediatamente con toda jperfeccion : peed. oello^ 
al «hacer las señas con que significan las inter- 
jecciones , no forman en su mente idea clara de 
algún objeto deterininado ^ sino solamente de hor^^ 
ror, tristeza, admiración &c. en general. Las 
ideas de las interjecciones en los Sordomudos son 
confusas en el sentido gramatical 5 pero en el len- 
guaje natural del espíritu son eficaces y vivas, 
pues son expresivas de afectos vehementes ó de 
pasiones del alma. ;* ; 

66 EL análisis que de las ideaj?. gramaticales 
de los Sordomudos se acaba de hacer, y el co- 
tejo de ellas con las reglas que los mas insignes 
gramáticos prescriben , hacen conocer claramente 

el 
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el estado gramatical de las lenguas, quando 
tas se empezaron á hablar , y la sucesiva for- 
mación y perfección de los rudimentos gramatl-* 
cales, con que actualmente se enseñan por arte. 
Si para hacer la historia de la formación del ar^ 
te gramatical hubiéramos de consultar solamen* 
te a los gramáticos , no sabríamos hacerla ; por- 
que aunque estos no dexan de insinuar todas las 
noticias necesarias para poderla formar , pero las 
proponen con tanta variedad , confusión y aun 
contrariedad', que difícilmente sabríamos distinguir 
lo cierto de lo falso , y lo verisímil de lo invc- 
risimil. El examen y el conocimiento de la gra- 
mática mental de los Sordomudos suministran 
las noticias mas ciertas , y la mayor luz para co- 
nocer las mas acertadas que se leen en las obras 
de los gramáticos* Los Sordomudos en su grama*^ 
tica mental no reconocen ni admiten sino tres par- 
tes solas en todo raciocinio ó discurso : y estas 
partes son nombre , verbo y dicción. Por el nom- 
bre dicción entiendo aqui una idea que no es de 
nombre y verbo, y que da mayor ó menor efi- 
cacia á lo que dice el nombre unido con • el ver- 
bo. Los Sordomudos unas veces aplican mental- 
mente al nombre la idea de la dicción , y esta 
entonces equivale al nombre adjetivo concorda- 
do con el substantivo. Otras veces aplican men- 
talmente al verbo la idea de la dicción , y en- 
tonces esta equivale al adverbio. De la interjec- 
ción no forman idea sin tenerla del verbo. De 
la preposición forman comunmente idea después 
de* la idea del .verbo. De los tiempos pretéritos y 

fu- 
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futuros de este no forman idea simple, sino que 
siempre la acompañan con otra idea relativa' al 
tiempo pasado ó al futuro. Si un .Sordomudo es- 
cribiera las reglas de su gramática mental , las 
reduciria todas á tres ideas que son de nombre, 
verbo y dicción nominal ó verbal. 

Parece que en la mas remota antigüedad los 
gramáticos reconocieron solamente las dichas tres 
ideas , pues según Dionisio * Halicarnaseo , Teo^ 
dectes, Aristóteles y otros filósofos, decian que 
las partes de la oración eran tres , conviene á sa- 
ber , nombre , verbo y conjunción , y los Estoi- 
cos añadieron después la quarta parte separando 
los artículos de las conjunciones. Aristóteles,' di- 
pe * Varron, pone en la oración dos partes que 
son vocablos y verbos : como son bomo^ equus^ 
iegit , currit. Prisciano ^ dice : ^' las partes de la 
oración según, los dialécticos son dos ,^ conviene 
4 saber , nombre y verbo, porque éstas dos par- 
tes solas significan por sí mismas , quando se 
unen, y á las otras partes llamaban sincatego- 
remas , esta es , consignificativa$. Según los Es- 
toicos son cinco las partes de la oración. '» ^'Las 
- ' . par- 



I Dionysn Halicarnasseosis , quae extaot rethorica , & 
critica: gr. ac lat. edente Joan. Hudsono Oxoniae 1704. foÍ. 
De comparatione verborum. §. 2. p. 3. 

a Varron citado (^4): lib. 7. p. 118. 

3 Grammatícae lalinae auctores aotiqui &c. studio He- 
li« Purschii. Hanovix. 1605. 4. vol. I. Vol. II. Prisciani 
liber I. §. de oratione. p. ;74.. 
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partes principales de la oración , dice Cleodo-- 
nió ' , son nombre y verbo : de estas dos partes 
provienen las demás. '* * Quintiliano últimamente 
sobre el número de las partes de la oración es- 
cribió asi: ^' Los antiguos, entre los que se cuen- 
tan Aristóteles y Teodectes , no pusieron mas par- 
tes de la oración que los nombres , los verbos y 

las conjunciones después poco á poco el 

número de* dichas partes se aumentó por Filóso- 
fos , y principalmente por los Estoicos al- 
gunos autores hábiles como Aristarco 9 y en nues- 
tro tiempo Palemón reconocieron ocho partes en 
la oración. '* Estas y otras opiniones varias se leen 
en las- obras de los antiguos gramáticos sobre el 
número de las partes gramaticales de la oración: 
pero tales opiniones se citan sin alegar pruebas, 
que los antiguos podian haber descubierto en las 
lenguas quando estas estaban en su infancia ó no 
se hablan trasformado ó alterado tan notablemen- 
te como al presente se hallan. 

6jf Por poca reflexión que los antiguos hubie« 
ran hecho sobre el artificio gramatical de las 
lenguas , y sobré la verdadera significación de 
sus palabras , hubieran prontamente advertido y 
conocido claramente el verdadero número de las 
partes de la oración , y la causa de haberse au- 

men- 



1 Gramatic» latinae auctores &c. VoL 2. Cleodonii 
ars. §• de partibus orationís: p. 1890. 

2 M. Tab. Quintiliani institutionum oratoriarum librl 
IV. Lugduai i;* 44* 8. lib. L- cap. 4. p. 24. 



tfíSQXsÁoípüt 1<]^ i'gramaticos. Sí analizamos qual^^ 
quiera lengua aun de. laiMmas'akejradasi^-deseur» 
farireiiiósnbaBHfai: queilos' grainats¿09 -(í^ óblbcu-- 
rfda4 ^ó :: i^^rahciai ' 4e " la príoiiciva ^fif^mificaciciri 
de las i palabras ^ han variada y : aumentado et 
BÚmero délas partes'.de,la oración. Propondré al- 
gf^sje:i^mp^j^práctioo5^paiia: probar ^imi'^m 
¿e) pensar :én; i eBtdíásupto^^ y en pFimier'lu^ar the 
val)drá¿(ilé JaÜéngualcastellana que se debe llíí^ 
mar idioma alteradísimo , pues proviene del lati^ 
no que se foimó del griega 
:>: :. El: aidveli)ioí (temporal abimu es^eluombre hé^ 

: • Lá OOB jmiclon :pues^ ^e» > aáicdioh inid»l ^\ la 
pftlabra puestos i^ot río ^que pueis signiírca púei'^ 

tO-Ó supuesto ^e.' V, .Vfoxí OXh> Oí: ,..!*tj.'l ^ '.l'-'-Vr 

-li ?|yk tpreiM^l^iidbQ'^r^i^^réíla pálatira f/^zr^ que 
ftntiiguamepM «tí x;m^ si^ificsbáQri¿«r^t^ái4 
-bir i lá^rnbéra íís it iirrí¿¿ii'l ¿íí :í^> oL • I n:> / 
.. xLá partícula ^fiM ' i)r»víene dt la expresioii 
latina 4¿í^-5í3»/í (qiiiien-"$abes); ^ .^ - >u/i 
-nq lid éó^njttiKádA^'i»^^ proviene: del ^adverbiá la^ 
tín&ynui¿{^ f^ 4$)snosa!jetií'>lpgap deVeste^ ádverbiéj 
como quando se dice i/^iT^e mas.^ - 1 

L^ li^^^^rticola c|;¿i/i ^ una oración déklen- 
gliaíJ^rabiga v^il^r:^ lenr la- que se dice 4nxa¡n 
{Ink^jtík )»Mqulerak c{Dios^ í Ixsá españoles antig¿o¿ 
oían freqüentemente á los moros decir inx-Alaj 
y ellos mudaron esta oración .en la partícula 
optativa 0j(;a/i. - 

^< ', X^a priepQsicÍ9i|, c;i^ellaiia <^?g^ ,: como^ tam-- 

bien la latina secundúm y spa e| verba 'iat¿na^«i4 

TOMO I. Q ^uor 
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qtáor (sigo)* Lo mismo, es decir; ^giíf^ScinluUcasf 
que dficir^c ^góid^SímQLudasJ) :.:^íí iüvíi'jÍ í/ : •: p 
.M.Iía partícula} «oii^.. proviene deláarJaíiuariiel 
(asi).^ la jQual debe .6u .origen. á^lsif^jUb^a gcicnv 
ga fl^^tf que significa casi 6 cuasi ^ y.proviená dé 
la silabra e$$ ^ que en griego se^iisa, freiquJenteniehH 
^ por eosa de semejanaut) y antjgju^mortte.aig^ 
niñeaba : lo müsmo. que la palabraolatina'^i£^, (d 
mi^mo):: ió por mejor decic'>la palabra ipséy^t^ 
viene de la griega «$. , m, u 

En la lengua latina el i adverbio jt>rí?^e^.(cer-* 
c«) proviese ..de^ pno^de. (cjelanteijdei ^pá¿)!'que 
después se abrevió, y se dixo prope. .j/í 

1^ h» Ipáfticula ila^inar iMKi en raU origen fub el 
v«rbQ jo?ga (hiego.)^ y^iantiguaipeme , como ad- 
vierte ' Nonio, se dixo ncenum en lugar de non^ 
e':;Xa« partÍQuia? ^Í2Xm^i^ tam^qvam\ sanjdiás sí*- 
laJl)á;sJmciafás>'dér*lat 9a\:íhx2í%tantíií»,}f quantum 
y en lugar de estas Planto usó las; dkhaá parr4 
tículas tani^ ^am^ de las .que provienen tamen^ 
tametsi , tándem &c. ([uanquam^ ^uamdiu &c. ! 
*>;! Laí prfepoéidioor iatini^ inpraslff» de^ lai pa« 
Ubtaú griíega cyi^«r^ qu;9 prliaitiyiknient^ áshí¿y signi^ 
ncar cosa interior^» t s ,: • /> * > c: :^ 

La lengua inglesa, aunque muy* deaíigulrada 
por razón de las .muchas .palalp/aA queihajtdopt 
lado para explicac laslideasi inuevá8¡)de4«».c¡eft4 

í- ; . ..> . •;. . ' ':, ■ : í;^/:*' ui >'yV ■• y 

'■ -■' 

- ti Nónir MarcélH' operan PatisHs» 1613. S. Pe^oes-^ 
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cías y artes , ha conservado con pareía las kñ^ 
ttguas propias que en dicha lengua claramente se 
distinguen, pues casi todas son mono^íiábas. 'Eii^' 
ere estas se hatiaa^ algunas partículas adverbia- 
les , conjuntivas y prepositivas que aun ^manifies-^ 
tan su origen. Por exemplo la ' partícula if{<{\iS. 
significa \ri) proviene de la antigua palabra an^ 
glos^K^na ^(^(^1)9 la qual en el idioina angl<)«. 
saxoa '■ era^ tambiení verbo y : sigriiñoaba'^ dair ^ ^n 
lo que en ingles glft -^giéve {^gift^ en íiaffiCMi^^" 
gqfwa en sueco significan don , dádiva : g&wífp 
en alemán logro ^ ganancia; >giefa buena fortuw 
sa : gifti' eq teutónico anti^o liberalidad^ bíjsmg^ 
nidad. Gif tñ anglosaxón^^ imperativo del ver^ 
bp gifhn^XásLv) de donde proviene ^el verba in- 
gles to gk)e (dar). Asi otras partículas del idio-^ 
ma ingles provienea claramente de verbos ,^"co^ 
ino sC; yje ea Jos^ slgttiemes exeinplo; ^^r 

PgriículasU <Syj^^/i'^4Mf* v '^^-^ f^^rloj aff^^axontí,,^ de, donde tftniUn.Ut 

b. í- \ ífnperáih'O ' infíHítíyo, 
if. S1...MM. gif. glfan (4ar) 
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^^,.^.a^rVr'»''«*"7"V"^v*^V" "••i.stUl^, («star qHÍeto,r,s>lcocíoso)w ^ 

V > < i i£n la ' ldn,gua ingkssir »$é «san! >ai3i| - algueros 

veá¡m^áo<lifs*4^^ las .panícMlias^qvict 

ob Q2 ..se 
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sf! han notado: asi i/ proviene de to given{á^f)j 
sn proviene de anent (concerniente ) : y et pro- 
viene, de tOiget (conseguir) &c. t 
.ri.£n las lenguas de algunas naciones apenati 
se ^^cuentra palabra 9 cuyo origen no sea claro^ 
y consiguientemente se descubre' con facilidad la 
primitiva significación que tuvieron las partku- 
las adverbiales y conjuntivas y .prepositiv:as Ó4K>S7t 
po^itiyftSt.En la lengua guaraní que se habla: por 
silgnnasí ¡naciones del Paraguai (y del Brasil coa 
dialecto: algo diferente) i7¿m que significa no^ pro« 
viene de ah ( pequeño , ruin) y de naní (vado, 
B^da): aanani es. lo> mismo que pequeña ' nada^ 
y de áhnani proviene ^ii^iiá. i . ; ; - . : ' 
wí La silaba :iia se añade á muchos verbúis, y 
significa hacer 6 poner la acción de ellos : y asi 
abena que* significa también , proviene de dicha 
partícula no y bé {toáo);, Abé que significa y^ /"anH 
bien^ proviene de be (todo, todavía). 

Curié que significa después , proviene de cu-^ 
ri (ahora) y de la silaba é que significa á parte. 
Curi proviene de la sílaba radical ar tiempo. 

De tee que significa verdadero, provienen tefy 
(ea ya): í^r .(así^ * J '. ^ V ' 

De be (verdadero) provieiae. la ¡palabra iee^, 
qué' las mügéres profieren para dtclr si: los hooH 
bres dicen í/ profiriendo la palabra ja. i/.r* 

Eflt .tjQda«i,J¿8. If tíg«aí 4aí pal*l?ía*^íJ^Jfi,,a^pre- 
seflí^ .SígUfti ^Lmá^íttul^^^^ ,,.^a,ip¿^al?^, ,.se: 
ponen en la clase de los adverbios, conjuncio* 
Bes ,; preposiciones é !Ínterjj^ci^íones^^>£^eriQiti ,ptimi< 

táy^mejlt&ino^breé é.AiU¿»i: .y |de»ipue8 (^«OíQJI/ 
Oft K.(í de 
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de serlo, y se desfiguraron con ?el continto usa 
que de ellas se hacia : asi como se desfiguran 
los apellidos que {i8er4éO'^u sjgnificacionw Se ob^ 
serva comunmente que en las. lenguas; -jsedesHf 
figuran las palabras. compuestas^ 2 coniell uso Sre-- 
quelite que las abrevia ^ muda én ellas algu^ 
ñas letras: la lengua latina nos suministra mu^ 
"^ «hos exemplps I que autorizan esta ohservacioiKiEí 
leerba .«^Á?: (rio?:qüictx))^ts abreviatura áQ.nomk^otí 
(no quiero^ : s^unyactoñ ^iLÚltimondesudibror 
nueve dé la lengua latina. Según FestOiifewí7(niri-* 
guiío^ es abrev iatura de ne^bomo (no-horfibre ) , y 
nepaá. (nieto) es ahttyi9$ttm^ie:ifmtífgñpast j( na-^ 
ci^oii de$pu«Si^^ Ségp n : iP^ilstaoo ? isatis 1 <^bastante )/ 
es abreviátja^a. dfe sahest (hastaí«trtcj&) : -i^ties:{ caíw 
tas-tv'eces) es abreviatura de tottens 5- y quéties 
(quantas veces^)i&srabrcviatufa:ide"í»(?í^»;r?i ' 
: tjXas t^alakrashque^^aJftcírai llamamos pairticulas^ 
adv^erbiajies^ )) x^oiijuJntiyasi.&Ci ei:aitiántiguaiiient)9 
^n J5ía ieñgUas: nombres)^ ;íVerbos;ú»i<Mracionesvcoií 
las que se. unían 4os> raciocinios^ /y Ma-^ continua' 
repetición^ que se hacia de jas palabras y orácio*, 
iie$ «par»; elJM:i^iobltg6 iriiwemarj [las :^Í9!rematciras;> 
quer S9.ft.) i^s ¿dichasj|)tartíi!iil8f^ cDéiíéstüs: se sueld 
.hacer abuso , pues se usan no pocas voces por/ 
apeir^iit« Hermoajiía'. del :4iscursa:^égiln la^ preocu- 
p{K:ÍQrí<6.por.(tadsncialarmonícai La opinión vi^^ 
g4J^jdi$d qi^flri^lKfili^ffciirsQ yerbal o liescritoilas: 
p»riípllijt»i¿ralmAicaletisoÁ,^eoa!^^ li 

qa| eft la^'pfir^^* para »unh!^ losi ladrillos;! ó) las 
piedras My. enifcs^e sentido : se; sliele decir que ^n 
el: estUo^-delii£ij6só£9 ; jSsaeca falta la . calquoibná' 
^rJy ^ . sus 



\ 
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sus palabras. No me atrevería yo á criticar el es*^ 
tilo de Séneca por la falta de partículas qué hay 
en. sus discursos^ los quales aq dexan dé ser vi*-^ 
vo¿'y persuasivos.^-^ ' í : . /? - 

- Los Sordonuidos después que entienden la aig^ 
niíicacion y el uso de las partículas en los .idióe 
mas , las usan muy poco : y una de las precau^ 
Clones que sus maestros deben tener presentes^'é» 
la. de usar pocas partícalaé^en' las^ lecciones 'quer 
les J presenten ^escritas 9 si desean que las entiqndafi^ 
bien y prontamente. ' v r • / n 

" De las reflexiones expuestas parece inferirse, 
que á lo masares solamente s6n las partes de Ist* 
Oración : ic^to m)s< en«Hia^la « rpriníiítiy^' 'sigmfíc&i^^ 
Otón' ^que se: descubre en -todas las: palabras -dtiP 
la^ lenguas ^ y ^ nos confirma el modo que llénen- 
los Sorclomudos*de!hacer oraciones mentales, pues' 
coiho :ant€|s seídixoy las hacen todas con tres ideas: 
isnao'de i^ómbrest^^rotra^de^ verbos y otridekifei^ 
cicoe^. qué aíftackn 6 quiten : a^tgo á los'i nombren 
ó á los verbos. Esta tercera idea parece corres- 
ponder á una tercera parte de lia oración , quan- 
4»; no se djga' que se fwma ;c6fi' >non&brejs ó^eíwx 
bbs que añadan^'ó quiten J oigo ri46s<fi¿mbres^')f' 
verbos. ''.' •'^'♦^. ^y' ^^^^''^ »- >.^i\n ^i»? .• ■ .. • ííI 
68 En el diseurso que>íacabo de hacer j'^feí 
seguido las ideas gramaticales ^qué^-he descubierki) 
en [las Sordomudos^ y^al ihtsiiioiliempp h^'^tefl^ 
Áé presentfes; al^^iMs ^ ¿e^^las^ «úStílttkV ^hst)^VMÍW 
neá que heiífaebiio} en'^mi*^obra 'ya'tpliblí^ada bkf> 
italiano , sobre el número , artificio v dsigtn &c.l 
de lasi>iienguas« Del artífioioulec esUr^kpetías hé^ 
'O/i. da7 



dado idea^ pues p^ra ebipezará da'rla con la débi^ 

da;? extensión) yiclaridad^necesitaiia escribir .Urgoa 

trataos' ^ nen i ; qne . con céxc^Jos ísei psoáieM ái ria^ 

^l9t¡ faiMirana>iyrartiácja^l formacáeíi .xle llasiífiacH 

tes de la^ oración enr los idiomas ^íel dfifereitte or- 

dtó qtíe : tienen en . et raciocinio? y la i^ran diver-» 

sidádAqué^xiste en los>:elemen&D&alñtbeticoswy^:erÍ 

1^ (Prdnuaciacidn dé las paÜabras. . i > <^>w>>t < :a j.:. 

cr^ J)e ila: notable dHnorsklQd. de/lps idiena» eü 

el artificio 9 en las |iaiafarási^:en ordenarlásiy eií 

prqnQnGiarla^ , á poca:, reílejcioa se; : infiere clai:aM 

makte^yfái IcLique Yp entdendó^iqiisiil^sieiignsb iid 

son parto del ingenkE^iBiinaBo^iipBBS 9Írikíei&iei4 

ran , siendo una misma la razón natural en to- 

dos los hombrea , "deKia: ^t -úifo .Aiismo substan- 

cialmente el idioma que hubiesen inventado , y 

querhatí^scnt 1<» ':.hom^ fiíésofósqüe tao tu^ 

viese motóla (4lguna. deJ^imtJagFosa^iconfuáidin dé 

lengnas;: sucedida eot ;Bahel antes dd; la\ dispersioii 

del linage humano ^ jy observase atentamente tan* 

ta diversidad , como las lenguas tienen f n su ar-* 

(i£cioíi^'tí^:fiií ¿iiii»o>^^e9 4fi5]prs»luBmftddb d^^a- 

lftkf2(s^>dtf)^recM»)-ilAler8J^9ii$ ei)4í4^lBr4riftjlk di^ 

oba «iHifii«!íiabiiml9gf9^i) 9^ 

fiifejatp &ík^MhMa§ti% 9ñ eJL oiundbiiíSAtas idim 

air^Alráatí^rafc iq)]6£Ílt^*rfix^ f «w&smaadose 

¿iinii^:iiMÍQB|Sft5ffifii^ ^-y 

i^A h0 fiacioHMq descendientes dé / uiia¿ misma 
t£ibu\9 por ^^ di^per^s qucr^jestén ^ f failjias;.idQ 
«omec^idrmutUQ^qhén^fiíQSQr^aá^ y , y^x.á»ntervaq 

-1<;:í el 
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el idioma que' han heredado ^ quando la ihuche^^^ 
daqriwe de - oonquistadoresriú otro casortsemeM 
jante no:^ losi han ^obligado «^á abandonarlo ipacaí 
fecil)ir^¿lcde:kx&'jJ6rtrángebís', peraijamáA para' 
inventar íjno nuevo. Estas y'otras sémejanteaVer-*»! 
dadeis que procuré demostrar) en mi. obra sobre las* 
lenguas,'^^ 'ilustran ea.esta', en que jelijpxáaieii 
de las ideas gramaticales «dé los íSbcdoniiidos], fi 
de sust'deñasf.r^ata) ekptímirláis ó : declararlas/! me 
lia dado motivo para haéer la curiosa y utE ayek 
riguacion de la variedad de idiomas sensibles quq 
los <ho(iifafks^ puedeq «kraentar tpara maiiifestao.«ex^ 
ternaménte sas.jactoa^iDMltaies. :.. (>:> '.\ i r*c^ 

. I . . 
"i ' . . ,■• ■ .' f ■ ' ' *■ J 

í .•'• . '- -^ »■ .1.4 ,•,. . ..♦••' 

Variedad f \ de señales^ etttertu^ '^cm Ique <\el^é(mbr» 
MtpeHdo de 'iaf Hatiur^áleza '■, '4- dirigÚo ■ pét^-iusn^' 
í'.'zm^pí^de^' declarar éxteríotttftet^e sus oitasi-i'if 

■ ,:wuw- ¡: . . mentaies, ■ ■ : ■' ''4- ■ ' ' •:» 

áát^ dkAÍ lé^titfp^id 9á«' ¿efgftteá ift|<Mísi«^'0i^2P) (¡¡¿«i 
^i¿)elohotntett{>pqed« deiíliir^f ieifteiriotttíeiite iti» 
actbs iHetfcales>¥ por' Id» #eie( los : idiomas paede^ 
ser tamc% enDÚMera y^litMdiverMJ5,qifaiató' puede 
ser! namerosar-'y van« 'la: Qotnbiáaaloía devlttsiéeñ¿-i 
l«s div-^rsSKsy proporcionada» pára:Jddéláfl|^ tóstte^ 
tos mentales. r£itas< sedales podlefl^pettoflec^^wt 
oído, á la- vista y al tacto ^ pftf Id que kí» iétíéh* 
mas. ique de ellas provengatt y se podrán jpercibii; 
poritdr.^idct} < pos Ift^^íVista^'lporiei 4a<tib;^ .Ld» 
b Sor- 



Sordomudos aprenden solamente los idiomas por 

la vista y por el ta<:tó 5 y P^^ ^^^'^ ^^ ^^^^ ^^^ 
incapaces de aprender idiomas por este sentido. 
Los* SordotTiudos que^ han aprendido á hablar^ 
quando hablan^sabEea/lo que* hablan 5 no por^- 
que oigan sus palabras, sitio porque en los ór- 
ganos vocales experimentan los efectos sensi- 
bles de la pronunciación : y asi ellos hablan con 
el tactoi, y no con el óidcIDel idioma que se 
adquiere pior el «tacto:^ ? trata . ípropiamente el arte 
que ensena á los Sordomudos el habla , que ellos 
forman dirigiéndose solamente por este sentido. 
Se pueden inventar ; otros idiomas ide tacto, de los 
que tendría^ necesidad el hoipbre ckgo Sordomu- 
do para tiiamfestar sus^ ^tos mentales. En este 
capítulo se tratará solamente de los idiomas de 
oido y de vista; conviene á. saber , de los idio- 
mas que. se. llaman, leaguages 5 porque es nece^ 
sário el jmovanáiento de la /lengua parala poror^ 
ounciacion de 'muchas. de rsíjs: palabras; de loa 
idiomas que pueden llamarse puramente vocales^ 
porque se^ hablan faltándola lengua, ó sin nin-* 
gufíf movimiento íjdeieUa :.deli habla 'de las ven- 
> trílopuos, ^yuulí6indiainente,derádioma dec v^ista que 
)^ consiste -ya ! en -geroglificos , símbolos é esccítu^ 
ra alfabética, ó ya en señales que hechas con 
los labios, ^cabeza, manos &c; forman el idioma 
llamado pftftt<)cmimJíéo^j£t:;exánxeo.de[:todas/ eeeas 
clas^ d^ jkl^omas( hará: I conocer! no sin admiíjaícidií 
el miodp c5n qüe.ünírsettttdoi córporalsuptó re^t 
GÍprojeáinente la falta de qualquier otro eií los 

>¡jTOMOl. R AR- 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

Es sumamente dificilal hombre^ ó quizá imposible la 

invención de qualquier idioma perfecto : el vocal 

es mas dificil de inventar que el de vista. 

jro Jtíin todos los idiomas que se hablan ei* 
el mundo , el filósofo halla materia fecunda de 
admirables y útilísimas reflexiones, como larga- 
mente expuse en la obra de las lenguas. De es- 
tas discurro aquí sin reproducir lo que en dicha 
obra dixe : por. lo que me reduciré á tratar ptH^ 
ramente de la pronunciación de las palabras. 

Es propio solamente de los hombres á dife- 
rencia de los animales el lenguage discursivo: no 
porque entre estos no haya algunos, cuyos ór-¿ 
ganos vocales no sean semejantísimos á los de 
los hombres^ y capaces de articular voces como 
las articulan los hombres^, sino porque faltos to^ 
dos los animales de mente discursiva , son con^ 
siguientemente incapaces de formar voces propias 
de lenguage discui^ivo^ pues este supone 5 en quien 
habla conforme á razón, aptitud de órganos ^vocd-' 
les para pronunciar las palabras, y racionalidad 
para acomodarlas á los actos mentales, y declarar 
estos con aquellas. En el hombre solamente «^ ha^ 
Uan \á aptitud «de los órganos vocales, y la facio^ 
calidad para hablar po^ medio de ellos ,- dando 
pruebas de que es racional y discurre. ¿Pero de 
esto se inferirá que el hombre por si solo, deiptfes 

— • . fc ' ;T ,A y/.i^:"k de 
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de tantos siglos que há que fue criado el munda, 
hubiera inventado algún lenguage^ si hubiera na- 
cido de padres mudos ^ ó si hubiera sido criado 
sin que Dios le htibiese infundido idioma algu* 
no? A esta pregunta debo responder con la ma- 
yor ingenuidad , diciendo que el examen ' de las 
lenguas me coiüfirma cada diá mas , y mas en la 
ppinion d^e que seriamos a^n mudos todos los homr 
hrés ^ si Dios qo hubiera infundido idioma algu- 
no á nuestros primeros padres , y de que la di- 
versidad de tantos idiomas entre los hombres de^ 
muestra , la verdad d« h^ber s^cediílo (entre ellos 
la milagrosa coafusiioQ^ d^ lenguas.cn Babel y cor 
inoio ri?fiere . Moy^$.: Para confirmar estas ver^ 
dades me valgo del análisis de las lenguas ^ em- 
pezándolo desde la observación de la pronuncia- 
ción de las palabras» 

;-^i Ei sonido, de estas pronunciadas no es 
qualquier sonido, sino detíerminadamente aquel 
que se hace con la compresión del ayre en fugr^ 
za del movimiento: de los lalbipsy.de los dientes, 
de la ; kíngua . ; y : 4p '- Ips 4ei»as órganos. vocales> 
Tiene . d usa >el Hombre cicírtos sonidos vocales 
que' son comun^f 4. Ío$ . dema3 h^mbres^ mas el 
lenguage de estos oos^ diferencia por tales fo-^ 

.^.^ '-.i , ■ " ■ •^.•/'■: !.: ;.•,:: :•. • ...... "• . .ni- 

i^ San Agustii^en $u obra, citada '(V, y)' dix() bíeny ^ué 
Igtíiímehte pertenece di espíritu '^1 éxí^ljcaíhe con voz 6 con 
«fes ; y ^tíe el hijd de -padres mudos hablária siempre 
p<>x señas V sino oyera 6 aprendiera algún idioma^ 6 por 
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nidos del lénguage que pueden tener las bestias; 
pueá algunas^ dé '¿estaos llegan 'á proferir ó hacer 
los mismos !S(cmiáos. íLos propios y rfatürárles del 
liombre son ílos^ que Uamaníosínterjeccioneá na- 
turales , ó los que dan indicio de los varios 
afectos de su animo aíegre^ ayrado &c. Es« 
tas interjecciones naturales no son siempre -las 
t]Ue !eft Ift jgrAm^iüft de cada lengua sé llaman 
itu^r^etédonés ,' sino ' úqúellois acento^ que * los ' in- 
fante^ impelidos de qüalquiera pasión forman an- 
tes que hayatt aprendido lengua alguna. El idio- 
ma natural' iáie- estos 'aceiltos ( los áliimaleí^ de cái« 
da especié^ tienen eí suyo propio) 6s -cótnun'á to- 
dos los hóñibites sin exceptuar Ibs -6ordomud^^ 
cuyos acentos se suelen oir en los grandes exce- 
sos de una pasión. Con este lénguage la natura^ 
leza enseña á todos los hombres ' los acentos pré^ 
•píos para declarar 'externamente las vehementes 
internas pasionTes del animo; mas ellos no son 
trapaces de declarar los actos de su discurso. Los 
Sordomudos, aunque por falta de oido son in- 
capaces de oir voz alguna 9 en la infancia háblíttf 
«1 lenguáge tiatural llorando, gimiendo y riendo; 
íporqué lá riáítur^leza-sé le en¿eña^ sin depehdeni 
ciü alguna *delr0idó«^ Si ademas de este lénguage 
líatural hubiera otro innato al hombre, los Sor- 
domudos defeian hablarie ^-eome hablan-elr nattiral 

d^ la^ ¡nteríeocjones. .;, ., „. i 

72 El nombre criado sin hablar idioma algu? 
no, al oir sus propios acentos^ ó los que otros profi< 
rieron. por impulso de alguna pasión, por su> sonido 
naturalmente conocerla la pasión de que ptoVéttian; 

. ^ ■• asi 
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asi como por los varios ahullidos de las bestial; 
conoce las circunstancias terribles^ ó ;el estado 
en que' se hallan. Mas el hombre¡ por conocer 
lá natural significación de las interjecciones no 
llegaria jamás á poder formar con los acentos 
ó interjecciones un lénguage que manifestase 
discurso. He aqui en breves ? reflexiones la « prue-^ 
ba de la inifíótencia humana ipara^ formar tal 
idioma. « 

^3 Idioma humano es todo lo que con seña- 
les que puedan oírse ó verse ^ es capaz de ha- 
teí conocer los actóS» mentales de quien las ha^ 
^ei el idiotoa de ¿ido '«olánpeme se puede for-^ 
már^ con voces : el de vista se puede formar 
de varias maneras 5 pues se puede formar ha- 
blando con el mero i movimiento de los labios, 
de Ibs^ojsos, dé las manos &Cv y hablando con 
la ^pintura de símfeolos naturales ó arbitrarios. El 
ilornbte por su ñafuralezS 'es má;s • propeíteo á ha- 
blar el idioma de vista que el de óido : y por e^ 
la natural propensión- los infames empiezan á hst^ 
hlár ' pñ^eto ; alguri idioina <ie arista" que no ' el á& 
óid(y^<S^ el v^icarl.^ Parece pues que al hombre na-t 
türálrtiente' eis m'a's'facil Ib ánvericion -de un idi<3r^ 
ma desvista y-qual efr^el de híblat pdí señas , por 
sínfibdlog o pór^criwra^^ Cfue la» dfe un idioma d¿ 
oido* Siendo ttíaís^ dtfidl^<)áP«nt^ítfndoki»^e este idio* 
fffíi^ ^üe^^ik tíe ^'qíuáiqítíéí^ id&ima^ de? -vlstá^ ¿se ^po- 
drik^ 'tóperAr que ' si ítodtísF los cSordofaUídosiVíüe 
lláy ein bl lnundo''^sg>ijü(ita«éhv^lega^fa{i eñ al^un 
ííémjiíy á» inventar* ei áüflpn&^de^ vistü de-laí wicMu^ 
ta^^ Jti«¿ó^e rm^^lUgé^n^má^ MtmtídXfk toi 
^-^ dos 
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dos los hombres del mundo , si se criaran sin ha- 
blar ni aprender idioma alguno. ,,-., -, 
Sin necesidad de la escritura se puede inven-* 
tar un idioma de vista que se figure con el movir 
miento de las manos y de los dedos ^ como el que 
se usa en las escuelas de los Sordomudos. Con es<* 
te idioma se habla tan perfectamente ^ como cojí 
el vocal y ordinario ; y parece bastante natural 
al hombre inclinado á declarar sus pensamientos 
con el movimiento .de las manos. Mas si fueran 
mudos todos los hombres del mundo ^ ¿se podriá 
conjeturar prudentemente que llegasen á formar 
un idioma de vista perfecto , indicando Con el nío* 
vimiento de las manos y de los dedos todas \^s • 
partes de la oración y sus calidades? E^toy firme- 
mente persuadido á que en tal caso los hombre^ 
perfeccionarían un poco el idioma j;)antan\¡niico, ^ 
mas no llegarían Jamás á distinguir ó figurar coa 
las acciones ó señas externas la variedad de nom^ 
bres , verbos &c. : los casos ^ números y géneros 
de los nombres: laí voces ^ los modos ^ tiempos, 
números y personas de ios verbos ^ y lajs deq^as 
particularidades de las otraa partes de la oracfbn» 
No parece creíble que los hombres llegasen á m^ 
' ventar un idioma de vista con el que, como ahora 
hacen con el de oído 6 vocal ^ manifestasen perv 
fectamente todos sus. actos knemal^Sf ,. , . y, 
;. }f 4 . 5)1: idioma) de viata de acciones, ^ímbojQs^O^ 
esindubítableme)it«,ma8 Éicil de inventar que elide 
palabras bíéa ^tm^da$.,j:y también es al hombre 
majs natural qú^í . es(e:;;iyi;.pQrvtapto, ,31 ,algiinio$ 
hombcea.igQoránceside ,t0d%i4ioai» Vqc»L vÁtrie^fi 

en 
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en sociedad, naturalmente se hablarían por señas, 
perfeccionarían el idioma de vista , y no pensarían 
jamas en inventar algún idioma vocal (141). Es 
cierto que en tales circunstancias los hombres oi- 
rían alguna vez acentos vocales proferidos por 
ellos mismos, ó por otros hombres en circunstan- 
cias de un repentino terror , dolor &c. : mas estos 
acentos serian poquísimos , confusos , y como efec- 
to de colisión ó daño que padecía su maquina cor-^ 
poral. Los ^Sordomudos solamente en los lamentos 
ó Ímpetus del animo vivamente apasionado pro« 
fieren ciertos acentos , ó por mejor decir , zumbidos 
confusamente sonoros, que son las interjecciones naí^ 
turales del hombre. A este ho inspira la natura- 
leza el canto como á los paxaros, ni el ahuUido 
eomo'á las bestias: por loque si él no aprendie-^ 
ra , ni oyera ningún idioma vocal , estaría siempre 
enj eterno silencio. El zumbido que tal vez oiria 
r^tfonar en su garganta , le parecería semejante al 
que oiria formarse con la agitación del ayre, con 
el movimiento de las aguas , y con la colisión de 
los marmoles , leños y metales 5 y es difícil que le 
viniese al pensamiento que podía formarse con ta- 
les sonidos idioma alguno , que no reconocía for- 
mado por las bestias con sus ahuUídos naturakát 
El hombre conociendo que las bestias con sus ahu^ 
Hidos ó cantos se llamaban unas á.otras^ aprem- 
deria también áUlamar/con acentos vJ¿ñ8Ufi*^.seljie-f 
jantes y á las mismas bestias^ mas su lenguage 
apenas excedería los limites del naturaíide estas. 
El intervalo que hay entre los puros i aEéntojs^na- 
turaies, y las süabas. distintamente^p^oiiunciadiB^ 
• /; es 
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es granjie 5 y es infinito el que hay emre los di- 
chos acentos , y su aplicación para significar y 
declarar metódicamente los actos meniales. Los 
hombres acostumbrados á hablar desde la infan- 
cia, se juzgan capaces para inventar el idioma 
que hablan, porque lo han sido para aprenderlo^ 
pero de la capacidad para aprender una ciencia 
Ho se infiere la capacidad para inventarla : «pues 
si se infiriera, seria necesario decir que todos 'los: 
que saben escribir, podrían inventar la escritura. 
Íjos hombres en su infancia fácilmente pasan des- 
de la pronunciación de los acentos naturales á la 
de las palabras significativas : mas si faltase la ins- 
trucción , ¿quánto trabajarían para pasar desde los 
acentos á las palabras 9 Este paso embebe dificulta- • 
des que parecen insuperables por el humano inge— 
nio: indicaré algunas en el siguiente discurso para 
probar, que un hombre por sí solo no llegarla ja-« 
más á inventar la mera pronunciación de las pala-^ 
bras , sin lo que de ninguna manera se puede vjr 
ventar un idioma vocaL 

ARTÍCULO IL 

Pfimunclacion de las silabas y apUcacion de estas 
para significar los actos mentales. Es imposible d 
la humana industria la invención del idioma vocaL 
"Diferencia de pronunciaciones en las lenguas . ' 
^ ::i :í ^;í t'.unque se bablaní^ i, . . * ' 

T7 ■ 
yg-. ün el presente discurso prescindo de las 

qüestiones (|ue mueven los gramáticos sobre la de- 
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finicion de la sílaba ' , por la que respecto de la 
pronunciación entiendo qualquiera acento * vocal, 
que se profiere por los órganos vocales con una 
simple acción. No se puede fácilmente determinar 
el número de los órganos vocales. Desafío á 4os 
mas excelentes anatómicos para que se atrevan á 
decirme quántos y quáles son los músculos que 
obran en la pronunciación de las palabras de qual- 
quiera idioma vocal : en la pronunciación digo, 
ya lenta ó acelerada , ya fuerte ó suave. % Y quién 
podrá determinar el número de los órganos voca- 
les que concurren para pronunciar las palabras 
de todos los idiomas que se hablan en el mundo? 

Ca- 



1 La palabra silaba según su primitiva signiñcacion 
en el griego significa cotnprehension de letras , como ad- 
vierte bien San Isidoro en el capítulo !$• del libro i. 
de su obra Originum^ sive etymologiarum* Sobre la varíen 
dad de silabas véase Vossio que trata largamente de ellas 
en su arte de gramática , citada (4^) lib. a. cap. i. 
pag. y6. ^ 

2 En este sentido parece definirse la sílaba por Fris- 
ciano que dice: ^ sillaba est comprebensio literarum conse^ 
quens sub uno accentü^ et uno spiritu prolata J^ Con Pris- 
ciano convienen Flavio Sosipatro y Máximo Victorino 
(véase Vossio citado), según los quales la sílaba es una 
letra vocal ó unión de letras con la vocal. En este sen- 
tido la palabra stirps (no hay silaba latina que tenga 
mas que seis letras) será una sílaba: como también lo se- 
rá la palabra flamenca strengst (vigorosísimo) , que tiene 
ocho letras. Mas las palabras stirps , strengst y otras se- 
mejantes que los gramáticos dicen constar de una sílaba 
sola 9 no se pueden pronunciar con un solo acento. 

TOM. I. s 
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Cada idioma tiene su particular pronunciación; y 
por tanto para ella pide diverso numero y acción 
diferente de los órganos vocales. Las naciones des- 
cendientes de un mismo linage 6 tribu , hablan 
leíi^uas semejantes que son dialectos del antigua 
idioma de la tribu, y se diferencian poco en la 
pronunciación. Esta diferencia suele consistir so- 
lamente en ki diversa acción de unos mismos ór- 
ganos vocales , como sucede en los irlandeses y 
escoceses que hablan las lenguas irlandesa y es- 
cocesa , dialectos de la céltica , que era idioma 
de su antiguo linage. El español y el francés 
hablan lenguas que son dialectos del latin, que 
no era idioma de sus antiguos- ascendientes : pues 
los ascendientes de los franceses hablaban el idio- 
ma céltico, y los de los españoles hablaban el 
cántabro , y por esto los franceses en su pronun- 
ciación conservan aun mucho de la antigua pro- 
nunciación céltica , y los españoles conservan no 
poco de su antigua pronunciación cántabra ó vas- 
cuence que se ha corrompido notablemente coa 
la púnica de los cartagineses , y con la arábi- 
ga de los sarracenos. Estas observaciones hacen 
conocer por qué las pronunciaciones española y 
francesa, aunque de lenguas que son dialectos del ' 
idioma latino , se diferencian no solamente en eí 
sonido , sino también en el número de los órga- 
nos vocales que lo forman. Si cotejamos las pro- 
nunciaciones de las naciones que hablan idiomas 
totalmente diversos, quales son el teutónico ,. íli- 
rico , úngaro , turco &c. hallaremos ser diversísi- 
ma la acción, y muy vario el número de los ór- 
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ganos vocales que concurren á la formación de 
las respectivas palabras de cada idioma. 

^6 Es digno de observarse que siendo vario 
el número de los órganos vocales con que se ha- 
blan los idiomas diversos , esto no obstante no se 
ha descubierto idioma alguno que se hable sin el 
concurso de la lengua. La acción de esta es tan 
principal ó notable en los idiomas conocidos , que 
casi todas las naciones , para significar la princi- 
palidad de dicha acción (como noté en el núme- 
ro 4. del tomo del Origen de los idiomas), han 
dado á sus idiomas el nombre de lenguas^ Son 
innumerables los sonidos claros y diversos que sin 
la acción ó movimiento alguno de la lengua se 
pueden formar con la boca: y si algunos hom- 
bres se criaran sociablemente en un desierto sin 
haber aprendido ni oido idioma alguno , formarían 
algunos acentos 6 sonidos, mas sin movimiento 
de la lengua ; pues no se les ofreceria que la 
lengua pudiera servir para otra cosa que para co- 
mer y lamer* Las bestias que ahuUan ó forman 
algún sonido con aspiración fuerte modificada en 
la boca , no mueven la lengua , ni tampoco la 
mueven los Sordomudos quando dan algún que*- 
]ido. Todos los hombres para hablar mueven la 
lengua únicamente porque han aprendido á ha- 
blar moviéndola. 

7^7 La naturaleza solamente enseña al hom- 
bre á proferir los acentos que naturalmente se for- 
man con la aspiración fuerte y varia abertura de 
la boca 5 y si aprende algún idiomar, no sabe pro- 
nunciar sino los acentos del idioma que ha apren- 

s 2 di- 
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dido. Póngase alguno á proferir una letra nueva, 
y experimentará que sin gran reflexión no sabe 
el modo de pronunciarla. Si quien ha aprendido 
un idioma , y tiene habito de pronunciar sus acen- 
tos arbitrarios halla gran dificultad al querer in- 
ventar acentos nuevos , ¿seria creible que quisie- 
se formar tales acentos nuevos un hombre que 
no hubiese oido jamás hablar idioma alguno? Pa- 
ra que conozcamos lo que á este hombre en ta- 
les circunstancias sucedería , es necesario que nos 
despojemos de toda preocupación , y que nos con- 
sideremos en un estado diferentísimo del actual 
en que nos hemos criado. Quando yo desnudán- 
dome de toda idea que no sea natural , conside- 
ro y llego á descubrir la calidad de acentos va* 
cales que formarían los hombres en caso de no 
haber oido ningún idioma, y advierto al mismo 
tiempo que todas las naciones del mundo hablan 
moviendo la lengua , de estas reflexiones y ad- 
vertencias infiero claramente que todos los idio- 
mas del mundo se hablan no por efecto é inspi- 
ración de la naturaleza , sino por instrucción , en 
la que comprehendo la milagrosa confusión de los 
idiomas en Babel. 

jrS Los acentos naturales se forman con la as- 
piración fuerte , y con la varia compresión del 
ayre encaminado por la laringe al vacio de la 
boca. La naturaleza con estos acentos habla en 
los hombres como en las bestias^ y habla con 
una energía que sorprchende. El repentino y pe- 
netrante quejido ó lamento , y el grito que mues- 
tra la pasión de una persona afligida^ asaltada 

ó 
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ó temerosa de la pronta perdida de su vida , son 
acentos naturales que mueven á piedad á quien 
los oye. Ninguna palabra del mas expresivo idio- 
ma, ni el acento de la mas lúgubre música po- 
dían causar jamás igual efecto. Los músicos ad- 
miran en los acentos naturales la proporción ar- 
mónica y penetrante de que son capaces los acen- 
tos vocales del hombre ; pero no la imitarán ja- 
más , ni serán capaces de acomodarla á las pala- 
bras arbitrarias de ningún idioma. 

f 9 A mi parecer no se habla idioma alguno 
en que no sean arbitrarios todos sus acentos vo-* 
cales. Inumerables ' autores reproduciendo lo que 
uno de ellos dixo arbitrariamente , ó lo que el 
vulgo piensa , han escrito que la letra a es la pri- 
mera de todos los alfabetos 3 porque su pronun- 
ciación es la mas fácil que se oye ó puede oirj 
y porque se hace solamente con aspirar fuerte- 
mente el ayre teniendo la boca abierta. Es falsa 
la suposición de ser la letra a la primera en to- 
dos los alfabetos: mas prescindiendo de esta su- 
posición, haré conocer que falsamente se afirma 
ser su pronunciación mas fácil que la de las otras 
letras. r 

80 Los Sordoipudos en primer lugar nos ha- 
cen 



/ 



I Julio C. Scaligero en su obra de causis lingua la-^ 
tina ttbri XII I. apud Petr. Santandr. lySc. 8. lib. i. 
sap. ^%. p. 38. asintió también á la vulgar opinión de 
ser la pronunciación de la a la mas fácil que hay en las 
lenguas. 
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cen conocer que la pronunciación de la letra a 
no es la mas fácil en ninguna lengua ; pues ellos 
pronuncian mas fácilmente la vocal 0^ que la vo- 
cal a. Si los Sordomudos aprenden á pronunciar 
todas las letras del alfabeto, menos la vocal a^ 
y después se les hace pronunciar acentos varios 
á su arbitrio , jamás se oirá el de la a en su bo- 
ca. Obsérvense atentamente los acentos ó sonidos 
que en los primeros meses de su vida forman los 
infantes , y casi jamás se les oirá formar perfec- 
tamente el sonido de la a. Si este sonido pues 
por los Sordomudos no se forma tan fácilmente 
como el de la ¿? ; y si rarísima vez se oye en la 
boca de los infantes que no lo han aprendido^ 
parece que no se deberá llamar el mas fácil de 
quantos sonidos hay en las lenguas. 

81 Todas las naciones que usan la escritura^ 
tienen una letra , á la que dan el nombre de a : mas 
las pronunciaciones de esta letra son tan diversas 
en todas las naciones , como son diversos los idio- 
mas que ellas hablan. Entre las naciones europeas 
su continuo trato y comercio han hecho que sea al- 
go unisona la pronunciación de la vocal a ; mas 
esta pronunciación es diversísima de la que á la 
misma vocal dan las naciones asiáticas /africanas y 
americanas. Los Sordomudos que aprenden á ha- 
blar, todos pronuncian la vocaL^; pero como para 
pronunciarla se dirigen no por el oido , sino por 
el tacto ó por la sensación de los órganos voca- 
les , cada uno de ellos pronuncia con diverso so- 
nido la vocal a. 

82 Observaron ya algunos autores la diver- 

si- 
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sidad de pronunciaciones de la vocal a aun entre 
naciones que hablaban un mismo idioma. Priscia- 
no observó, que entre los latinos se daban á la 
dicha vocal diez sonidos diferentes: y Trissino, 
añade Amcnta ', dice, ^'que mayor número de 
pronunciaciones diversas tiene la vocal a en nues- 
tro idioma (italiano); los académicos en el vo- 
cabulario de la crusca dicen que tiene tres sonidos: 
y no obstante Salviati confiesa , que en la vocal a 
no sabe advertir sino un sonido solo/' Juan Con* 
rado Ammán en su tratado del habla, advirtió 
que el sonido de la a era diverso entre los in- 
gleses, flamencos y alemanes, aunque todos estos 
hablan dialectos de una misma lengua matriz; y 
que entire los mismos flamencos se oia pronunciar 
la vocal a con diversos sonidos. La diferencia de 
los varios sonidos que sé oyen al pronunciarse la 
Vocal a por personas de diferentes naciones, se- 
gún mis observack)nes , consiste en dos cosas. La 
primera , en que en unas naciones para pronun- 
ciarla , la acción de la respiración que «entonces se 
hace, es mas profunda que en otras. La segun- 
da, én que ía dicha acción quanto es mas pro^ 

fun- 



I Deila lingua nobile d' :Italia.. Ñapoli 1723. ^. En 
el tvmo2i iDtlh lingua italiana di Niccoló Amenta lib. i. 
cap. 8. p. 34. 

'' Justo Lipsto escribió la obra de recta pronuntiatiane 
Knguce latinee^ Antuer¿^ i5'99* 4* ^^ 1^ 9ue dexó de de^ 
cir mucho sobre la variedad de las pronunciaciones de 
cada letra. 
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funda la dirección del ayre que sale respirado^ 
tanto mas se aparta del vértice del paladar ha- 
cia la garganta. Los españoles pronuncian la a 
mas guturalmente que los italianos, y por esto 
8U sonido no es tan claro como el de los italia- 
nos. Los portugueses la pronuncian con un soni- 
do mas gutural que el común de los españoles. 
Los vizcaynos la pronuncian algo mas claramen- 
te que los españoles de las provincias meridio* 
nales de España. 

,^3 Las letras vocales 6 sus pronunciaciones x 
pueden ser tantas quantas las respiraciones sono- 
ras que el hombre puede hacer, manteniendo la 
boca en una determinada é invariable situación. 
£1 español que pronuncia las cinco vocales a^ 
e^i^o^u^ forma cinco sonidos diferentes; mas 
en cada sonido respira sonoramente manteniendo 
invariable la situación de la boca: si la varía^ 
entonces debe pronunciar dos letras , ó debe ha- 
cer dos sonidos» En la lengua castellana cada vo- 
cal tiene su pronunciación determinada: no suce- 
de asi en la italiana , en la que se escriben so- 
lamente cinco ' vocales , y hablando se le hacen 

cor- 



I Corticelli dice : ^' con veinte letras procuramos 
primir los elementos del hablar , los quales entre noso^ 
tros Qós italianos) son treinta y quatro. Con cinco vock* 
les pronunciadas diversamente hacemos siete sonidos/^ 
Véase rególe , ed osservazioni della lingua toscana da D. Sal^ 
vatore Corticelli cbierico regolare di S. Paolo. BologfM i74f« 
%• lib* I. cap. i.p. ir. Corticelli repite lo que habla di- 
cho 
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corresponder siete pronunciaciones; pues se pro- 
nuncia de dos modos diferentes la vo<;al e ^ y de 
otros dos modos diferentes se pronuncia la vocal o. 
Las pronunciaciones de las vocales (entre estas 
comprehendo los diptongos) en francés son once, 
en ingles son diez y nueve, en alemán veinte, y 
en la lengua china son á lo menos ' treinta (90). 
SI pudiéramos oir toaa la variedad de acentos 
con que las vocaleá se pronuncian en todos los 
idiomas que se hablan en el mundo , y las cote- 
járamos p^ara graduar sus diferentes sonidos , juz- 
go que á lo menos hallariamos dos mil pronun- 
cia- 



che Buómniattei : véase átlU UngM ioscana di Bened€tt$ 
Bu$mmatteu Visnezia 1771. 4* tf anoto 3. cap. yé p. 48. 

Domingo Manni en su obra lezioni della lingita tosca- 
na. Firenze 1737. 8, lez. 2. p. 34. 4i^^ • ** i^* sonidos de 
las vocales son tan naturales, que si quando hace vien- 
to le dexamos salida por una abertura de ventana, oire- 
mos formarse los siete sonidos desde la a hasta la » á 
proporción que la abertura será tna/or ó menor/' Esta 
preocupación de Manni es común á muchos hombres , qué 
se figuran ser naturales, y nada artificiales los acentos 
de su propia lengua. 

I £1 Jesuíta Próspero Intorcesta en carta (que está 
en mi poder) al. celebre Jesuíta Godofredo Hensche^iio 
sobre la reimpresión del libro de Confucio en Amster- 
dam, nota las señales de acentos qué hablan usado siem- 
pre los Misioneros de China para declarar las palabras chi- 
nas con letras latinas , y pone veinte señales de acentos. 
Mayar número ha hallado en algunos libros 'chinos de 
Jesuítas Misionerio& de la China. 

TOMO u T 
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daciones dífercnies de vocales. En esta suposi- 
ción , que no se debe llamar arbitraria , yo dis- 
curro asi : el hombre que criado sin saber ni oir 
idioma alguno quisiera formar una lengua, entre 
los muchos millares de sonidos ó pronunciaciones 
diferentes que con los órganos vocales se pueden 
formar pronunciando letras consonantes y voca- 
les, eligirla para la formación de la lengua so-^ 
lamente las pronunciaciones de las vocales ; por- 
que son mas fáciles que las de las consonatites, y 
solamente piden la respiración algo fuerte con pe- 
queña variación en la abertura de la boca, y 
no pensarla jamas en inventar la pronunciación 
de las consonantes principalmente de las lengua-* 
les , que son mas difíciles que las labiales. La ra- 
zón y la experiencia hacen conocer que las pro- 
nunciaciones de las vocales son numerosas , y 
-por tanto capaces de formar varios idiomas di- 
ferentes. La lengua italiana, que pot su acento 
quizá es la mas armónica que se habla en el 
mundo, á lo mas tiene treinta y quatro acentos 
contando los de las vocales y consonantes : y la 
castellana , lengua perfecta , no tiene mas que 
veinte y cinco acentos ó pronunciaciones diferen- 
tes (loi): ¿quántas lenguas pues se podrán for- 
mar con los dos mil acentos, que solamente de 
letras vocales hay en los idiomas que se hablan? 
Para que un idioma sea diferente de otro en la 
pronunciación , no es necesario que cada uno de 
ellos tenga todos sus acentos diferentes : basta 
que los dos idiomas se diferencien en la mitad de 
sus acentos : por lo que con dos mil acentos difet 

ren- 
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rentes y combinados de vaíias maneras se pue- 
den formar millares de idiomas diversos en la 
pronunciación. Esta diversidad , ademas de la que 
resulta del artificio gramatical , tienen las muchas 
lenguas ^ue se hablan : por lo que es imposible 
reducir sus diversas pronunciaciones á las que se 
expresan con las pocas letras latinas que usamos. 
34 Siendo tan numefrosas las pronunciaciones 
áe las letras vocales , y siendo mas fáciles que 
hís de las consonantes ,> parece que los hombres 
que hubieran^ de inventar un idioma, le forma- 
rían solamente con los a.centos de las vocales; 
y naturalmente se valdrian de los pocos acentos 
que la naturaleza les inspiraba en los actos del 
animo vehementemente apasionado, listos acen- 
tos que inspira la naturaleza , son los que Ua-r 
mamos interjecciones naturales, las quales en to- 
dos los idiomas son poquísimas y casi unisonas. 
Supongamos que algunos hombres determinados 
á formar un idiorpa con los solos acentos de las 
vocales , empezasen á fixar sus respectivos sonidos, 
para que á cada letra correspondiese siempre in- 
variablemente el mismo sonido con que se signi- 
ficase una idea ú objeto determinado : en este 
caso ¿se haria creíble que todos los inventores 
del idioma pronunciaran de un mismo modo lo$ 
acentos ó sonidos, y los repitieran siempre sin 
variedad alguna^ Los hombres enseñados á hablar 
no saben repetir otros acentos, sino los que en la 
infancia oyeron al aprender la propia lengua ; y si 
por ventura al bostezar hacen algunos acentos ra- 
ros, difícilmente; ppeden ó saben repetirlos, aunque 

T2 son 
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son naturales los que se hacen bostezando. Si di- 
fícilmente se repiten bien los acentos naturales, 
mas difícil será ciertamente la repetición de los 
arbitrarios. 

85 Ingenuamente debo confesar que quanto 
mas reflexiono sobre la formación de los acen-^ 
tos de las vocales, los quales ciertamente son 
los mas fáciles que el hombre puede hacer, y 
deben ser los primeros elementos de qualquier 
idioma vocal , tanto mas claramente me persuado 
de la imposibilidad de inventarse lengua alguna 
por industria^ humana, y conozco que es milagrosa 
la invención de todo idioma que se habla. En esta 
opinión me confirmo al observar, que no se habla 
lengua alguna con solos acentos vocales, sino 
que todas tienen acentos de lengua, de paladar, 
de dientes , de labios y otros semejantes que per- 
tenecen á las letras que llamamos consonantes. Si 
los acentos de los idiomas que se hablan, fueran 
efecto de la industria humana , en todas las len- 
guas se usarían los acentos mas fáciles : mas no ' 
sucede esto, pues como se verá inmediatamen- 
te en el catálogo que pondré de las pronuncia- 
ciones 6 letras españolas , que faltan en muchí- 
simas lenguas , en muchos idiomas faltan los acen- 
tos ma^ fáciles. Esta sola observación basta para 
que el filósofo no reconozca las lenguas, coilio^ 
efecto de humana invención. Condillac ^ , que He- 

I Condillac en su obra anónima: essai sur P origine des 
connoisances. París. 1777. 12. partie 2. du lengage. p. 18a. 
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g6 á conocer ser dificultosísima la invención de 
un idioma , abandonándose después á reflexiones 
filosóficas, se deslumbre na atreviéndose. é i jUit^ 
gar imposible al. ingetiió humano Ja ioveaciotí < de 
las lenguas , y hubiera conocido bien esta inl- 
posibilidad , si atentamente hubiera considerado* 
una de las menores dJUScultades .para inyentarlsis 
en la grandísima de inventar la. pronunciación! 

de las silabas» ^4 

86 Para que el lector forme idea práctica dé 
la diferencia de pronunciaciones que. hay en las 
lenguas, servirá el siguiente iw.. 

Catálogo de los acentos 6 pronunciaciones del idioma 
español que faltan en muchos idiomas americdws 

y asiáticos. * ^ . 
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LENGUAS^ : . Faltan letras ó j>ronuncÍ0CÍ0íef 

del idioma español. ^ ^ ^ , ,• 

Araucana • b. f. j. rr, s* z. ^ 

Guaraní.^ r t • • 

T^iif^í >••;•• • •• ••X#i* rr» s* V» z* r. 

Homagüa. ..^. .. • ..í.. ^ b.-d, f. 1. n..rr. .v.;.íir O 

Kirirí ^. .n..^i.-fc^-L rr j 

Payagüa. . . ... i.,- . E ,11. n. p.r.. ,■ 

Guascurü. . v ..r . . ./ . . £ j. ILn. ñl r. s. v. z. 
Abipona. . . . •» ....i.. ..d.cLlLxr. s..v. z. / j 

Mocobí. . . •; ;¿ j, ..í.ÁÜ ke* ki..ll. ix..s».^. v. ^v^ 

Tobái . . f. j. r. V, 

Lule • . .^b. d.f. g.j. IL fiur. u. ^^ ^ 

Vilela. . . ,, . ^i ,t , , f. 1|. fii V. . 
Zamúca- . . .\ . . . f. 1. s*v ../. , , ^a 

LEN- 
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LENGUAS* Faltan letras ó pronunciaciones 

,. ., . . del idioma español. 

MoDÍmá,>.'^;*';í . i • ¿ . f. g. ñ. ?? 

Sapibócoína; ; *. ". * . *• d. f. 11. ñ. 

ITameál'JVH *íi;<\. ••u ■. dif. lU v. r - .;; ,.;:. 

Píiq4]íbí'/íU<^'V, •!:: ;/.*'-• kid.-f. 1. 'Z.'-^i> ;* i:( ii 

Mainas d. f. g. 11. ñ.. rrj í ..í í. 

Saliva. ;• ; . J ♦ . « *. f. 1. 2. ^ ' tV; 

Maipúrev * .... . . b. ch. d. f. 1. ñ. 2. . i 

Avána. *...♦.. .d. f.l.ñ.2*. ; 

Tamanáca b. d. f. ñ. s. z. 

BeróL' i V v. v * * i^ . . 1^. ñ. p. 
Yarúra. *.../... 11. s. iz. 
Mochica de Yungas. \ ^ b. d. t^ 

Aimára. . * ♦ b. d. f. v. 

Ri¿htía; V • • : • .*^.^' . b. d. {. g. j. Ikt. V. 
Poconchí. *...... f. g. s^ 

Kacchi. «•;•••%. f. g. . . 

Maya . . . f. g. 11. fi. r. s. v^ 

Megicana. * . . » . * . b. d. f. g. j. 11. ñ^ s» v^ 
Otomita» '. ..-•.; J .• . ..f» g..L ñ. r. s. v. 
Cora. . * . . ..V» . » d..f.kñ.s. 

Hiaqui. ... . • » /^d..f.La.z» 

Taraumára* «......• d..f. IL ñ. z. 

Tubar. ;. .>.— .u w • . d. f..j..v. y. . i* . 

Opáia#í:.*íu.\i .*:i..:v . . fa.f. J. ñ.y *• . ;r '« 

•'• .■ í •■ . ' • • j^ÉLjy/^ 

I Por la y entiendo el acento de la jr consonante , co« 
mo en ya , yema ^ yugOé' • i • * 
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LENGUAS, . ~ P/^f^l'.J^m i Pronunchciomi, 

• ■ . del idioma ef^anoi^ 

Pima. . - •• •! . ! é iv. tí :.ilM. ü. yLnJi';x'; . li oLn^:-»: 

CochimL • . • . • ' « • cJ f. IL' JT, v, z^' h 

Huróna. . ,. . • « • • • biCi £ g* L ñ..tBLp^ z*. 

Algonkina:... ^ i ;. 4 .. k £¿lLv. z.. . í'L.; , 'i 

Mas de sockc^ ^ de t . r.^;[^\í^.^' 'fi?t/'J (>;] 

Marqúesef 9 :Pascua. ■ f^ - ' ' * ^* i*' -/i^*::'* ¿í:-. '/ . .. , • ■; 

Islas Marianas. -• . • . ILfi. r. v. «. >. . > - 

Capul. . . ^.v . • • * 

JLagála.. .i .1- .. L,"!* ^ fi- ít -.'—•''' ' 

T). / I ..... .• en. 1. 11. n. r. z. „ 

üisaya. ¿ . . f > ; "/ ¡ .!> •.*/:; . .; "■ .•. ! ^^ míi» ■ 

Bornea;... v.-.J..-, -• ^ri , - ■•■'.■ . ■. :•■■- o ..i-* 

Japona. f. rr. s# 

Kjimchatska. . ... . f. v¿ z. 

Koráca. . . ¿ . . . . b. s. z*: 

Kufile. . . . , . • . . b. K;:l . • \. [ 

Tartara-mancheu. . . . b.d. f. 11. ñ^xx.z? , ^ o 

China. ......... b. d.r. x. z. ; 

Tunkina . p. x. z. r t-> 

Batmáha. . •• . * . . .' . C,f> IUíí ru»:./ r^r^ i:rni^i;i:> 
Malabar: . . . . ^ * ;{£,JJ. ;fr*;a5.,'f ,^; [ vijhí -.¡^n 
Tamúlica. . . . ^-w ^ ..£,lU,üfSM\ ot z:\^.' í^j bsíljo 
Marasta. . . . ••:;. ■. .*:• ilv'/ñííV.viín-i '. ; :.jp'ioq ^\ 
Indostana. • • . . # * vf. ll.<j¿í ''.?r-'vj r.ob zni>r> 
Lesga«L. « .«^ ¡M. n^'ivoic&^ü* jPiBq cvui Qitj^is:^^ 
-íu^>;o'Oo: :: •?! 2Xii!oir> a^f na ¿Ifiínisn omcn nab 
;:ief - Aila:imenQrrfi¿&iBOfidld)r^^^ 
te catálogo el lector erudito descubrirá no pocas 
verdades que ^ Inc anftgnoj; se ncultaygn ^ y pos 

sirven ..p«r» .cftrr^^ á^i:f ffiyySSS^^iiSfe ^V^^ 

asun- 



iggf Escuela española de Sordomudos. 
asuntos qu« tienen. conexión con los acentos de las 
lenguas. Yo seria demasiadamente prolixo , si hu- 
biera de notar todas i las nuevas, ideas qué en mi 
mente ha excitado la .observación del dicho ca^ 
tálogo : indicaré aqui algunas, dexando las demás 
para la historia que tengo prometido publicar de 
los alfabetos y de la escritura de las nacbnes. 

Julio Cesar Scaligero á quien ef atrevimiento 
propio y las maliciosas alabanzas coh.que le en-> 
salzaron los rivales del catolicismo , dieron la 
fama de extraordinariamente sabio , analizando los 
acentos ó la pronunci^^ciop de las lenguas, dice ': 
^'que el orden natural dé los acentos ó de las le< 
tras que los expresan , no es el que en su alfa* 
beto pusieron los latinos, heredándolo de los grie- 
gos , y estos de los siros : el orden de las con-* 
sonantes en su origea , añade , ^s asi b. q. m. : por 
lo que los árabes , hebreos y griegos con mayor 
conocimiento que los latinos , pusieron la g des- 
pués de la ¿> y no la ^ : porque la g se pronun- 
cia mas fácilmente que la c i la / también fué fa- 
cilísima de pronunciar; y por tanto se debió po**» 
ner entre las priftieras consonantes : es letra de la 
edad en que se mama .^ . . . Iz n debe seguir á 
/, porque es muy Uniforme la pronunciación de 
estas dos letras. " No sé conjeturar el motivo que 
$caligero tuvo paM establecer el insinuada or^ 
den como natural , en las dichas letras consonaiH 
tftBJ^AMfi^^'^nd^'hubiers^ikbídD ni obsenradoótra 

{•1 L'vr '.y. ■.//■: ./ lea- 



•./ .»f 
-- 'Vi 
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' r ' ^m^Wfk óbtii titsí& (^)t cap. i8« p. 87< 
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lengua sino la suya nativa', oyendo á los ínfan* 
tes que la empezaban á pronunciar, debía ha-» 
Béf notado qué^ la más difícil pronuhciacióii lei 
^ la dé Us /consonantes de lengua', conio g, /y 
n. De los 'muchísimos fufantes que síe^o de tres[ 
años me han conocido , he advertido que casi 
todos ellos al lláttiarme por mi nombre de ho^ 
tentó ^en que hay las tres consonantes de lengua 
/y r, n^ j lá de la tengua dental z) dicen oe%o.^ 
Todos han dexado y dexan las letras /, r , n:^j 
antes de poder pronunciarlas , llegan á pronun^ 
ciar dülcísimam^te la d^' lehgua-dental z. La na-» 
tUT^ale¿a, pues, en . los^ infantes nos dice que la 
|>ronunCiacion masdificil és la^ de las consonan^ 
t^ de lingua: por lo que estas faltarian en log 
idiomas , si ellos fueran efecto de la humana in-> 
dustria.' Los infantes prx)nuncian antes lar iletra^^ 
g[Ue las consonantes i/, g",^/,» », r\s i x. ' 
^^ Dice ScaHg«ro<)ué según el <irden natural^«f 
alfabeto de las consonantes debia empezar asi^^^^^ 
^, m. A este orden se oponen muchas lenguas^ 
pues -de las notadas^ to d^ > antecedente caeáÍ<:^oi 
hay diez y seis, á ^uíé^riei^ f^ka 4a' ¡letra bi y é 
trece falta la ktra:é^v y la letfa / falta á todas? 
las lenguas americanas notadas én el catálogo 

(exceptuadas .ttes^que..sfta..k_betQL 

mochica de Yungas),. y en doce lenguas a^iati- 
¿a& ÍÉEóhtah 7 s^^ vierte qué' )^^ ninguna lengua del 

• •• t -/^ ■ . ' . Ca— 

' ' ■ ! ! ■ . ! ■ 

• 

;i Hontáncn sü^ttbrar ÁÍtffef»w>fx deTAmerí^úesepien-^ 
trionale^ ou la suite dí^vdyí^és'^^*UHontuk.¥Uí^ ifó^ 

TOMpI. T 8» 



Ig4 Escuela Espanolü de Sordomudos. 
Canadá se pronuncia la /; y que la pronuíicia- 
ban las naciones. Essanepé y GnaesUare, situa« 
das fuera ^del Canadá en la ribera opuesta 4^1 
rio Mísisípí. En las lenguas capul ^ tagala^ bisa-i 
ya y. bornea que son dialectos malayos (com» 
también lo son las lenguas de la isla Madagas-r 
car y de las Islas Marianas , no se halla la f^ 
la qual pronuncian Ips malayos ^ madagascaren, 
y marianos. Estos se creían descendientes de loi^ 
tagalos: mas quizá descienden inmediatamente dé* 
los malayos ó habrán recibido de otros isleños 
el acento de la letra // Los tagalos , bisáyos ^ car» 
pules y bornéos empiezan á pronunciar . la Jetra 
r en algunas palabras: pero antiguamente, no, la 
tenian, y en su alfabeto que publicó ' Chirino na 
se halla tal letra. La usan los marianos en los nomr 
^res nii melares :que han tomado de otros isleoqs*< > 
88 En el antecedente catálogo se poneii'quaff 
tenta y nueve lenguas en que falta la produn* 
ciacion de la letra /, de^la que también care- 
cían, la griega y hebrea. En esta á la letra p se 
daba algunas V^es ua sonido ^ algo semejante al 
4e la /, y quíizá jiem^antísimo^ al griego qtie ñ^ 
guramos en las j^alabras griegas con las letras la- 

. . ^ ti- 

II • • ■ • 'f I . n ti I i , Í 

8. vol. 2. E^ el vol. 2. dtctiqnairez JP- J35* La letra / se 
pronuncia én algunas provincias 'cfeljájpon, eñ las que 
probablemente se hablarla otra lengua que habrá perecido 
con la dominación de la japona que se habla actualmente. 
. I Relación de las islas íiliplaa^.por Pedro Ch|rioo je* 
juiu^R<>mav.i6o4.4¿cfpv.i6.,^* ^ ^ ' , /. . : 
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tinas ph. De estas mismas letras nos valemos pa-<- 
ra denotar el acento imperfecto que á la f dan 
los iberos d georjianos, cuya lengua es semejan^- 
té á la lesga, como probé en el número 68 dql 
vocabulario poligloto. La lengua cántabra que tís 
la primitiva de los españoles, no tenia la letra 
f que ahora se halla en pocas palabras canta-^ 
i)rá,S:que originariamente son de ^ttras iengiíaí» 
Los Españoles adoptaron eí idioma .latino sin lá 
leti^ /l y-^pópedio la quitareis á mudtos ndnBbres 
latinos que enipez^ban con ella , como- noté en 
lel número jf 8 ' de mi tomo sobre el .origen de lais 
ieñguá^. il&s t9l^ rqm^iei e»tableeier(MT fen Es^ 
^añá'^fnrtK)dU^éroH en algun^^^rovincia^ dé ella 
la^prohundacion dfria /^i y desppé» sefaizo^co^ 
mu nisima por los . árabes ^úo la; usan con exceite 
y por los latinos. 

discurren con poco acierto los gramáticos : no es 
táh Tacií c&mW^^éUbs-se^b fig,t/f^* La^ letra' i^ fkf- 
f á en quince •terrgtias' frotadas en el feátálogo; t 
probablemente falta en otras muchas. Todos íJs 

pañoles d^andole, un .^Cíni49^qntíe,^,y[jí^;,^ 
leudan sonido de ^¿'á la. letra ^:q»an40:S« sigue 
4espues'xié i»5'por lo qué ^icen' ew^croí en Jugaftr 
de emporos. Este modo de 'pronunciar que Heio?- 




I Deslderii Erasmi opu»¿'J^mxxiíil»e^ St^a^»ii7^Kl> 
.a va fol. 



1^ Escueta Españúta de Smiomudos. 
Dunciacióti ^ que como advierte Juan G^afdo Vos- 
sío , escribió con el motivo de haberse oido ea 
Paris con novedad k pronuncion de algunos grie* 
jgos. Erasmo juzgó que estos habían abandonado 
áa pronunciación que á la /^ daban los antiguos 
griegos , y del mismo sentir fue Scaligero ' , el 
qual dice que los griegos ál presente pi^nunciaa 
la k como los vascones; y estps, dice Trigny '^ 
la pconuneian oomó los Españoles. : 
^ : Disputan: los gramáticos modernos sobre i^ 
acento que los antiguos griegos dabaa á la A 
Erasmo, á quien siguen Scaligero ^ San Si) ver 
rio % Sarpedonio f, yiotros., j»^ga flue la prot 
ininciabani jcomO'|los:'lAlioos,$ y para prueba 4^ 
siír> opinión, alegan:, algiitiasf Jatupridadeis , qqe na*^ 
da conveoceatsegua.Plaeentlm9 ^X qual con.Yer 

fcA^ vpL lüA^: e):iVOtl.r I» diiflog^s, 4e prpf^ifltione.: 50^ 
949. Al piriociplo deldlálogp se cjice el^fin^con que Erasr 
i^q lo escribió* 




iá 

^ 3 ' Srgísmutidi ; ^ S. ' Süvi^rfó schol^rum pi^rum groecae^ 
ft latlnae linguae orthographtcs obsenratipoes. Roois 1709* 
"^•»PiJ* cap. í¿:A»ií.:!p^-»8:i*:. o',',. .c„. ' .-,.iv ,^.. 
- 'o4^./;M!rí5s|>i c§aiíP5dWÍÍ /PM^ori^ .yfera. atti- 

cap. I, p. ij*. El autor de esta obra es el jesuíta FecTenco 
Kéiffenberg que firma su propio nombre en la dedicato-* 
ria: impugna uña disertación de Placentiai que respoti^ 
di6''biett''COfi li;<ii¿uieate^obMq: • ^' .i.:.*:! 



lasti ' defiende que los griegos antiguos f^ronun- 
ciaban la ^ como la pronuncian Jos modernos* 
Estos han hepedadoiiáe los santiguos }a rknguat y 
lai escritura: '¿por qué pues se* dirá r que \itó hafi 
heredado taidbden la: pronunciación? Una náciqn 
podrá: ¡recibir pronunciaciones nuevas , mas no por 
esto dexará las antiguas. Los españoles han re?- 
cibido de Jos árabes ila prónunciacion gvtu^^ai de 
la' jota ^ y de estos y de los latinos la proiMiOT 
ciación de Ja /^f mas no flor esto han abandonar 
do las pronunciaciones de su lengua .antigu^t;, que 
aun se oyen en boca de los españoles y france^ 
«es qpe^lp. hablan en Vizcaya y. Nayariía#iNQt« 
'Sc^ligeft^^i! que lol9i)vasoones pronuncian U k'JV>r 
mo loa griegos modernos , y qúge dicen^^m^er^r^ 
esperare ^ it>se en lugar de scriberéySp&ruireyipseí 
estos .mismoadefect()s se. notan ^^eU' la pronunciar 
cion española ; porque los españoles^ OQQ$eryjLa 
he del cántabro , su antiguo idioma , que hablan 
los vizcaínos « nación siempre ilustre, que con« 

ser- 

f t , ■ ■ • ,-■• ,*....,. 

*_ ■ • , ij ->j^ - .\^ /•■♦.*'. 

..ov 'D. GregoriV PÍaí^ntíni ,ei; OTj^^^ 

;XÍ^m .gfjaeca? jx^oouotiationis ad>I^>^i^buii;^ $arpedam^^ 

JR.OIBS. 175'}. 4. En el ^ 6. p* ;27^ Fla/:ehtini jpruéha biep 

,qqe Suic^as en m lexicón grie^ e^cribjé con. ¿centenares 

«de nonT|bre$-.5iMe en jatin sfj lesqribe^'co/iilif ,y esito mismp 

jie ol^ejrya eu./iioxDbri^s :gr?]íj^(^ gf.5Í»«^ ' 

1; « -^«^«W V?»f?íío delisupno^deílej^^^^^ 

JDa. 1 747«.. .4^ Obrf anoniíiia del jesmta ^^tafuslao Y ^^¡ftfi 

á qu^en, Sajrpedqnio impugna sin cazón en su pbra.cjtada: 



xst ^ Escuela Española de Sürdomudos. 
-serva incorrupto el deposito de las antigüedades 
•españolas. Las naciones son mas tenaces en con^ 
"^er V» ^su ' ' pronunciación antigua ., que su : lengua 
ipritíÁúvAí poc lo que e!S creible^^que lofigcífigol 
^modernos conserven la- misma prónuaciacfi«tioqui 
los antiguos daban á la b. En? coptd^ la d al 
-principio de dicción se pronuncia como j^.. 
r ^ £n la pronunciación de las leliguas se tér 
icoilQten laá semillas ^^dé muchas: verdades ¿dignak 
-diS^is' observación de 4ds 'críticos. Algunasíide^es^ 
tas he observado siempre vivas; en t;la,tena(ddaii 
con que las naciones conservan su antigua pror 
Dtmbiacion, aunque abaridoneniiSQíláigtiar'iprimi«- 
tivar Esta observación merpodiá di^r mai^jíái páf 
tta*' muchas réñexiones curiosas é inifioftaatesfde 
las que haré pocas y pero las que basten paKa^-qtre 
el lector -conojx^a el mérito y el número -de* las 
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I Rudimenta linguae eoptae. Romae. 1778. 4. p. !• En 

esta gramática anónima que es de monseñor obispo Ra* 

Yáeí Tukf egipbio ,' vengable y docto ánciáto que he co- 

*Hdi:ich>;'ie-diceV qtie^.^^^^ His dürdTdJÁft 

^áe prohtinóiá como ^! en otilas ocasiones se pronuncia^ i¿c^ 

""inó'v: y los coptos que hay en el coíegib de Própagátí^ 

'cía de esta ciudad dé Rotna dan á 'la b eltiotnbre át%i'dii. 

^[ ^áta los 'litéVaíbVálSarfo ótraí óbáéfvacionef;^fic«* 

*Caá sójbre ]Íá tenác^idad 'c¿n '4^ su 

•^'íonruncíádbn 'átítigííá. Se' lia flé^étibrad'ó tanto 'dc'ía áíS- 

tfgtia prónuhciacidn,''decia Scaíigerb en la óBra" iñíáái 

(cap. ^, p. i6«), que apenas ha quedadd Sombra üe'ellk 

. . . ;Uo*lií!tíhú6fcíké'hoylcrí iá'fi<t?li>^i<ÍÜé^or;f$te- 

• ros. 
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^ La antigua pronunciación de los Toniaiios se 

descubre aun en .el modo con que^ los ..españoles^ 

:::r leen 
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ros. Si Scaligerá hubiera observado cóti atenciotf las divéN 
sas pronunciaciones qué hay en varias provincias de Italia, 
y láls hubiera referido á stis debidos órigénéá, hiibieía en-^ 
tohces conocida qüé etí Italia ^se coti^éFvkti teHá^méiltelas' 
^onúrfeiaciones dé las lenguas (fantabraj céltica ^y^aíqué- 
eh ella se hablaron antiguamente. La Galia , «páis de los* 
celtas^ llegaba hasta el riachuelo Rubicon (celebré por el 
pá«age rebelde dé Julio Géiar)^ qiié ésta eñ la' RdmaSa^ 
^ntré la^^ciudades de Rimini y Geséiíá;á dos fmiraV'd^ és-^^^ 
ta. Y puntuálíáénte desde Geséna 5 óitiíÉfa ^ciudad 'de lá^ 
6ália , empieza á oirse claramente él acento francés que é^' 
él antiguo céltico. Gaminando desde Césena hacia Fráñ--^ 
cia arcada paso se oye mas puro él acento céltico : en 
hr ciudad <íe Forlí ^ qtife dista quatrd leguas deGésénfa,^ 
é) acento 'deifico desfigura tát^Yo las palabras italianas (á^ 
iWs qtlé suelen dar sílabas fkialé&coíñi^íós f^an^^ 
^ue los romanos las entienden con dífícultad/En Bolones 
el acento es tan céltico V ^^^ ^^ llegar yo la primera vez a 
Bolonia 9 oyendo hablar por las calles, y oo^ntendien-^ 
dií^ today.éí^cí qífe fe íftaydf parte sfleí ^eblo era: de* 
suííabsi^ y- j^^gíttitéj'pór^qiié'^^^ ¿úfizéís éú-lil 

dudádir El fiaismó ácfentó'Céliícé se dyé én 1^ Lbmbáf^; 
dia , Piiam<yÉité^ f Sabóya. Con la Romafta-y eofi^^Bo^ 
Idñés confina la' Toscana', en lá que- desde los confínes 
i^-nL^ pueblo mas pequeño <sé Oye- áiéíniííé «I'- ácefltó 
itomandi'^Y pot qué? Pdfqde4erá;¿así^ ü^^ feismó' éí 
acento^ de ios latitios^^ y étriftcoíí-'qúé'Háblabátí dos dia^ 
lectos muy pareéidos y deKvádbs de la lengua griega. 
£1 acento dé los griegds modernos és muy semejante alr 
roiírano y al- toscanó, y fiada jpareddo al ^que se usa- ea 
las ' ]^rovincÍAs de Italia q[U^ ' átíti^üaméhte ^er teftéciáti ¿ 
'»' la 



1 6o Escuela Española de Sordomudos. 
ken el latía. La lengua castellana proviene de ía 
latina: :súa&L esto no obstante^ los españoles na 
X - pro- 



la Galia. Los italianos juzgan que en dichas provia-i 
cia^ de Italia el acepto es céltico ó francés , porque en 
€Ílas;,t^,iI;^bido .iuup];iQ$ :e9^^^ es esta 

1^ pajisa.,^^pp; poc-qt^^ ,^n'^dÍ9hasjprQvii}cia^ ^ptiguamear. 
te se; habla|)^ el p^l.M'co. La nación fraac^§^ abapdpqóíStt 
iflioma, antiguo 9 y adoptó: el latino (de que proviene la 
moderna lengua francesa ) j pero no adopt<f la pronun- 
ciación ladina): conservó .la propia céltica , con, la 9^^ 
prpnupcJ^ actualn^ente \^^ paiajl^^f de su idjojsa^ y^ 
las latidas ha pifidado, quitac^, 6 añadj^P ttctras fa^-i 
ciendo'que parezcan como, célticas. , Los españoláis pro--- 
nuncian con acento cántabro las palabras latinas, y les 
han d^do muchas terminaciones cántabras. La pronuncia- 
ción ; napolitana se asemeja mas á la española qi^e la romar^ 
iVi :^qi,iiz.4 porque en él rey no de Ñapóles donainaron Um, 
antiguos cántabros, como probé. en el numero 339 del 
c^tálqgp ' de jas lenguas. En España se usan pronuncia- 
ciones diversas. La de Galicia , que. es muy semejante 4 
la. portuguesa;, se diferencia notablemente de, la castella- 
iWr. X^ aragqqcsa : .porquC: ep. Gáliciía ^y .Pwtyg^l ».A^iM 
pjfoV4 ea el n]áme^OfXL^del;r:eiii^yo. préptic^de l^sJeiir 
guas,;Se hab^ó antiguamente ;el céltico*. ÍS« And^lQCia 
prfn^a^ce<el acento gutural pqqo, armónico de. las, letras 
¿, y según, la prpnunciafrion de, los árabes que en eJUa 
han dominado varios siglos despees que los cartagineses 
k habian introduc^dq.; JLof |^c%stellantos y aragonesa no 
usan el acento gutural, .eO; tantas palabras como ios. an- 
daluces , y los serranos yizcainqs que no saben hablar el 
castellano, hasta ahora, se conservan, sin tal acepto gutural; 
y lo misma sucede á los valencianos, catalanes y .r»ík' 
Uorquiges., He ,?.qHKd^cii)?i^^^^ «Í PTígen de 1^ divet^ 

' sf- 
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pronuncian totalmente el latín como el español. 
Si ellos 5 por exemplo , han de leer las palabras 
Jesús ^ bello , cbios (que pueden ser latinas y es- 
pañolas) en latiri las pronuncian como al presente 
se pronuncian en^loma : mas en español las pro- 
nuncian diferentísimamente : pues pronuncian con 
acento arábigo la primera sílaba je de \^, palabra 
Je fus: y las palabras bello , cbios -las pronuncian 
como si los romalios leyeran ó pronunciaran qn su 
lengua estas palabras beglio^ Cios. ¿Y por qué los 
españoles no pronuncian las palabras latinas co- 
mo las castellanas % Porque no recibieron de los 
latinos los acentos que dan hoy en las palabras 
españolas á las letras ji ^ II ^ cb. Los antiguos ro- 
manos pronunciarían las palabras Jesús , bello^ 

V ^ . . cbios^ 

srdad que se nota en las pronunciaciones romana , tos- 
cana , celtico-italiana , francesa , gallega, portuguesa, cas^ 
tellana &c. Si estas observaciones están bien fundadas, 
deberá faltar el fundamento á muchas que sobre la pro- 
nunciación han hecho Era^pio , Scaligero , Juan Vossio y 
otros gramáticos. 

No pocos literatos franceses han escrito sobre el mé- 
todo de combinar la ortografía y pronunciación de su len- 
gua. B^ausobre (véase histoire de racademie royale des^ 
Sciences de Berlini anneé ij$$. Berlín 175*7. 4. p. 5*14. ) en 
su discurso, sobre las variaciones de ortografía y pronun- 
ciación en las lenguas vivas, notó que en la latina, ya 
muerta , no se muda la ortografía , y que ésta y la pro- 
nunciación se mudan en las lenguas vivas no sin gran de- 
trimento , porque se pierden el espíritu y la energía de 
las expfesiones de los buenos autores antiguos. Impugna 
después á Du-Clos que pretendía sujetar la ortografía á 
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chios , como al presente se pronuncian en Roma, 
en que ciertamente ha quedado el acento de los 
antiguos romanos : y los españoles que oyeron de 
la boca de los antiguos romanos la pronunciación 
de dichas palabras , la conservan aun y la usan^ 
quando la pronuncian como latinas. 

Los romanos pronuncian al presente las pala-* 
bras latinas cimex (chinche) ascia (acha) scintilla 
(chispa) con el acento con que un español pro* 
nunciaria las palabras cbimex , asebia^ scbintila: 
y con este acento las pronunciarían los antiguos 
romanos. Esta observación hace conocer el ori« 
gen de los acentos con que los españoles forma- 
ron y pronuncian en su lengua las palabras cbifh' 
cbe , acba y cbispa , que provienen de las latinas 
cimex j ascia y scintilla: esto es , los españoles 

hi- 

la pronunciación como comunmente la sujetan las muge« 
res que suelen escribir como hablan. Esta regla , dice Beau- 
sobré , es poco segura ; porque es varia la pronunciación 
del francés en varias provincias , y porque la ortagrafía es 
el alma de la lengua escrita , como la pronunciación lo es 
de la lengua que se habla :'^ Beausobre y Du-Clos debían 
haber advertido qu^ el alfabeto latino se inventó para la 
pronunciación latina , y no para la céltica ó francesa. Los 
franceses^ formen alfabeto céltico , como los iliricos lo han 
formado ilirico : y entonces la ortografía se sujetará feliz^ 
mente á la pronunciación. Formóse una reforma del alfa- 
beto en cada lengua según los acentos vocales de ella , y 
entonces la pronunciación que será la misma cosa que la 
ortagrafía , será regla clara y segura para escribir. Las 
mugeres escriben como pronuncian , porque asi se dkhe es- 
cribir : la letra que no se pronuncia , inútilmente se escribe» 
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-hicieron corresponder en su lengua los acentos 
cbiH , cba , chis á los acentos ci , da , scin , que 
los romanos usaban en la latina. 

La pronunciación es la señal exterior indele- 
ble del carácter distintivo de las naciones: ella 
aun eti los que hayan abandonado del todo su 
lengua primitiva , nos dice claramente su carác- 
ter. Demostraré la verdad de esta proposición con 
un exemplo practico entre los españoles : y este 
exemplo solo , sobre el d^ué ninguna reflexioa han 
hecho los ¡numerables críticos que han disputado 
sobre la antigua lengua española , basta para de- 
mostrar que esta fue la vascongada que al prén- 
sente se habla en Navarra y en los señorios de 
Vizcaya. He aqui el exemplo práctico. 

A la corte de Madrid , y á los puertos y ciu- 
dades principales de España continuamente llegan 
forasteros , y jóvenes navarros y vizcaínos que no 
saben el idioma español , y con el trato lo apren- 
den después de algunos años : mas después qué 
el ingles , el francés y otros forasteros han apren- 
dido el español , ellos por su acento ó pronun- 
ciación particular se manifiestan siempre foraste- 
ros : mas los vizcaínos y navarros se confunden 
con los españoles ; porque pronuncian español co- 
mo estos, y lo pronuncian como todos los espa- 
ñoles 5 por quanto convienen con estos en el acen- 
to : y asi se vé que el acento con que pronuncia- 
mos el español es vascongado. Póngase un libro 
de lengua española en manos de un ingles, sue- 
co^ alemán, francés, italiano &c. que no sepan 
la lengua española: póngase asimismo en manos 

x2 de 
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de un vízcfaino y de un navarro que tampoco se- 
pan la lengua española : oigamos leer á los fo- 
rasteros 5 y al .vizcaíno , y al navarro : éste , y 
el vizcaíno leerán todas las palabras españolas 
en que no haya acento gutural árabe, con la nüs* 
ma pronunciación con que las leen los demás es« 
pañoles : y el ingles , el sueco , el alemán &c. las 
leerán con los acentos de sus respectivas lenguas. 
Estos exemplos por si solos demuestran que la len- 
gua vascongada fue la antigua de España ; pues 
si no lo hubiera sido , todos los españoles no con- 
vendrían con los vizcaínos y navarros en el acen- 
to. Estos ciertamente pronuncian ahora su idioma 
como lo pronunciaron los primeros pobladores de 
Vizcaya y Navarra: todos los españoles teniati 
antiguamente la misma pronunciación , en la que 
después con la entrada de los cartagineses, y con 
la dominación de los , sarracenos introduxeron el 
acento gutural de la jota que no tiene el idioma 
vizcaíno , aunque se empieza á introducir en el. 

Parece pues que las naciónos se distinguen 
mas por la pronunciación , que por la diversidad 
de lenguas: pues algunas de estas perecen , y siem- 
pre queda su antigua pronunciación, la qual se 
debe reconocer como milagroso efecto del poder 
divino. Si la pronunciación fuera parto del ingenio 
humano, en todas las lenguas faltarían los acentos 
mas difíciles ^ mas no sucede esto , cotrio se infie- 
re del catálogo antecedente , y como demostraré 
mas claramente en la historia de los alfabetos en 
que notaré los acentos particulares y difíciles que 
tiene cada idioma. 

Se 
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Se diferencian tanto Jas lenguas en la pronun- 
ciación y que un nombre de determinadas letras 
leido y pronunciado por personas de diferentes 
idiomas , suena como si cada una de estas, per- 
sonas profiriera diferente, palabra. £1 Jesuíta Lar* 
fiteau en su obra francesa intitulada las costum- 
bres de los salvages americanos , dice , que los hu- 
rones y los iroqueses, queriendo decir lutuAfer^ Pon- 
cío Pilato ^ pronuncian Koüsiküer^ Konso Kuira- 
to. El Jesuita Fernando Verbiest , perito en los 
idiomas tartaro-mancheu y chino, en sus manus- 
critos sobre lá lengua tártara que para en mi po- 
der , dice : *' los tártaros queriendo pronunciar es- 
tas palabras latinas plebs est prostrata^ dicen pe- 
lebes esut porosutarata ; y los chinos dicen : pele^ 
besu nghesete polosutulataJ^ Véase aqui práctica- 
mente quanto se desfiguran con el acento tártaro 
y chino las palabras latinas de los divinos oficios. 
La pronunciación de las lemguas europeas se 
juzga bastante conforme en el sonido : mas la ex- 
periencia enseña que el acento de ellas por la di- 
versidad de pronunciaciones hace que las^ pala- 
bras latinas, por exemplo, en boca de un inglés, 
y oídas por un español , parezcan á este palabras 
de la lengua inglesa. A este asunto Bonet (154) 
al principio de su arte para enseñar el habla á 
los Sordomudos , refiere el siguiente caso. ^'Suce- 
dió , dice , á Joseph Scaligero , como el mismo 
cuenta en una carta que escribió á Esteban Uber-» 
to , y anda en sus opúsculos , que después de ha- 
ber hablado con él un ingles, un quarto de hora 
en latin, y no entendiéndole mas que si en turco 
^ le 
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le hablara , pidió á un amigo' de ambos, que á 
toda esta conversación se halló presente, que le 
disculpase con él , porque no estaba práctico en 
la lengua inglesa. De manera , (añade Bonet) que 
es tan grande la diferencia con que pronuncian 
unas naciones de otras en una misma lengua, que 
pudo desconocer Scaiigero la latina, siendo en ella 



tan eminente." 



Este caso hace conocer el motivo del funesto 
abandono de la lengua latina , que hasta el siglo 
presente ha sido la lengua común de los europeos 
por escrito y por voz. No hablándose el idioma 
latino por ninguna nación , como lengua propia 
de ella, cada uno lo habla con el acento de su 
propia lengua ^ y porque son muy diversos los 
acentos de las lenguas vivas , el hablar el latin 
por personas de acentos diferentes era lo mismo 
que hablar en idioma no inteligible. En vista de 
este inconveniente los franceses se ingeniaron pa- 
ra substituir su lengua en lugar de la latina , y 
hacerla común en los puertos y en las cortes de 
Europa. Consiguieron su fin con increíble utilidad 
de su nación , la qual por medio de sus libros co- 
mercia de todas maneras con las naciones mas 
considerables del mundo. Con notable utilidad de 
estas y de las ciencias , se podia haber continua* 
do con la lengua latina dándole siempre una pro* 
nunciacion misma que fuera notoria y fácil : y tal 
es la pronunciación de la lengua italiana que es 
muy fácil , y la mas conocida después de la fran- 
cesa en toda Europa* De este modo el latin con 
utilidad de las ciencias se haría mas común; y 

00 
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no se puede dudar que fuera de las cortes, de 
los puertos marítimos es , y será siempre entre los 
christianos mas común que ahora lo es el francés» 
Este hoy merece la misma infamia que justamen- 
te denigra á la nación francesa en la opinión de 
todo el mundo: por lo que justamente el Rey de 
Prusia acaba de dar órden^en Enero del año 1^93 
para que no se enseñe el francés en los Colegios de 
Berlin. El francés es depositario de los libros mas 
iniquos que se han escrito contra la religión , y 
contra los derechos de la sociedad humana ^ y de 
la misma humanidad. Perezca pues la lengua fran- 
cesa j Y sobre sus ruinas florezca otra vez el la- 
tín pronunciado con acento italiano ^ fácil y co- 
nocido de toda la Europa» Esta pronunciación es 
aquella misma con que se habló en tiempo en 
que era lengua viva : ella es fácil , clara y se 
aprende en pocos minutos : por la que siendo aun 
no poco común el latin y si un soberana prohibe 
que en su corte no se hablen publicamente sina 
el latin y la lengua nativa^ fácilmente el latia 
se hará lengua común de comercia político y cien- 
tífico en todos sus estados» 

ARTÍCULO III. 

Idiomas que se hablan y escriben ^ sus tonos 

y. acentos^ 

90 JtJLe discurrido acerca de la varía pro- 
nunciación de los idiomas que se hablan confor- 
me á las ideas que nos dan de ella los graníti- 
cos 
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eos que han escrito con conocimiento solamente 
de las lenguas eruditas de Europa y de Asia. 
Pero por quanto son escasas estas ideas , puesto 
que no se extienden á la pronunciación de los 
idiomas que se pueden hablar ó inventar, y ni 
aun á todos los que se hablan; trataré en este 
discurso de la pronunciación de los idiomas con 
mayor extensión , y de modo que las observacio- 
nes que oportunamente procuraré hacer en este 
artículo sobre dicha pronunciación , harán conocer 
mejor la diversidad de las lenguas en sus acen^. 
tos y tonos , y servirán para ilustrar lo que des- 
pués se dirá sobre la escritura (128). 

San Isidoro de Sevilla en el capítulo 14 del 
libro I. de su doctísima obra sobre los origenes 
y las etimologías describió la naturaleza, y las 
calidades de la voz diciendo : ^' voz es un sonido 
que se percibe por el oído , la voz es articulada 
ó confusa: articulada es la de los hombres, y 
confusa es la de los animales; articulada es la 
que se puede escribir , y confusa es la que no se 
puede escribir/' Esta descripción adoptada comun- 
mente por los gramáticos, es descripción no ge- 
neral de la voz, sino particular y relativa al to- 
no con que cada nación habla , y al acento con 
que pronuncia las palabras de su idioma hacién- 
doles corresponder á las letras con que las escri- 
be. Toda voz es articulada ,. y se puede escribir; 
pues no hay voz sin sonido, tono y acento, y 
estas tres calidades se pueden representar ó ex- 
presar con notas musicales y con letras; ó se 
pueden poner en música \ y se pueden escribir. El 

es- 
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español que quandd comenzó á' hablar: aprendió 
solamente las acentos. y tonos, de su lengua, y 
después al empezar á< leer ^ aprendió, las Jetras que 
cdrrespooden á eadax dino ( de los?. acentos íipren^ 
dídos^ sí ;Oyie un aceatoi inievb oo sabe escribirla^ 
porque siendo acento diferente de todos dos acen- 
tos españoles , no lo puede expresar con ninguna 
de las letras que podían corresponder á estos. Sí 
el español bye hablar L tin chino , ó á un otomi-- 
ta ( que hablan siempre por las narices) oirá acea^' 
tes y tonos de voz que á su parecer no se pue* 
den expresar con letras: mas no por esto se di- 
rá que las pacia-bras chinas y. otomitas no se pue-^ 
den escribir : puestodas las/letras de qualquier al-^ 
fabeto son señales visibles é indiferentes para in-^ 
dicar qualquier acento ó tono f y cada nación que 
usa la escritura, ha aplicado las letras de su aU 
fabeto para significar ó: indicar los acentos coa 
que habla su propio idioma. Por. causa de esta 
aplicación el español que oye acentos nuevos en 
la boca de hombres y de animales, j^^g^ que no 
se pueden escribir : y á la verdad no se podrán 
escribir^ si á las letras del alfabeto no se da otro 
valor::, mas porque se les puede dar otro valor, 
e porque fácilmente se pueden . inventar letras 
nuevas con que se expresen acentos nuevos, to^ 
das las voces por razón de su$ acentos se po- 
drán escribir con letras ,: asi. como por razón de 
sus tonos todas se pueden poner en música. Esta 
en las voces tiene por objeto el tono de ellas, y 
las letras tienen por objeto su pronunciación 5 y 
como esta siempre se hace, y se debe hacer cpii 
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algún tono , se ponen sobre las letras las señales 
llamadas acentos , ^avé , agudo y circunfleio^ 
con que se distinguen los tonos de la pronuncian 
cioni Estos tres' acentos son las notas musicales 
4el habla 9 las quales ; perteneceo á la gramatical 

Las naciones son perezosas en inventar nue^ 
vas letras que correspondan á los nuevos acen-^ 
tos de sus idiomas. Los griegos usaron los dip^-^ 
tongos propios cti ^ ctu , ci , oi , ou , y los impro-^ 
pios oe. , >^ , o^\ 9fü, m y mjt y que indicaron con la 
unión de sus vocales simples ^ sin inventar cifra 
ó letra nueva pafa señalar los acentos nuevos que 
correspondían á dichos diptongos : y esto prueba^ 
que los griegos no inventaron sus letras ^ pues si 
las hubieran inventado ^ hubieran usado tantas le^ 
tras diferentes y quantos son los acentos de su len-^ 
gua. Los latinos imitaron á los griegos en repre-» 
aentar ó declarar sus acentos particulares :coa 
nnion^ de vocales ó diptongos : y este mismo exeiSK 
pío han seguido los franceses , ingleses , aleina-^ 
nes y otras naciones europeas. Los árabes y %t^ 
gun infiero de sus gramáticas y tuvieron igual mS-^ 
mero de acentos y de letras: para expresarlos: la 
invención que poír muchos. críticos se juzga mo^ 
derná de los puntos en la escritura hebrea ,' in-^ 
dica que estos se inventaron para indicar eLnti^ 
mero y la variedad de acentos con que los zxl^ 
tiguos hebreos hablaban» 

Los iiiricos^ los rusos y los ármenos con ma*;^ 

yor industria que los griegos, romanos &c» han 

inventado nuevas letras que correspondan á sus 

propios y diferentes acentos* Los suizos forman 

J ' una 
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una nación no pequeña : hablan una lengua que 
es dialecto de la alemana (ó por mejor decir dd 
lo: antigua teutónica)' que no ser entiende por ios^ 
alenianes^ . y, por no haber inventado letras nue-^ 
vas que correspondan á los peculiares acentos de 
su dialecto^ no sabéa escribir las palabras de es- 
te ^^ ni tienen vocabularios^ áe Wé propia lengua»^ 
Ellos escriben en.alemarl y hal^lan > suizo. Esta 
mlsiiKr sucede en algunas provincias de Italia, co-^ 
mo en el bolones, en la romana &c« en las que 
hablándose el italiano alterado ó viciado con el 
acento de los celtas que habitaron antigua,ment& 
en dichas provincias^; las palabras del dialecto de 
ejstas no se pueden escribir con el alfabeto ita- 
liano.. A proporción que son ó crecen los acen- 
tos y. tonos de la pronunciacbn en un idioma¿ 
deben ser i yv crecer las letras para expresar con 
distinción cada ^ sonido de voz. Algunas naciones^ 
orientales que usan de letras para la escritura (co^ 
mo la tibetana é indostana) cuidadosa y utilmen- 
te han : inventado el número de. letras necesaria^: 
para señalar todos los acéatos, y tonos de ^ sus Íea4 
gúas. Ei atfi^betó indostanp tiet|e cincuenda letras. 
- Los chinos y casi todas, las naciones que ha-^ 
blan dialectos de su lengua , nó usan escritura 
por letras, sino simbólica ó jeroglifica: por Icr 
que los primerps jesuítas que^ emfariJn en la Chí-> 
na , para determinar ó fijar entre ellos los varios 
y dificiles acentos de la lengua china , y enten- 
derse mutuamente con la escritura de sus pala- 
bra? por letras , se yacieron» del alfabeto europeo, 
multiplicandp suf jlei^f ^^ ^ P^^at expresar las pala-*^ 

y % bras 
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bras chinas*, como se proauncian por los chuscM; 
La mukiplicacroR de. Jas letras del alfabeto 'eiK 
topeo consistió enr poner sobre . las letras de ésv 
te diversas señales , como' puntos , rayas Sicxtía. 
las que se indica la diversa pronunciación* Los' 
chinos han perfeccionado su lengua , no anadien-» 
do palabras, ^nuevas , ni sacando derivados de pa-*- 
labras radicales, sino dando diversos acentos & 
cada una de ks pocas voces radicales de que se 
compone ^u lengua (91). 

^ Para que se conozca el artificio de la lengua 
china, y para que se: iforme. alguna idea de la; 
Tariedad y multitud de pronunciaciones con que 
se hablan y se pueden hablar las lenguas^ daré 
una breve noticia práctica de los varios acentos 
y tonos que usan los chinos para multiplicar la 
aigniíicacion de qiialquiera silaba. Los chinosi usad' 
en su escritura geroglíficos y no letras 9 ^comü 
dexamos notado : por lo que para satisfacer á lo 
que he prometida ,' me valdré del modo con que 
los '^suitas misioneros de la China escribiaa con 
letras europeas, las/ palabras chinas. ./; : V 

. 91 lua silaba :./?(?, por exemplo^-ipi^onkiiiciad^ 
con diversos acentos , llega á tener once sighifi'^ 
caciones en el idioma chino. Los jesuitas para in** 
dkar estas onpe .significaciones en la palabra pOy 
la escribían^ asi * : pd. p6. pó. píJ^pS. pó. p6. p8^ 
po. po* po» Ademas dé las señales que: se ven 

so- 



y 



'I • Nóüfrelie rrfition dé» tí 'Chine par Gabriel dé Ma^ 
gatlans jesuitélp Fa'üit i6SS^;4^-«lk'4. p. 9r. 



.: V Tarie I. Capitulé T.-^'> '^ ^ if% 
sobre la sílaba j?^, usaban otras bienales diferentes 
sobre otras diversas letras para señalar sus va- 
rias pronunciaciones. .Mochos' chrístia«os^^ pdnci-^ 
pálmente eclesiástícoide la China y. del Ttinkin-^ 
usan el alfabeto jesuítioo , por ;sef más fecil y ufií 
que los geroglifícós chinos, y ccmi dicho alfabeto se 
cartean , como en ^ los años pasados lo observé eii 
las^ carras de un^ eclesiástico tunkinoá tm exjesüi^ 
ta^ amigo mío qtieih^bia sido misionero en Tunkím 

Las'significadónés pues dé la sílaba ¡^¿^escrí^ 
ta con once acentos diferentes , son estasi: po cori 
acfento igual y unido significa vidrio: p6 Con acen- 
to agrave significa hervir: pó^ con acéritó algudo 
significa cribar 4irro% firc. : po con acento circütt^ 
fléxo significa sabio , liberal : po con acento cir- 
cunflexo algo cerrado significa preparara pó coa 
acento circunflexo aspirado significa muger viejal 
p^ con acento igual aspirado sigtiifica hender^ rom^ 
perico con acento baxo^ aspirado significa ímH^ 
nada : pó con acento agudo alto y aspirado sig-» 
fíiñQ2í paco ^ casi: p^ con acento circunflexo^abier- 
lo xS; claro y^aspirado significa r^^^r : y po coíi 
aícefiro^ circuniieaco cerrado* y aspirado significa ^s^ 
elavaycautiiM^-' ■ í. í'^v ::. . » <á 

De este m^ódo los chinos y 1*5 narfones qoe 
hablan dialectos de su lenguas, pronunciando con 
variedadí de acentos ^^tíftálabá nmltiplican^siiiá 
significadoiiesi 'Néfsóitro* tal vez^^^éft átóeWos di^ 
versos diversificamos ta «Igñificáéi<írí'4^;éi:m'»pa 
labra , como en ama^ nmé: la palabra ama puede 
significar ya ama ^ y puede significar el señor de 
tma eos»: y la pialabra ^imf debe significar ^ 
' c^ ' la- 
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iamente al que tuvo amor» G^munménte diversi- 
ficamos la significación de una palabra sacando 
derivados de ella; asi de la. palabra ¿am(?r.deri-f 
vamos amar , amoroso , amador^ amabilidad \^ ami^ 
go j amistad &c. y este es el modo común de las 
lenguas de casi todas las naciones que con de« 
rivar palabras de una voz ^ y con acentos varios 
de esta le dan diversas significaciones» Los he- 
breo$ diversificaban muchas .palabras con varie«4 
dad de acentos : por exemplo 'i? (solo) , i? (lino) 
son dos palabras que constan de las mismas le-^ 
tras bad^ mas para que la voz had signifique li-> 
no, la letra b se debe pronunciar fuertemente; y 
con este acento se diferencia de ¿?ad quando sig- 
nifica solo. Los hebreos antiguamente debian di- 
versificar las vocales y consonantes que actual- 
mente se señalan en la escritura hebrea, modera 
na con diversos puntos y rayas : y es probable 
que estos puntos y rayas se inventaron para in^ 
dícar los diversos acentos con que antiguamente 
se pronunciaba la escritura hebrea, que no te- 
nia tales puntos ni . rayas. La ¡vocal e se^ pron 
nunpiaba.de qjuatix) maneras diferentes: lasvocat 
les a^ o de tres maneras diferent&s^^ y las^ vó*; 
cales i, u de dos maneras diferentes. Todas las 
consonantes que no son guturales, exceptuada la 
letra r , tenían dos acentos diferentes^ Esta dw 
versi4ad de ^q^c^niois. en la pronunciación . antigua 
de lo^hebreoSñ se infiere del uso de sus puntos 
en la escritura moderna. Los latinos y los grie-* 
gps pronunciaban ciertamente cada una de las vo^ 
cales con dos Afiento$ .diversos, con los que- se 
.. ' dis- 
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distinguían las vocales breves de las largas. Esta 
diversidad de acentos casi ha perecido ya deil to*^ 
do ea las lenguas europeas : en la America me-^ 
ridional están las naciones guaraní 3^ chikita que 
se asemejan no poco á la china en diversi- 
ficar la significación de una sílaba con variedad 
de acentos. En la America septentrional no hay 
lenguas que usen tanto la variedad de acentos 
como usan los guaranis y chikitos : no obstante^ 
se usan no menos que entre los antiguos hebreos 
en la lengua mexicana. En las excelentes grama-^ 
ticas que de esta escribieron los jesuitas * Caro* 
chi y Paredes , se advierte qtíe - la variedad de 
acentos varia la significación de muchísimas pa^ 
labras mexicanas: por exemplo: 

SIGNIFICAN.. P 

Schtli. •' • '• .hermano^ mayar* '• ichtlL.. semilla ^fepiia* , " 

ihuátl. .,; . .encina. . . • . . .¿^""Vl- '^"'?*^ dearboL 

Vámiatl. • .esptna aguda. 

ihuic. •• • J Meta el agua. . • áhuic. • .de a^ paira aUL 

^y6]ll^^pílUiC^/iiflagfta4.^ Mtli. ..,:-K?fl/^í?flp«»r, . , . - 

ImSc. «. • • .en ¡a grilla del Ha. Smac» • .c» el papel». 

<■■ : sa anpba. ^ .^f j^íT »T .;• f-. •.:; ..i .'.»•■: 

Squetza. .^ .colgar el agua. • á^uetza. .levantar la cabeza. 

Éthic&tU • • .tambre inbii/nanaJ\ A .:, r ^í ^ j^ ^^-.- ^^»:^m 
' a es silaba larga ^ i^ es silaba ))reve* ^ ; /* 

Se 

I Compendio del arte de la lengua mexicana de fío^ 
racio Carochi jesuíta , dispuesto por Ignacio de Paredes 
jesuita» México 17^9» cap* 4. p. s* ^^?^ ultimo p» 199* 
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j 92. Se puede dudar qual sea mejor idioma: si 
el que diversifica la . significación de una silaba 
con variedad ixle acentos, ó el que la diversifica 
con variedad de derivados que se sacan d^e ^la sí-^ 
labsu Me parece que los músicos darán la pre-« 
ferencia al idioma que la diversifica con los acen^ 
tos , y los demás se la darán al idionia que la 
diversificaron la variedad de derivados» A lá 
verdad para diversificar las palabras con varie^ 
dad de acentos , es necesario hablar coa tono de^ 
iicado: pues la diferencia de tonos es la que ha«» 
ce á una misma voz tener diversas significaciones. 
Estos tonos con la diversidad de , acentos '. que se 
puede dar á cada letra ó acento , forma- diversi^ 
dad de voces ó palabras. Los chinos para habíat 
su lengua usan cinco tonos diferentes , con los 
que una misma voz >pronunciada y escrita tiene 
cinco significaciones diversas. Por exeniplo: la pa- 
labra ya ílent Qcho sigaificá.clones diversas.^ que 
son mu4d ^ diente .^ excelente^ estupor , ganso y cria- 
da^ esclava y cuervo \ y de estas significaciones las 
cinco primeras se distinguen por sus diversos to- 
nos, que los chinos haceo según las sijgúi^teft 
notas dé música cóh ía clave de tenor : debaxo 
de las quales pongo los símbolos ó caracteres coa 
qué ellos explican en la escritura las significacio- 
nes de la palabra >^^. . 
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:.;) ^:";ii.'"fi ¿1 r: ; \' ^ üíi.£üp on'jj r.j ■.;! . .>■ >i f - ■;; 
r.yft: i,.¡r()D X^ov fil y^noi ^yár.. '^cr;.-í>yá-.'j si 

mudo.,. , diente, . . e*r¿reBíi^.feifW/jí(ÍKV'^fi;<7¿iÍü'"'" 

* . . » . 

ca^rw: linas .esbaSftfes cifr^ no, anadea dono») 

diferentes., ]^ qrdeil A las o.trate cinco >f»fra$s, héí 

4qDÍ:la e¡xgíi?acipííj idc 8»>$( (Piíoi. .;.: ¡ri.-.l-L ^. ;io^ 

... .ilEn *el;f>FÍiBf^ ^<«í9 (ía- VjfiK) y3 >se;ptt)ounciaí co» 

V4?;t igual j llana y rígHJ[afví^»'>^'-' í<^' ;''^ -«'''i 
; En el síg^náp .JtiínP;;la«yoíJ yá. isciíraduflcia. 
qon voz iguajii , rponno en el fn-ímero, y por es-. 
t0 io? chiqo^ 4-|q?.cIí^ KWüP/.pcimeros^yá, yá)> 
llaraafj piVíg-rgin^ ÍY:Oit,i^^í).\.^^d cá el: -segun-v 
do jtoni?. 1a;v,p^ jd^si^jí, ptoCóndaí y/ grave j; co-í> 
njo, q,qand:9.,i con gravedad ' sct; hab^a prfegnntando> 
dQnde% quéXh^ distincipp jáel tono primera ^^ sC'^í 
gu^do es por la quinta , quanto el tono sol en 

la música -di«ta d€l-tone-«í> 

En el, tercer tpi)o. la voz. y^ se, proniinc^a b,a- 
xándb "por ;Iá quafta : sj?^ empieza des(íe'' la ter- 

«^«•^^ ,#^,?..§Mon« P;im§£9 b; y .síiena la dicha' YOz, 
como quando con enfado gran4^e:S<e dic;^¡B0iit3.í ..ú 
TOMO I. z E)n 



\ 
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En el quarto tono por lo contrario la voz yá 

ía* tercera 6mo el pfimer fono , como quando coa 
grairAdmifacion^ /dice^if !p^ T? . ^ , 

í^jel quinto-tono la-Vitó^á se píonunciattem- 
pezarido como en tono quarto , y en la mitad de 
la próNTunciacípn'^ íe rom^í la vo;/-/ como á -se 
temi^r^, decir .^Igupa cpsa-... c,An..^ , ^v .. 

En IOS quatro primeros tonos la vocal a se 
pronuncia doble ó largamente , y en el quinto to-^ 
no! se pn>nuncia simpteíti^iiifé:^ icómi^ si'^é -tscri-"^ 

b¿qfa.á6i:.ya,já^^ v í:v 

i\9^ VJLos tunkmos que antes^ formaban imperio 
CQOi' los dbiríos , y aliora fófhíañ reyiio féüdata-' 
ño 4le estos^, habl:aír ün- dialecto chino <son seis 
tonos diferentes. El doic^tó ^ íllíodcs qué publicó- 
oon feliz sucesa^el ydcabularió,' granóiática é' his- 
toria de los íunkinos ,.'diccf asi*: -'el' hablar éo^ 
mün de ios annamitas ;(ó^í2¿0í^ía;(?^) áünqne' en el 
articular la voz es deseméjame del chino, no 
obstante Conserva lalgüñá Semejanza tífí les tonos» 
y acentos d© la pronundácíoñj Los tonos Chinos 
son cinco i^* y{ los de Annám (ó Turikirf) i^^ seis,' 
é Imitan de algún modo nuestra música. No hay 
palabra tunkina que no tenga señal de algún to- 






,\ 



^'í Helázjóne dé felrci successi della santa fede predi- 
cará da'padri áella compagnia di Gesú nel Tuncbino: 
opera di Alessandro de Rhodes gesüita. Rcjma. 1650.4. 
hb. i.cap;í.3j^.J'fH ti^^ ^:"M •*■ *■ - '"'^^- • ' ' *' *' 
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•^no: y' nosotros para usa propio, mientras esta- 
mos en el tunkin solemos expresar las palabras 
cccrn ¡diversos cáríiciereifc al modo eordpeo'ií más los 
^-arioarakas sin^^ieñalarlos por escrito , los explican 
eon la^ yo^ Estos tonos^ dándose la- noticia que se 
puede j por ^escrito y sin voz^ viva , son los si^ 
'gulentesi^'' Jlhodes progne xlost exemplos , uno en 
la sílaba ¿a^ la qual pronumyQáda' con los seis 
tonos musicales do , re , mi ^ fa ^ sol , la , tiene 

•seis'díKEnaE^^ iggrníds'^xeffiplb 

4iigenio¿ám^ las iMXzht^s' 4^^' ré\ mL 

pbaysol ^ Icf^y las qijí^lps pror^unciada^.con lg.^di- 




•pronuncia ó 'por mejor decir- se óatttk según* los 
seis tonos músicos, con que inmediatamente la 
/lotaré >' entonces las sílabas ba.- bk.. ba^ bá* bá¿.ba. 
sígnificáránr írw-^ señores: ' (Ueron bofetadas: ü-Jú^ 
concubim^real 'abandonadas^' reusóiviií .'< oí t i 



*« 
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ba/ ok. bá. bá. oá. ' d3. 

Según las signifícáciones qué^ se s'eñalanl pói 
Rhódes: en su diccionario annaniíiticoi^lusitano*la> 
tinoí á :U: silaba v^íi.^i está.jsigni^oftr^tajmbkiiii mhiáf 
/ájiíeSQva.4Jgalapa¿)3^ tmtaiñ^ d(^ar3^.,y uoida^coo 
otras palabras tiene otras significaciones : asi ba 
tbit ba r(>í significa carne gorda de puerco : bu 
/^ojafj^abqf^h^pj: ruido .corJ^s manos, psiF^ cgn- 
tar : ba-pbu-ba tempestad , bá^bá-lei aiy}<^a^ 

z2 tar: 
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'íftr;^ba.y.thü-, bi^guardia.^í centinela! báV/»Í^tam- 
rboc. de centinela &c. ' : . í ' > 
zi:\ 'Riiodes ;tuvt> <lá^^!Uii¡Disááad> ' . de ob$erv:ÍM* ique 
xen Javleag^u^ tünkina fliiicha5i:palal)FFa8i>tto isofan 
emente i ni pronuncian coaolod loiióé «i^a/ né^imt^ 
fa , >«^/ ^: la j, mas. también .esta&. palabras, con sus 
irespectiviC^ tonos tienen si^ifícackm ¿bi dlciha ienf 
;gua del tmodo itriguientoi^ Lm- -; ,. v/,, i.dj ii^í ;j 

< ^ »i ■# ^ ' ■ ^ 

^ • ■ Ti , TSV , íiT ,• ' II ■ ¿ t, f ] j ■ j i L 1 1 . '■ 
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, uampa* ^ t ;i;^i^ < .luBrmQso. : . mex^ar. . ^catalogo , , , . :ho|>* . 

r » 

Guido de Arezzo de Toscana , llamádio Are^ 

tino , monge benedictino , que florecía en el ano 

10285 halló las seis «notas . muisicas lit; r^ \ ntiy 

fa.^ solj la 5 cantando, la primera estrofa^del tóip^ 

no de S. Juan ) Bautista 9 qué, empieza asi: / ^ 

\ . ÜX queaht laxís . '. ,FAmüTi tüónfm "" 
•1-- REsan'arV£bris.-J .'-!-. SOL • 

Mira gestorum ; , LAbu re^tum, ^ 

Si el Aretíno hubiera estado^en Tunkin d hubíe* 
ra conocido á los tunkinos y á los investiga- 
dores de la ¡anti^edad ip hubiera atribuido^ la 
invención ^der Jas dicha* ^i^b^s siusioa^'^á < la 

!• ' ■ • ■'> Ai/ ■ 'í:rr.. :/«'• aten- 
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' -1 Rélaziüfie dé feliei 'luccéssi ^c. *lib« il cap« 35*1 
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■lengua tunkina 5 y si en el Tunkin se hubiera 
hallado el raro animal llamado haut * en tierra- 
•firme de America fPauén sus inquisiciocies ó Jii- 
C]gesdgacii0hes ; amer&;aña9 hubiera hecho i discurso 
separado piara' probar como el ímut pudó enscr- 
ñar y enseñó pl habla á los tunkinos. 

93 1 £1 baM es. un animal quadrdpedo amerí*^ 
-cano, queieñ. algunos pa^es de Ametica se lla<- 
-msL pereza ^J ^^ México jComufiinehte se Uama 
perico ¿igerQ^nomhte^ que .irónicamente Je «pwi» 
sieiron los primeros españoles en An^rica por cau- 
sa de su gran<i lentitud en caminar, la qual es 
lan grande , queiel ham /.tarda quindb .dias para 
caminar ei espacio de doscientos pasos] Esta rs^ 
ra dentítiíd ha dado motivo para dudar! del mo-^ 
éo con que el haut pudo pasar á America: pues 
desde la Armenia en que se cree haber salido 
[N^óe, su Emilia y los animales dd arca en que 
/estuvieron dur«fate el diluvio .> el : haut debe, taqr 
^armas de ocho mil años para llegar á. lá Afilé*- 
rica meridional (en donde se halla su especia.) 
aunque hubiera* pasado á . Aínedca por iel estr^ 

-finí ' ii\ ,ii.j-r\.r p «isí-.-j! í;:^^;. ; •...- ;:..:. .^o¡| 

I f .£(:qombré k^ut qué se uiii •ppf,:.Ias<jpari^ 4^ "^í^ 

dan algunos ^autores. En las obras de algunos naturans* 
tas' se le dan también los nombres siguientes : cercopithe-- 
íus (mico 6 mono ¿bñ "cblaj^ ír¿¿Pyjpai^(de*'tárBo'~pTe}, 
ttydacttíus r(íle. tr^ < dedc%) v:^^4í(g^f{«</ííJ^ (ít*rító:«n el ca- 
minal;^ ,i ♦(f9il^.(peitfW$A)%d¡i ,\ o^ . . I- 
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chode Anian, en el que probablemente se unían 
la America y el Asia en tiempo antiguo. Mas la 
AmeFíca "meridional , como /afirmé en el' número 
2^ de > mi vocabulario po<ligloto:^ probablemente 
se : poblJá- pot \0sédio del istmo ^ que : antiguamei^- 
te la unía. COR. A&ica^ desde la que en mil años 
•pudo haber pagado el haut á la America meri- 
•dion^U Podrás ha bersucefüdo.qjaé el haut no.ca> 
minase, tan 'kniaannte ^ antes 'que pasase á Amei»- 
HTica : :1a experiencia nos enseña ique en esta las 
semillas y los animales eqropeos. na se mantie^ 
nen como en Europa , sino que se vician ó per- 
feccionan. Unos animales pierdenla ferocidad y 
velocidad ^^ y otros la áunaentan : ¿por qué no 
puede haber sucedido lo mismú al haür? La' cons^ 
titucion corporal de este animal americano cor-^ 
responde á su lentitud ^ pues caminando tan len« 
tamente que tarda un día én subir á un árbol, 
para alimentarse de sus hojas ^ da naturaleza i^ 
debía hacer sufrido del hambre: y por experien^ 
!cia se sabe que lo es: pues Kircher ' dice, que 
el jesuíta Juan Toro le reñrió que había .tenido 
eiioerrado quarenta días un haut , y que en to« 
íií)a-£llQ&.xi£L.habia comida, ni bebido,. ni. dormi- 
da ^ mas siempre había estado fíxando la vista en 
tos qiie estaban 'presentes. Este animal cátfta «o- 
lamente; de noche con intervalos de' tiem{to : sü 
'éaÁtú 6 'ahülüdo^es Tár 't-ois^ ba, li qüal cpn' ^1 

- JV, ' .'■* •■ i ^ . . « i. , I . • ^ . U ;. » . I ■ f »• »il I I .. M- .. ' ♦. 1 ' éj-, . « 

7 .J... — : — ' ■ .. ' ■ \ : i . ., ... : — • 

I MkMsísi} Kirch^leisoCi^ J. musurgia. Roma^. lójTOv . 
fol. vol. 2» En el tomo i. lihéSjiüUpk I4.<§. 2* p» ^í^]^^ 
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intervalo de un suspiro ó de una semipausa vuel- 
ve á repetir y yi asi cpntinúá repitiendo íonceve-^. 
ees la dicha, silaba par los tonos ut y re ^mi , fai 
soí'^' la de este modo; . ►;. 



m 

^ 



ha. fia. Ka* lia, há. lii'.líd. ha. ha. há •lia'i 

"Todos los que han oido el acento del haut 
dicen, que sus acentos Corresponden claramente 
á^ los tofíoS' ift-j ¥¿^-mi^^''faj sol ^ la*^ de*, modoy 
qttí el haut cofl'^ftótísa' ttiujr pequeña va ?ubien4 
doy y después báxando por dichos tonos. Si un 
tunkino oyera cantar al liaut,* juzgaría que ha*i 
biaba claramente su létígua / pues la' silaba ba 
én tankrnó con diversos' tonos tiene diferentes sig-i^ 
riiíiéatiohts : i?d^ significa quien , que: .:¿a^^ barca de 
pescia:-i^^ feacéí : ha gusano, rio: ba debaxo. 
Asi los acentos que forman algunos animales se-^ 
rán significativos <en algunas lenguas 4ue los useii 
sénvejariteí por la prótaünciiádon y por eL toftdj 
|Jor lo que la voi' cú-^á-átl cuclillo ^^ la voa 
miaflúu del gato , y las voces bastante bien ar-* 
ticuládas dé otros animales probablemente serán 
voice^ perfectas de 'algtíMó»á^ idioiMs^ Lá esencia 
pues dé éstos consiste! en'lá>*voi^^"dte¥a ó ^nfu«^ 
íá: pues toda voz pü¿dé séí paláJjta^^qfile püéda 
tener significación arbitraria y ^pueda esorftrirse: 
y si los animales que cantan ó ahullan natural- 
mente , tuvieran conocimiento , serian capaces de 
tener y formar idioma vocal con las voces de 

sus 
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sus cantos y ahullidos naturales 9 y con otras al- 
go diferentes que podtianííproferir dando div.ers 
sos movimientos á sus óirganos. vocales. .£Í hom^. 
bre por naturaleza no tiene cantos;^ jni >ahul^<ia. 
alguno. Si en una selva se criaran solitariamen- 
te algunos. hpmb|:es , á mí parecer todos ellos-jsc-^ 

íian ó éararián siempre roídos ; y.rá'stiiíPtraTiggr 

qué ,. oyéijido a. los ahímátes,^ cantarán : /áhüílaTSEí 
O se quejaran a imitación de estos , cada hórn-* 
bre tendria canto ó quejido diverso. He obser- 
vado; que .las . personas asiáticas 9 cuyos, idiomas, 
^n/todo' son diferentísimo^ déjp^ .eurapoo^^ pfor, 
fiered quejidos ó lamentos divierso^de IqSífqu^ h^n 
cen los europeos» Los lamentos son interjeccio^i 
nes: de los idiomas, las quales 3? ^prendeQ^con; 
ertos ó ivan siguiendo á sus ac(^nt(^^ Ninguno for-: 
vqsx interjecciones: icon aceí«05/ii|UQ i .np, ha. oi4p> 
jítmás.: Aurtque- c^da n^cign M^x^^. si? : p?ijrí4?>jlari 
acento: para lamentarse , no obstante la diferencia; 
de: lamentos, .siempre que estos se oye» por qual^ 
quiera hombre , se eRtíendea y «^..c^yic^en seti 
acentos . vocales deíafiiííí4Qft.\¿}^o*ísueJ(f sucedería 
mismot ep tiáS linter jc^cioítóp, <tev /risa , \fis qjuaks 
no, se distinguen tan fácilmente como ;la^ de dío^ 
lor. Las.íVoces, de pecios in4eliberados ó r.cp^Hr 
tinoa::é 3íítaani$Atj$. intea*cisi',suglen;:?jer interjec-7 
cipnefe natíUXíCles ; pojr . Ip : que íp49S I9? , hombr»ft 
eAtieB|deo;^iaí;5Ígnij5cacion dj?:4os qu^jidps de. una, 
perso(aa> penel;r:ada de dolor, triste, angustiada &c«> 



•- ,• ./ '! .' ■ . ' .'..*, \: i! . ..j¡ "; ' , - 


/■ 


• 1 


'y> ':>.:' •> : ' • < . '/::\ ..\-; ^ .. : : 


1 


. 




1 


^ ar: 



Tarte t Capítulo r, 185 
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ARTÍCULO IV. 

< .... I 

FürmacimJe paliahrds y sus calfdades gramática-' 
¡es. Nuevas dificultades sobre ¡a invención 

humana de las lenguas. 

* ■ j ' ■ ' .- • ! •■■■.,.. * ' : í 

li los dos discursos antecedentes he ana- 
lizado solamente la simple pronunciación de las 
silabas 9 la qual es el primer elemento de las 
lenguas y el mas fácil que se puede inventar 
para sa< formación : nías las palabrais de que cons- 
tiEtn las lenguas, se componen de sílabas deter*- 
minadas 9 las quales siempre se profieren con el 
mismo acento; y las< mismas palabras conservan 
9iempre la . ;mismá; ; significaidon jque ¡cotrespónda • á 
loa .objetos ^significadas y y á'lási idease que ; de 
ellos forma la mente., y se profieren con deter-i 
minado orden , sin el qual el discurso no seria 
inteligible. Estas propiedades de cada palabra con 
dificultad se pueden inventa;r : propondré sobre 
elilas algunéas reflexiones con que se hará mas^de^ 
iXio5tf:rablei la imposibilidad de poder* inventarse 
idioma vocal por industria^ humana. Yo sé que hay 
algunas lenguas (como la guaraní , y principafr 
mentd ia ichina ) ^ en. Jas que coiiuinmente cada si*^ 
íabá forinatíuna jyálabraf y las palabras st dís^ 
iinguén lio V porcia /vs^riedad y diversidad de sí- 
labas que la componen , sino* por los diversos 
aoentc^ con que cada sílaba se pronuncia : mas 
«ste modo' dé hablar (que es muy dificll de in-^- 
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ventar) se halla en poquísimas lenguas : el co- 
mún es componiendo las {ifalabras-con dos ó mas 
silabas: y de esta clase de lenguas. discurro ahora» 
No parece haber gran*' dificultad én queliOiA^ 
bres criados sin ' aprender ni oir idioma alguno, 
puedan llegar á inventar acentos vocales toscamen- 
te pronunciados para significar los objetos exterio- 
res y sus actos mentales : mas tales acentos dificil- 
mente ,'como se notó antes , sonarían b serian siem- 
pre los mismos «in la menor variación. Freqüen^ 
temente sucede que algunos hombres^ quedando 
mudos por algún accidente^ iprofiván acentos coi 
que quieren declarar sus ideas: mas estos acen^- 
tos no son. siempre los mismos ,, aunque se Irepi^ 
tan para significar las mismascosas ; porqué imh* ' 
ra proferirlos estimula un impulso : natural ^ sin la 
¿ireccion tk '>proouiioíacioii jiabitual . ni de • 'isgla 
alguna. Estos mismos acentos prctfeiiriaa loihom^ 
bres criados sin sal»er hablar :. porque ' pronuociáF^ 
rian algunos acentos que serian ya breves 6 largos^ 
altos ó baxos; y los pronunciarían con divbrsos iSr-^ 
gaftos vocales £1 sonido de estos acentos ^setiaifli*' 
yersisimO) á proporción que fuesen varias;sus caio^ 
sas y las circunstancias én quese pronuiiciasén3'.pues 
la naturaleza estámularia á profecirlos con aqoei ti» 
pulso general ^ con que eo maneras, di versisimas 
estiinúia á maV'Cvdas manos^ los ojos y la cabeaa y 
todo el .^cuer^^ quanda se habj^a con eficacia;* ' 
Para jqiie el lector conozca idon' evidencia qiie 
el hambre ho tiene* idioma . propio , y que todos 
los idiomas soq infundidos ^ y'>asimisma que los 
filósofos, quiíi nfegan-^stü' (verdad iy no iiíao podido 
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negarla ni dejíar: de conocerla-, ski mostrar que 
su mente está totalmente ciega ^ le*.suplico^ que 
por sí misnra: tiaga una prueba práctica , y ta* 
cara la.v.erdad de. lo que decimos^ Pronuncie a U 
gunos acentos en que no se contenga ú oiga so^ 
nido alguno de las letras con que se escriben 
las .palabras de su propia lengua. Si se pone por 
exémpló á proferir seis .acentos seguidos , ios quar-^ 
\ts ^eali voces en que no se conten^ ^mngunacon^ 
to . de su lengua ó de las letras con que las pa- 
labrasi.de:;e^ta se escriben, experimentará que 
sin igrán ireilexion y. sin repetidas experiencias no* 
sabe 'tusoféiii: : tales : acenikáts y ni tampoco a rt icu lar. 
Iros en .que^na í.se contenga el.. aceétó. de;faiguna: 
letra de su alfabeto hacionaL S¿ última mentenlle- 
ga á . proferir . seguidos .los . seis, aoentpsv en que^ 
ntí : se i iConténgaiQE i»ogun ;acefUQ ió ifibtcja.ide. sú 
alfabetos. tts^ióñalí^ y/. quierfi répetiii do^íimismós 
acentos ,^ na sabrán i háderlbJ i ni^^ : acertará á pfbfe-^ 
tirios .mismos acentos que. ha, pronunciado an« 
tes, .sino que proferirá otros seis diversos. Esta 
nndsmo' sucedería á todos ^ los bombres que no ha-^. 
btiendoitaprendida ningún idioma.^ y <}ue,rienda. for- 
marlo y empezasen á proferir acentos vocales. En 
este ¿aso,. siempre que voceasen, proferirían acen««~ 
tos .diverisios , á> no ser, que. supongamos un casa 
que eh bi^aj:TaG^oBt>seria; metafisico, en .el quai 
a^lguno de c^los k pcuiriese >cl pronunclaa^ienv?) 
- prc/ con ^ \b¿ mayór/j reflexión J^s > mismos f acéntos,- 
oihirlos para formar; palabrat ' y aplicar á ellos 
la significación constante^ invariable de, las coáas. 
n. -: Mas eii::es^ericaso';ir«f:daderamenté .métafisico,* 
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para que se formase y hablase un idioma por al- 
gunos hombres ) era necesario • suponer otro caso 
mas metafísjco ó imposible ; y es , que para que 
algunos hombres hablasen una lengua ^ era ne- 
cesario que todos estos conviniesen en reconocer 
y respetar por maestro de lengua al autor de, la 
invención, y que tuviese la habilidad de pronun- 
ciar invariablemente los mismos acentos , dé unir- 
los para formar palabras , y de aplicar á estas 
sus respectivas y constantes significaciones. En 
tales casos metafísicos ó imaginarios, ¿cómo po- 
dria el nuevo Maestro de lengua* dar sus leccio^ 
nes? ¿Cómo podrían los discípulos entenderle.! Son 
tantas las dificultades que st descubren , y que 
el ingenio humano no sabrá vencer para deter-^ 
minar la pronunciación y el número de* silabas 
de cada palabra f que me causa grande. maravilla 
el que haya habido hombres que llegasen á per* 
suadirse ^ue fuese posible á la humana industria la 
invención , no ya ds los idiomas , sino de aquéllas 
solas palabras que los gramáticos llaman nonn 
bres, y que son los acentos mas fáciles de*in\ientaré 
Supongamos que los hombres llegafen* ái ío-- 
ventar acentos que equivaliesen á los puros éom- 
bres para significar objetos absolutos ó aislados^ 
como tierra , agua^ ^y^^^ fuego Síq. deberían in- 
ventar también otros acentos para: significar 6 
expresar las acciones,- tiempos y {^rsonas que 
se indican tn los ^verbos f en Iqs nombres ver-f- 
bales , como en ver , oír ^ pensar ^ visto , oida^ 
visible^ visión &c. En los idiomas mas barbaros 
que se hablan en el mundo , . hay nombréis con 

par- 



partículas > que distinguen $u. ^número y :géhero^ 
hay verbosi que^pari^ splóssó con eparticulas aña- 
didas: indican' la variedad^ de láis 'inflados y útm^ 
pos , números ycjpeiisosiaf :: fiíáy ^dicoioais jad¥er«« 
biales y prenóminálea ó^posínooiináies. ,^ca(^UQ^ 
tivas <, separativas é interjeeoionales. Tod^s estas 
partÍQi]larijáades:sé>hallan eoi el idioma inas tosco; 
y todasr^on necesarias para I qdei ei (hombre: jt)ueH 
da declarar con lá voz si» actos^bnentaleiu ^^^ 
rá creíble que los hombres por sí tolos ^^Jpudieseh 
inventar tantas y tan -diversas pai ticularidades 
coma' debe tener qua^lquieciidioíma vocal f:!^!^ na*? 
tutalezia; siempiiecja^ imsii)a:.en sn dárQDck>n'¿i.y ea 
SQÍmodo'amrariable de t>brar , bo insplra^.á los h^nn^ 
bres el artificio admirable qve:tieheQ las lengKias: 
si lo inspirara , su uso: práctido seria faciUsimo 
al hombre, y el mismoien: todos los idtotms^ Mas 
nada detesto '. sucede ^^eL>'artifidi9 de la^ ibogúás 
-es ) ' y a|>arece tan dificil á ; qu¡en< tiei9ga ^dea: : ^ 
ellas ^ coma es difícil que Jos Sordomudos pot 
si jsolos inventen un idioma por escrito ^ 'y es tan 
íwirJo 9 quanto son diversos los idiomai^ que se 

' :A1 artificio respectivo de las lenguas. ^pierte^ 
nece el peculiar orden, que cada una de ellas da 
á las palabras. En este orden és tan^ vario co- 
mo Jas mismas lenguas quei ie hablan , yoiidés^ 
cubro una nueva dificultad para formadlas de nue- 
vo, y un efecto claro que demuestra. Miabdr. si- 
edo todas ellas divinamente infusas. La razón en 
todos los hombres respecto de las máxknas. mo- 
líales es una^misnar v .poc^^estp ibdoSiXtonoiran y 
-(ío- con- 
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confie^n los mismos principios. ()jue llamahios d^ 
k: naturaleza ó r^ det^lky Aatur¡aL: ¿mas: en íorr 
dos. los. hombrea ria iazbnbDcspectx]! dieLúirden que 
se xlébe <laDiá las jdcias f^iéyhs p3f\abc2i$v^ cs.unil 
iiiisma)'ió . produce ^;.mismae&cto? Sí fuera üha 
misma ^/vtodos loa^. bombees, deberían 'dar á sus 
ideas, y palabras eL mtsnnijorden^: y .pueblo! iqo^ 
aou4es. dan'<^iuá:> misina^rideni^ :paroce ^ queUres-^ 
pect^o deí^esteíidaiirazoano es la másma eíi:todos 
tos hanibresf^ Observio > que : los hombres de cada 
nación. fdan á /sus idease el orden que corresponde 
al i gránSatical del» idioma)^ que hablan* Los -qus 
en spjsnlefigaáb nativasí usan y tpoc^icxémpia^^'^las 
prepbsieioines; ^q en < so . mente ias) : anteponen á iloa 
nombres «mentarles : pá) lentos Jas pósponení ,en so 
mente' k>s que hablan^ lenguas en que alguna par«^ 
tídulaise poís pone «ab nombre. Estos xlosimodba 
de'i^rdbna¿ los fieiisamientos . son diametrálmeme 
puestos i , f no obstante cada uno de: cellos >4>^re^ 
ce /natural á quien le usa según la Índole Ácin 
lengua. Esta observación mé hace conjeturar que 
nos e^ desoonocidoL el orden natural cqn xiuéü^ffi 
hombre pensarla y formaría un idioma nuevb^;y 
mei J^ace: reconocer por divina la infusión de las 
lenguas q!ue se hablan, y que prescriben á/lcw 
hombres los varios métodos de. ordenar: 4 com^ 
binar ideas* y palabras, los quales. aunque>*entre 
sí son muy diferentes ^ los tienen por :muy na«- 
turaleSiiSiesuponemos que^los hombres Ga{>aces de 
formar un Idioma han inventado los que hablan, 
parece ^x]<ue en ' todos Jos idiomas debia haber un 
^nñsmo locdeni. de .palabca^sy mas^aá leste ordeoi^ae 
lí opo- 



,.-^-- 



opone la' much^Doihre jdelidik>tísnK]ts: que.fJiay 
-en todas lasbleiagjuiaai^ ipnfUtidáítitm^íiúaj^rm de 
ícombihar úiórüUísattdÁ fpákahmsLii^l neo nocno 

4a ' div^sidad ide vidkkisnxos !cnr las: iÍ60gsEas>f ^ipoii^ 
dré algunos exemplos;/:Ei^p¿i]iie]:oii¿€8tS.itdmad^ 
de siete lenguas americanas , en que con tra- 
duecácmriirenalapongfaBla^fprloBcM seotmncteiSb la 
oración, llamada dominical , que nos ensoáikAoes^ 
tro divino Salvador. 

Lenguas. ¿ - J 

Kiduia.C'<.;:/^>;^á^|i«éstróalfU-áÜ6Í4:(eil^tátt^^ ' *^^^^ ^^ '^ 
Ainikra nosotros-de pac^e-nuestro arriba- en estás. 

Guaraní. • oinuestro-padre a;iriba-en estaijte. ^ 

Viléla... ••• .^adre- nuestro aJturas-Ias*en/ estante. 
Maipure. • • .nuestrorpadré alto-in tu-?Habitaciqn. . ^ . 

l^toná<á:.;húWtr6^pa^^ \^ .noir.: uneni 




oacion china que 45: íree^íit-jjja» sabi* ,(^1 A*iat 
En este exemplo pondpé algunas sentencias lite^ 
talmSfité«''ti^dtícídasí»aét'^ lifeíb ^^l^f^uíH- {^tfítálQ 
que-se- tenga- constant^ifhentéí déf célebre »filosoíb 
Vpn&cio siguiendo la traducción del liltorcetta 
qué lo ' publicó. Numeraré las palabras chinas, 
y las'4e la- traduGcíen- 14t€^'5 -para-que esta-^e 

pue- 
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li Sínatium sciérítia) politfco-moraK^ ;a Prospero Jntor- 
cetta soc; Je^u, Góx. rtóg^foL La primera , parte de es- 
ta obra está Itinpré'sa et^ ia Ghiijiar', y-'^la^fehíma erí^ Goáj 
como dip^ .Ipt^w^ttí^ ^, eli^prs^qo^i .rr.;, ' 
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pueda cotejar con' el texto original que pondré 
60 nota* Las.palahrasiique en. la traducción se esf- 
criben con letra, cdráiva ob bastardilla 1, faltan, en 
el textd;'oprigkial^ :y^r4ie^pon¿a*solai|Qente j)ara que 
de este se .entietida d sent&lo, y.seiconozca me^ 
jor el icfiotismo del idioma chino* . 

Tradoedoo'. lateral: da í algunas, sentfcnciaa de 

í «84 

Lo que ' ^ W-cielo ^iinsito ^ dicese joatura- 
leza racional. Lo que conformase con esta natura- 

7 ■•-8" ''"^ •'■'•'■'' 9 ' *' ' ■ : ■ - «o . '11 » 

leza ) dicese regla. Restaurar está[tcglay dicese 

" «3- >f 'S >^^ 

institución. £^ tég^^ rUó puQde /!¿?r ^/i ihouie^nto 

f/i^ tiempo faltar: si puoíerá faltar, no seria regla. 
Por esta causa e¡ perfecto var6ñ atiende y vela 

«P 30 3< 3^^ ^3 '34 38 

en e&tas-cosas que iv3( se^y^n ■;, tctt^c y jse-^s^xedra 

3<^ 37 3» i 3PÍ 40 ' 

Ngai- 



en estaS'Cosas qpe liq, scToyieti. ,. . . 



ijr ti ' t • * < 



I ■■ ' ■ I ■ 1' ^ ■ I I I I ■ . PJ I . I J I I JJ ■ .J ■■ ■ ■ ^ 

I '^ Tien mim cW gnri «ím. So shir cfai , gurf* tata. 

.* 'O it . xs i| X4 15 xé ly xf 

Sieu tao chi , guei kiao. Tac yé che pu co siú' yu li: 

19 fo sx ts «3 »4 ' «( s6 «7 tt !• 30 

ye co li, fi tao yé. Qui cu kiun su kiai, gin hú k¡, 

SJ 3« JI 34 3$ 3* 3T 3» 39 40 

w pu tu: cum, fcíü liaki, lí^ po wn. . • . ^ 

Ngai- 
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4« 44 '43 

- Ngai-cuitt preguntó sobre materia de gobier-i- 

44 4S 4^ '47 

no. Confucio responcjió de Uen , y de Uu e/. 

48 49 50 5« S» 53 

gobierno escrito existe en tablas y cañas : si seme-r 

S4 « .5^ ' S7 ' s' 

jantes hombres existieran ^ luego , su gobierr^q 

resucitara : mas semejantes hombres murieron: 

6% (^4 6^ '66 67 ' 

luego su gobierno espiró : de los hombres ¡a 
6S 6p : 70 , 

virtud executiyo-hace eJ gobierno: :^^w(> de ¡^ 

7« 7* ' 73 " 74' 

tierra la virtud accélera /i?^ incrementos de las 

^ 7S 

plantas 

- 7^ 77 • 7*"." : 7P 

Del mundo 7/7^ universales ref^ia^s^ son cinco: 
80 81 81 83 ^ 84 

/^í cosas con que se-practican aquellas j¿?» tres: 

8s 8d 87 

convieije-á-«aber 5 regla entre rei y subdito: en^ 

88 Sp po . pi 

íre padre e. hijo: entre marido y muger : e/^íri? 

hec- 
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4X ^t 4S 44 45 4j ' 47 4« 

NgakcwQi ven chíqa : su yue : Uen ^ üu chí. chím 

4» 50 51. 5« 53 54. ,55 5^ 57 5? 59 , «O 6t, 

pu sai lam , se: ki gin sun , se M chím kh^: ki gin 

62 63 64 65 66 67 68 69* '70 ' 7' 7« 73 

uam:.se ki chim sie: gin tao min chim : ti tao loia 

ju fu, . . . . 

'V* ' '77 7« 79 -90 tt 9% 9% • 84 

Tien chia chi ta tao ú: so y bim chi che, san; 
TOMO I. . BB yuc; 
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p^ 93 94 

hermanos-mayores y menores : entre amigos de 

9S 

Ja sociedad/' 

Ningún Español entendería estas sentencias lei*^ 
das sin las palabras que se han añadido en la 
traducción ; y si la traducción española con las 
palabras añadidas se pusiera literalmente en len- 
gua china y los chinos desconocerían sus senten- 
cian ó difícilmente las entenderían. Tanto ¡mpi<« 
de ó facilita la inteligencia de una expresión la 
Variedad de idiotismos que se usan en las len- 
guas. 

96 No se juzgue que esta variedad se halla 
solamente en los idiomas americanos y asiáticos; 
se encuentra también en los europeos. Hq aquí 
un exemplo de los idiotismos de la lengua ale- 
mana. Esta proposición aunque el me hubiera da^ 
do palabra y no me la hubiera mantenido ^ en ale- 
mán se dirá con el siguiente idiotismo : aunque 

el 
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yuc ; kiun , chin yé : fú , su y¿ : fu > fu ye : vuen^ 

ti yé : pum yeu chi kiao.'^ 

En estas sentencias bay algunas dicciones que no tie- 
nen sentido si no están unidas con otras ; como chi ^ que 
es señalacaso en los números 2. 6. &c. che , que es par- 
tícula redundante. En el numero 44 Confucio se lla- 
na Su ; esto es , hijo. Los chinos á Confucio llaman 
ium-fursu. La ultima silaba sú se pronuncia con acento 
un poco confuso de s^ y por esto algunos escriben zu 
(hijo) en lugar de iaw 
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ti me la palabra dado hubiera , ha él la h mi no 
mantenido. Los griegos y latinos á los idiotismos 
que antiguamente tenia su lengua matriz y co- 
mún, añadieron después otros que provienen de 
la ármonia que descubrian 6 hallaban en tras- 
poner las palabras, dándoles un orden contrario 
al que inspiraban el idiotismo natural de la len-< 
gua matriz y aun la razón. Son verdaderamente 
extravagantes los idiotisnios que han introducido 
los poetas , y que hoy se llaman elegantes fraf- 
ses poéticas , en las que se ponen adjetivos aisla- 
dos, y se invierte todo el orden natural de las 
id^as. En los escritos poéticos se atiende mas al 
sonido de las palabras , que á su significación : la 
mente cede al oido , y se prefiere el orden ar- 
mónico de las palabras al racional de las ideas. 
La prosa por querer imitar á la poesia , ha re- 
cibido de esta no pocos 4diotis¡|iios con que se in-. 
vierte notablenoente el orden natural de las ideas^ 
Este orden se halla no poco alterado aun en el 
discurso familiar : para prueba de esto pondré 
dos traducciones (una literal , y otra según el 
sentido) de las primeras proposiciones de la epís- 
tola L de Cicerón (en su colección de. las epís- 
tolas á los familiares) con cuyo exemplo se ve- 
rá prácticamente la diversidad de idiotismos en el 
estilo familiar de cartas traducidas en diferentes 
lenguas. . 
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Texto de la epístola d^ .T^aduc<:ion ^« Traducción según la frase. 

Cicerón. teral. espacióla. 

£go omni oíBcto, .»..«.. Yo con toda industria, Pa réceme 1 que tu , 7 todos los 

ac potius pietate... 7 aun ames bien obsequio que sabeo , qoa quanta iadumrku 

erga te, caeteris en orden á ti , á los dema^ 7 aun obsequio me ñitigo por ti, que- 

satisficio ómnibus;. . . • . Sitisfago todos: dais satisfecoos de mi agradecimiento: 

mihi ipse nunquam á mi yo mismo jamás pero mi animo no quedará jamás satisfecho: 

satisfócio: tauta. .... . satÍs£igo: tanta porque es tama la grandeza de tus méritos 

enim maguitudo porque grandeza para conmigo, que no CODCluyeDaO' yo 

est tuorum erga me, . . . es de los tuyos en ordena m!is perfectamente 

merítorum, ut , quoniam. . merhos , que, porque tus cosa», como 

tu , nisi perfecta re, . . ^ ^ tu , sino acabada la cosa tu has concluido 

de me non 'conquiesti, ... de mi no te contentaste, las mi^s para quedar 

quia noa ídem io porque no lo mismo ei\ conteou^ conmigo. 

tua causa eñioto, tu causa tiago^ juzgo serme pesada la vida. 

vitam mi esse vida á- mi ser lAS cosas están en estos términos. 

tcerbam pulem. In. . . . acerba juzgue. En 
causa hsec sunt, . ... . . causa estas cosas hay. 

9jr En todos los idiomas hay idiotismos pro- 
pios y particulares de cada uno de ellos : y es- 
tos idiotismos se hallan siempre invariables en 
las lenguas de las naciones barbaras. Las civi- 
les literatas han añadido caprichosamente á los 
idiotismos propios de sus lenguas los que les 
ha sujerido la fantasía armónica. í^sta con el ver- 
so ha tiranizado la mente y el orden natural 
que tiene de combinar ideas : y la prosa ha men- 
digado del verso el desorden de las palabras en 
las expresiones mas familiares. La preocupación 
ha juzgado que la poesía se perfecciona con las 
expresiones enfáticas , sonoras y armónicas , aun- 
que se trastorne el orden mental de ideas que 
corresponden á las palabras. En Italia , en don- 
de rey na hoy este fantástico furor de poesía^ se 
alaba , pero no se imita la versificación del di- 
vino Dante , y del sublime Petrarca , porque su 
expresión se juzga menos fantástica que la pro- 
sa que al presente se usa. De este modo serán 
siempre variables é imperfectas la poesía y la 

pro- 
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prosa de las lenguas vivas. En estas aunque "el 
fanatismo de los poetas y malos (pfosbtas'intrcH 
duce freqüentemcnte; auevas:idiotísijioÍB^^ o6.pe?4 
recen los antiguos que fueron ptírojiioside laíllen- 
guas en su origen : antes bien estos idiotismos 
pasan á las nuevas lenguas que sé introducen 
con el comercio , con la conquista ó con otros 
medios semejantes. Asi el español en el ¡dialec^ 
IQ latino que ahora habla ^ vaa los. id/otismos 
de la lengua cántabra qué íantes hablaba. ^. el 
francés en el dialecto latino que; también habla, 
usa los idiotismos de su antiguo idioma , que era 
el céltico : el toscano y romano conservan los 
idiotismos del latió qoé ames habláb&ii^ y* por 
esto en Toscana y en Roma suele haber mejo- 
res latinos que en otros paises. El alemán escri^ 
be un latin que se suele llamar duro y confu- 
so, porque fácilmente introduce en él Ips raros 
idiotismos á^ su lengua nativav He aqui como por 
medio de los idiotismos de las lenguas vivas se 
puede conocer el carácter de la lengua que an- 
tiguamente hablaba cada nación. Asi quien cote* 
je la pronunciación y los idiotisnK)^ ;4< la len* 
gua española , con la pronunciación y con los 
idiotismos de la vizcaína ,, de qualquiéta de es- 
tos dos cotejos inferirá que la vizcaína fue an- 
tiguamente el idioma general de España, Mu- 
ehos son los medios que la industria sugiere pa-. 
ra conocer ^el idioofia . que antiguainente .h9Í>]aba 
una nación. De lo -reüpúesto se infiere . también 
que cada nación habla como piensa , y piensa 
como habla ^ y que el pensar y el hablar de 

ca-- 
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cada nación se arreglan por los idiotismos de la 
lengua -que' Dio9 infundió á sus ascendientes en 
la dispersión de ' las gentes en . Babel. 
' pS* : Píira deniostrar ,. no ya difícil sino impo-^ 
sible la humana invención de qualquiera idioma 
vocal, he descubierto y puesto á la vista men- 
tal las insuperables dificultades que se ofrecerían 
aun para formar el idiotismo vocal mas cosco 
que se {^uede imaginar : ¿quánto mayores dificul- 
tades: se deberían hallar para formar tantos idio- 
mas que se hablan en el mundo , y que el fi-« 
lósofo admira por la abundancia y por el ca-* 
racter de las palabras , y por su vario artificio 
gramaticaiS De la admirable variedad de las len* 
guas por sus palabras y por el artificio grama- 
tical de estas, el lector formará alguna idea dan- 
do una ojeada á mis tomos intitulados = voca-- 
bularlo poligloto y ensayo práctico y origen de las 
lenguas znv su lección le hará conocer ser divi-- 
na la invención de- lo$ idiomas. Los gramáticos 
para ensalzar la admirable formación de las lenr 
guas , suelen considerar solamente la abundancia 
de palabras, y su artificioso orden y carácter: 
mas deben considerar también todos los acentos^ 
de que ellas constan ^ no hallándose acento ala- 
guno que sea efecto del acaso , y no de una 
providencia sabia. ¿Será casual que el hombre pa« 
ra pronunciar las palabras escupir , gargajear 
mueva la lengua , la garganta y toda la boca de 
aquel modo Con que debe moverlas para escu- 
pir y gargajear? El hombre en todos los- idio- 
mas sopla , chupa , silva , ronca , qüando en 

qual- 



cualquiera de eUo9 4ke las palabras que. signi- 
fican soplar^ chupar^ silvar y roncar. Aunqut nos 
es desconocido el antiguo acento denlos griegos, 
€0$ palabras pronunciadas por nosoüos por -me^ 
dio de su acento nos dan á conocer sa. jignifi^ 
cacion: mejor nos, la> dan á conocer las latinas: 
por lo que debemos inferir, que nuestra i^rofnun^- 
ciacion se arrima mas á la latina que á la grie* 
ga. He aquí algunas palabras griegas, latinas, 
francesas, italianas y españolas, cuya pronun^* 
elación declara so significación': pues ai-pronun^ 
ciarlas deberemos necesariamente dar -lél sopla, 
suspiro &c. que significan. 

L E N G IJ A S. 

( • . \ ■ • '. - • j 

• - - i* 

Crfiega. Xatthia. Francesa* Italiana. KipáMa. 

Ageho suffbco. • • • suffbque. • • sóffbco. • • • • sofoco* t 

Anapneo. • . • suspiro. • . • souspiré. • « sospiro. • • • • suspiro. 
Anaptyo. . • • spuo. • • • • chracé. • • • spato. • • • • . e^ctipo» 
Chremptofnai.. screo. • • • desbraille. • spéttoro, • • • • g&rga)^ ^i 

Myzo sugp. fellQ. • succe% « • . succio» f. * • • ^hu^o* , ,....) 

Phno. physaá .'fio. • • • • • soufle.'¡ • • $6Íño. . •*• • • soplo»^ ' 
Psithyrizo. • • ¿susurro. . • • siffie baé. •• susun^o.'/ • • ..susurró.' ' 
Ptaraymai. •/ . sterniíta • • sterniie«> • « • starnuto*' . • • «'estcÁiido. 
Regcbo. \ . • • scerto. • • • ronfle. > • . russo* • • • • • roncOb 
Ropheo. • • . • sorbeo. • • • avalle. • • • sorbisco. • • • • sorbo^^ 
Syripto. • • • • sibilo. • • • siffle. • • • • fis6hio.^iitoIo.« tilvo; 
i ■ ./. . ..'.-• -i^i - 

99 La pronunciación de las -sílabas gdy go 
&c. es gutural;- y pot tanto es míry apta para 
expresar con :^u acento el sentido de las pala-* 
brás que signifiquen cosas relativas ó pertenecieUf» 
tjes á la garganta; como son las paladas sigfiien^ 
tes : gallillo , gangoso ,: gangear ^v ^«Kganfs^^ gar^ 
gantilla. , gargarismo ^^argarixait ^r^aznate yge^ 

mir^ 
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4nir:\'f gala ^^o¡lete\goi¡erias^ goüso ^gorjear ^ gor-- 
garita, ^ , gbrju ^ amer de gorra ó ser^gorron^'grur 
ñirri gusta ^ gustoso &c. En mi obra sobre el 
dirigen de las lenguas demuestro largamente que 
^ i sonido de las j letras pronunciadas es pintúf- 
ja vodal de los objetos^ que por ellas se sigrti*»- 
ücan^r Platón en su> excelente dialogo sobre las 
palabras, que comunmente se llama el Cratilo , de- 
Tüó las semillas de admirables reflexiones sobre 
€l artificio que se esconde en la formación de 
l«s f palabras ; j Nigidio^ gramático, quizá coft 
la luz de la doctrina de Platón ^ , llegó á con->- 

1 Aulo Gt\\&\noctes átttca i lib. ló. cap. lo.) dice: P. 
Kigidlo enseñaba que los nombres y verbos se.;habian inven*^ 
tado no por acaso, sino por inspiración de la naturaleza. 
Decía,' añade Gelio, una cosa graciosa; y es, que al decir- 
se vos (vosotrQs) con el movimiento de los labios, y coa 
la ex^pulsion del ayre indicamos hablar con otro : y lo 
contrario'sucede *, t}uando decithos nos ( nosotros). No ha- 
llo que convenga .esta ' obsérvaciop. ¿i^s pajíabras que 
en 7& idiomas, significan nosotros ^vosotros ^ y que poa- 
go en el número 15*6. de mi obra sobre el origen de las 
lengua^. 

2 Platón reflexionó con admirable filosofía sobre el 
^j|tificio de las Jengqas : sobt^Iestas/jpuchps autores ¡an- 
tiguos y modernos han reflexionado mas como gramatí*- 
eos , que como filósofos. Harris en su obra (Hermes^ 
or a pbilosophical inquiry concerning universal grammar by 
James Harris. Loridon 1765'. 8.) quiso analizar filosofi- 
támen^e "^las lenguas : considera los nombres substantivos 
<ie divets^l^i^á^esr sui atribijtó^ y los de las demás 
partea ^ ^la^.^a£i€«i^:: luij¡>laj;l^pues< del caraaerde \á% 
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^^ piarte I^<^p^tülbl^}\'^\y''^ aoix 
jeturar que las palabras d^ebian su <)rige»i lio a^ 
acaso , sino á la naturaleza. Los filósofos que re- 
fiexibaaroa sobri el a«in)irabfó^'ilieeaíaismó de iás> 
lettguas ,^ cúnrtcíefdrt bj^o¿ qm^^ erkn- e&ctopdel; 
ingenio huftrariof'tHSs ^ioi supieron halla» strver**'^ 
dadero autor en el supremo Hacedor que las ihs^ 
piró al hombre^ j 

liüomas que se pueden hablar sin ningún movi^' 
* í tniento^de la lengua, v -^ : 

^ lOo Xoda; v¿É áferisible^'d'^péf<ífepííble púe-^- 

de ser- idiofBa que *4iábte'^ póes eoñ «nis Varios' 
sonidos^ y t^ndSi' puede d^^darrár^afi^edad dé'^co^^ 
s^s^ qlle^<:oli dléi^'áeqitier€^ ^bifíóár^ BiivloÍPaf)i4> 
males ^ sil tr^z^^itíi^ dé p&tQs 'm&ii^^^y tííí»a^ 
pre los mismos^ 'los qüáleá profieren los ániñia-» 
les por írtipttisd de sií propia naturaleza , y no' 
por voluntad' y íranociitiitíñto : y. -porque la ña- i 
turaleza con SQí e^tóí seti&íble^ liablat á todos'' 
los anímales V' 'ésrt>^ kt emienda «eti íejlo^ 3H'se>eA-> 
tienden entre sí. SI uri perro oye ladrar ó ahü- 
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lengua^^r ni f o rm a y -^-di wMid a d d» -i dgas ^- ma^ te^ 
do quanto dice es superñcial y limitado á las lenguas 
ingIjgW,-ía tilla ^-^friega^ deteniéndose ¿n oteeirvar el és^ 
tilo de algunos autores griego^ cr: .-^- ^^ •■• ' '->w 
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llar á otro perro ^ entiende él lenguaje vocal de* 
este , y da pruebas claras de su inteligencia con 
buácar al perm que ladra ó con buir de él^ lúe-: 
gozque oye: los ladridos^ gobernando sus^ «acqkHi 
ne^ segunsus instintos de la naturaleza. Losani* 
males de cada especie se entienden entre si, co- 
mo graciosamente expone el jesuita Bougeant en 
su anónimo y muy conocido tratado ' , que es* 
cribió para inspirar útil: tiari^r á. las mugeres 
contra la inútil y aun perjudicial raza de per- 
rillos falderos. Los animales que son de diver-. 
sas especies y se persiguen , . se entienden tam- 
bién sus lenguages. Estos en las bestias son efec- 
to de instintos naturales para su defensa , con- 
servacioh'iy^propagacibQ : y aLülósofo, quando 
ve > por experiencia que los anin^ales se «n- 
tienda con Ja, vqz , causa la misma nqy^dad 
qjqie,^el.ívep que ellos se conocen co»-* Ja vistayr 
y^ €on ^1, olfato: pu$& 14 naturaleza lesJiat^T 
ce hablar y entenderse con todos los señtDdosr 
Como la traspiración de los animales es idioma - 
pa^a el olfato , con el ^ue los ^t, una mismar 
ejspecije,^ y aun los de diversas esfpecies se cono*- 
cen ó distinguen i, asi;, la voz de ellos es idioma' 
para .el oido. Todos los animales que tienen Voz, 
usan acentos propios 6 naturales : y poquísimos 
son los animales conao el papagayo , canario &c. 
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lililí " ^<fií Lililí > ii iirfíiril k) ■■7 Ti-jr»' 

I Bougeant. Amusement philj^sophlque sur k leoga- 
ge des betes- Part*. 1739. ?.fc-.;.;. - 7 ... • /. -h 
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q^ie tienen la habilidad ck\:apr€nder,acentos^ vo^ 

ii. La voiB tüatiutal de ios^ainimales ser reduce ^i 

pócc^ acentos V 1^^^^^^^^ "P^^^^^^^^"^ siempre á 
las letras que: llamamos consonantes ^ guturales, 
vocales y diptongos^ - -> ::í;í-. ... J , / 

JLá'piwnpiufiaoibnicnatürai^^ estáis ^ letras se 
hace iin' movimiento de ia(^iengua^'vpties coAsbi- 
te (como ündiqué en er núnieib aode'nu obra 
sobre el origen de los idiomas) en la aspiración 
sonora mas (5[ menor ídara^'y^ comprimida con va^ 
riás aberturas de iai bdcajj^cor: tahte si quisieran 
mos expre^r coni letras: ks iroees lAt: los^ratiimx^ 
les para su mas ekácta rexpresipn, deberiamos in^ 
ventar nuevas letras vocales y equisonantes gutur 
rales ,1 que indicaran sonidos diversos: de los qué 
uskmqs en^iiÍuesti^:ádioaias^ >y hadeníos. eotres^ 
pondeirí áv questr^ «ocaHes^ y consonantes gutunt- 
les. Mas inutílmente 'nJbs'déténemos én disbomr 
sobre la* redqccibn de* ;los acentos de los anima* 
les á^ idioiparqde sehabley ^e escriba; jiues. tal- 
les ¿acentos son poquísimos , y siempre los mis- 
inos Js;|;UjgL.£ÍJmpul^^ :4ior^ lo 
que no pueden reducirse á la clase de idioma que 
«ei/^able^ )Eirbitrario!(^' >y que; solamente^ se/ puede 
hallar» >en el hombre Yi él 'qüal por -^star dotadb 
tle^i*zdii)de^qbé «aWsdéiitás'bésliáJ.^ploédéf^^ pi^ 
^évcmiih e! ifntóó dé sá^'volíihfaxf ,kcferitdS vái 
ríQs y „qaracteristicps con signi,ficaciones* 

. loi El idipma vocah no solamente como se 
fflijede. iayeatar ^ mas taípbijeA, como .actualmente 
se ii^bla')]|K)r/ Ictfl hoi»bji£S::^$ioeoos(^^T 
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de/ acdntiM,,isoaidG]^.y';totio$. Unaim&ma.Tóz que 
conservando el mismo acento varíejel ton^^vP^^^ 
jdeoibhHarjtaatiBitpaílfalvaEs nci, ttoenifiaiHas^ signifi- 
caciones,' qQantos'rse¡ati'>l08ijdtvérs¡ps toóos de la 
^VQz^:J>e^e$ta..varkdad de significaciones de una 
voz según la diversidad de sus tooqsi, fe.piisier 
5%>nf:jiantbe^;) -tixeA^lotieni lá&:ilei^asjchiha y 
4aak¿oa¿:;Bqcos lajcmÉoBi, eá^nidos' y tonos; i abastan 
l^ti'a Sor mar (un idiomárabundante : la lengua íta^ 
¿iana según la opinión. de sus! maestros.'* mas cla-^ 
sicos. tieñei.-sokLmeme.itteintaryrqiiíatro acantos 
^.lYitíracióae^ide) pr€^uJftcb:¿ialB^3a^e^ d¿^ 
•nernhienos acbntos.^* puesf e^ ¡ellaíá'Hii: parecer hay 
«olameni:eve&itjery> cinco :jyodlgmioa de estos soá 
forasteros i y d^scoQocidos .á los:akitiguos:íespa¿o^ 
]ef que hablaban éj cahtabroí.va^scueiíce^ ]£l,acen-9 
4»! igonuc&lítde. ia i^o\Zí .:3i»oftái<á0HacahigOD, que ie6 
•imícÍQs y^:loa;ár!a(bes vCii:dáve]:sofSG.tieiDpo¿ haá^efFf 
•sidñado ' á dos^ españoles. ¿Jiost .oataláneá y \9ortu4 
gucÁes Bo. han.4recibido*;§afnas(iJa .pronunbiacion 
gutural 4^'ila jota;^ y^los ivkcaiiVDS^quéiia >pFo^ 

-'-'rw ;:ui !)Tqfííf>¡« y . ^í/n¿í<:ir.rpoq í;oa ?.cJír)':»mufli 

i/ 1. '^ Véase Büjuanátteiv^en Irivobro^ oitddá:{83)'ir:frae^ 

49»f[ Salador .^orti^^lU^ífí^^a .fí;%dfb(^a.ld^G(>r 
rotyofp.GigU {^^^^%obTy^cm^^^ MWMVfi 

nezia. 176 1. 8. cap. i.'§».4. p. 7. j Bputpmattei. nMalos ax 
acentos de fa lehgua/ítaliaria, y dicé iqué hay* Wrds roas. 
A íni parecer -la íé'hguá italiana fad' tiene 'tiias ¡clxié 32 
kdentós-! tilles él -vi%0'- né^ irsá •?<>$ ^(Wy^í^htéS-VqÜé 
JBid4itiidÉiVte¡dJ^8$)<^iiafK>()€^4^^ tesí vVoi^e^kif cL s^: 
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nuiician guturalmente , han aprendido de los cas- 
tellanos y aragoneses es^a asperal pronunciación. 
jTam poco los .antiguos españoles ubaron la letra 
f , como pruebo en el numero ^^ de mi obra 
intitulada origen de las lenguas. 

102 .iSon perfecyi^ los: idiomiais. italiano ^y es^ 

;pañol>, ^aurtcpQ;esf pojueño íel jnimero <{e sus^acen^ 

ios f y; jpudienáó: habfer. rbillares dei acentos oor-» 

respondientes solamente á lás letras vocales (83)^ 

para cuya pronunciación no es necesario hacet 

•movipiientu alguno coú :1a) leáguai^ se- ) infiere^ qu^ 

^evpueden>fohiiar muchos idiomas ^^^ocales , . qjüj^ 

^eenhjM^lén sini mover; la. lengua. i Ademas de, los 

-acentos de fes letras vtiícales hay muchísimos de 

letras consonantes ^ cuya protiunciacion no pide 

Imovinaiieajta jálgimoí.de ilejiígiaai^ el sdio^ 

^mal español! no. liay aecesidad de mover ela:leivi 

-^u^ patahptpoubeiar las csílabasi i^f , ^^Vf^ig^l 

^ja j ma / pa ^ yai^iw^^'y en «los idiomas órkn-i 

iales hay otra:s: muchas sílabas dq letrasi consol 

4)antes;.qué sieriprominciaiijussíniohias^DilaDíIeng^^ 

;rT<d^LestairmuQbeduodireidd[ adbacoá'.'qQei s& piút^ 

;den qirpo^cáárisin/alj^inumovInHeiatd áb Im^^ 

^crepe deániésurád^niente ^ en- :>númdro ,' variaíidó 

• cadaíivacQjj^b:; con disre^sosí^tonosMpcmió'i'hqceft los 

-dúnos: por lo que se pueden formar muchos idio- 

mas Yftcalfs ron. acentos que .scL^mofifira n -^ 

movimiento alguno, de la lengua.. , .. . 

. loí Esta Qoctrina da, luz para conocer aue 

vimiento por alguna enfermedad ó acci^ejibp^icotii- 
^ ti- 
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tinuen hablando inteligiblemente en sus nativos 
idiomas. En el siglo pasado uo niño llamado 
Pedro Durando nacido en Francia , en la edad 
de cinco ó seis años perdió la lengua con las 
viruelas , y después siguió hablando. Rolando 
de l^elebad publicó la historia de este fenómeno 
que describe^ como el mas ^ maravilloso que en 
el mundo habia sucedido. Al principio de la re«- 
lácion dice , que á Durando faltó toda la len- 
gua no quedando de ella parte alguna ; y des- 
pués iinsinua que le quedó la rai2 de - la* lén«- 
gua. Rolando siembra su relación de'iexclamofcio^ 
neis, noticias y reflexiones nada utilés al^áísunto, 
y dexa de dar las observaciones que ¿e^necesi*- 
taban para inferir la calidad de los efectos tiatu^ 
rales ó prodigiosos del hablar ^síq lengua;^ ¿En el 
flanees, coma eh todos^ los demasí idiónnifiis> hay 
inumerables sílabas que se pueden y deben proh 
nunciar sin ningún movimiento de la lengua : y 
por tanto la pronunciación de tales sílabas pot 
qui$tn:' na. Itenga^: lengua^ es .natqraL Pudo >tam^ 
bien: el mencionada. Durando ) pronunciar algimls 
^Uafinas d6 ktraiii pertenecientes á la lengua con 
ia raiz de eUa: por exeúiplo, las sílabas ei^ er^ 
fs se. pueden pronunciar.^ aunque alga confusa* 

I Jacobi l^Iandt . de .Qelepad , a|iossostotnograpnia: 
írApressá^ SsAtúuriu an. 1630. nu tic latine versa : Esta 
disdlrtáción está etí la p. jft). del *^oino;teri:era de las 
edéñ&flúéi 'málcé-Gsicá's ckidi^^^^^ en lieí^ 
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mente , con la raíz sola de la lengua , y sin 
que la dicha raiz toque al paladar. Las sílabas 
dentales^ quales son da , ta^ nó se pueden pro*-: 
nunciar con la raiz sola de. la lengua f pues pa*^ 
ra pronunciarlas, la lenguia debe tocar los dien^: 
tes. Rolando no notó las silabas que Duranda 
pronunciaba bien ó mal : y por tanto, de su re* 
lacion no se puede inferir sino que un joven sin 
lengua : hablaba , lo que no tiene nada de pro-^ 
digióso. ' 

104 En el año de ijrój vivia en la parro- 
quia de San Hilario de la ciudad de Nantes M a« 
ria Greslar de diez y nueve años de edad ,íla! 
qual en la edad de ocho años con las viruelas 
perdió la lengua , y quedó muda por dos años, ' 
X después de los quales una vez pidió pan á su* 
madre, y continuó hablando con facilidad, y: 
ajwi captaba. En el año de 175^4 en la ciudad 
de Granada (como noté en el número g del to-^ 
mo sobre el órigíen de las lenguas) una niña de. 
siete años con las viruelas perdió la lengua ^que 
se/ le habia engangrenado, y siguió > hablando 
siempre ségunilarelaeióa pública de los dócta*^ 
retí íx^idm ^ B<NicvJosef Guillan y: Don Josef del ' 
Castillo. Haen .^t^refieire que una tiiña de cinco* 
años con las viruelas perdió la lengua, noque- 
danda d$ jcsta. sino una - parte, inusculosa ^en su 
*;i raiz: 
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raiz: quedó muda, y después de alguti tíem* 
po empezó á hablar imperfectamente: se preten- 
dió probar por algunos que el habla era predi-» 
g4osa ^ mas se juzgó' que era natural. En la his^' 
toria<de la academia de ' las ciencias de Paris- 
se lee la observación de Jussieu sobre el raro 
fenómeno de una joven de Lisboa que hablaba, 
aunque habla nacido sin lengua; Jussieu que exa- 
minó dos veces este raro fenómeno , dice: *' cs-^ 
ta joven (tenia entonces quince años de edad)' 
pronunció á mi presencia no solamente todas las 
letras del alfabeto y muchas silabas , mas tam- 
biéi^ palabras con que discurrió. Observé que pro* 
mmciaba algunas consonantes mas difícilmente que 
otras: por exemplo, las consonantes c.f.g.l.n. 
r. s. t. X. z. : y que al pronunciarlas hacia esfuer- 
zo inclinando la cabeza , y retirando al mismo liem* 
po la barbilla hacia el cuello.'' Añade Jussiecr,- 
que habiendo observado diligentemente la ivk€'^' 
rior configuración de la boca de la joven , en 
el espacio que debia ocuparse por la lengua, ha« 
bia visto una glándula de tres ó quatro líneas 
de; ako, y que aprentándola con el dedo se seit*' 
tía en ella un movimietitb ide 'contracción ^ y - d^t 
latacion; El paladar no estaba cóncavo , sinb eS'-^ 
si llano:, y en «1 fondo de 4a boca había un 
cuerpo carnoso que se Qiovia alhablar^ Este inis* 
: .; mo 

• Y Histi^Vé de r aéadéAfóroy.dé^sciencésl a6. I7i8« 
París 1719. 4|.. p. 6. \-' . :^ 
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-ino efecto debió suceder en un niño del que me 
-acuerdo haber leído, que en la edad de cinco 
^tños 'perdió 'la lengua coa las viruelas ^ com- 
linuó hablando 4 y Ío inteciorrde su boca se 
ide^fíguró coxi las- glándulas que crecieron des« 
mesuradamente* Esta deformidad de coníigurar- 
i¿ioví en lo interior deJa Jboca.^: que pro venia die 
ia./alta de la; lenguay y del: /mayor volumen de 
JIodas; Jiis ^demafc phrbes de ¡ l^r> bócaiy >h2tcia- que 
ie^tas^1$i^; /acercasen masl f < y > aK^rimiraen : :mejór 
el ayré de hablar : • ]^. devest^ modo se facilitaba 
la pronunciación , la: qnal ai pronunciar silabass 
.^gb.lejtraa propias de la /lengua y:iseiíiavppcó.ida&^ 
ja^ y: confusísima lal proferir i^^^ letras den^ 

tales ; noiás seria. ckrisima¿ la.; prónuiiciadón de 
las sijbbafit/ de. consonantes: que no son^dd tengua 
rui dentales i^y el complex6.de las pronunciacionds 
claras t^y confusas basta jiara ' formar un idionia 
lOUy. iijkteligiJble;,(Como loie¿;.el itc^liáfío.queqhaf 
Jbla uft abogado roúiano , que no puedie ipfronun^ 
xíiar.las/íletrás 7, r, ?j. ^ :í^^í^ : . : q x - 

.105 Rolando en el Cap{tul»iVi.:dé ¿uüaglos- 
somografia ' citada mueve la duda .sigui^nmí:^ por 
qué;^..dice9 aq[uellos á .quiénes' üse Jcortti> lal/l'en^ 
iguai .quedian mqdos ^ y. solamente^ pueden ^hablar 
7fíorijdLJ>e««j^ci^ ór2Lyuda';dé ua instruriierfio: pro^ 
ÍK)rcÍQí^0 que<seies mete OKlár boca? Eé^nsud)^ 
sion ¿onuia que quedan 'mudos -aquellos áquie*^ 
ines se corta la lengua : y esta persuasión ha da- 
do motiro ár la xrueldadh que**^se^ ha ^executadí» 

5^Pi'^¥9o?. JiÉMPl?r^ te CQffeMr^la ilen- 

gua para que no.t^CQbries«^oalgubiiteGlrdto-qbb 
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sabían* La física ha respetado la autoridad vul-* 
gar de tal perstasion ^ xruya falsificación debe-- 
mos á una casualidad .que refiere i Pareo.^ Cuen- 
ta ' este que un niño á quien j^abian toftado^lá 
lengua , habia quedado mudor y que bebkndo 
una vez en una escudilla de madera habia pro- 
ferido una palabra ó dado una voz. Le hicie- 
ron, después 1 un instrumento ^mejaúte^ la cscu^ 
idilla , y con él aplicado á.^la lengua hablaba. 
Añade. Pareo, que él mismo hizo la' experiencia 
tx>n un joven, á quien hablan cortado Id. len- 
gua ^ le hfza un instrumento semejante á la es- 
<!udillayy luego el joven habló. Pereo diseña 
-€n su obra anatómica la fi^ra del instrumeató con 
que hizo hablar, al joven ^ á qukn habían corta- 
do la lengua. Estos casos ' prueban ipie 'aunque 
se corte la lengua, se puede hablar valiéndose 
de algún artificio : mas sin este la mude2 será 
perpetua. Tulpia refiere que un Joven ^ á qQÍen 
unos -paratas t^e Berbería hablan cortado ia^ len^ 
gua, y por tres años habia quedado mudo, em^ 
pezó.á hablar ea una tempestad grande al ver 
un relámpago ,; que le atemorizó extraordinaría- 
menteJ Quizá con el gran temor faltaron los inv- 
pedimentos ^ que introducidos por el vk>lento 
corte de la lengua impedían el proporcionado y 
necesario movimiento de: esta para tíablar. Si 
consideramos especolativamente los efectos que 

\ . i ' . j en 
■ ' • - v; ■ ! L. ' •■ ■ ■ . ' j/. > ■ 

íi . 0)téra chirurgica -Ambrósii Pa»K^ F^ 
dt6iaéjfot?;W:^2* cap. >í';c|(;. 4^^^^ ^Jp ^nj • * 



en qrdeii ai .\vakiík\''!g^^ 
el corts de la lengua^ ^ parece que seteducefrá> 
hacer imposible la: pronunciación de las letras^ 
dentales í^ y á inipedir la pronunciación 'ttlarada^ 
ks ¡letras puramente de lengoGu: Las iet(:as 
tale&^.i/y:>t ,f &c;cse pronupci^it'ilocaiDdQí 
tes con' la «punta \de Ja lengc» ^^si ejsta pdr^ ta^^^ 
zon del corte no' puede ilegar^.á* tocar los dieii^ 
tesf/noi podrá pronunciar las letr^is dentales ^Al*'.^ 
guhas letras puramente jdetlengua/^, conferí , \n , :r,'> 
£f se premiácian principalmente éonüla-piiata^'d^ 
la lerigua qpue ^se doblartyilbca el;pa{adar al^pffo^" 
nunciarlas : si suponemos , que la lengua' por jrá^i: 
zon del corte no pu^e hacer estas funciones 6 
movimientos^iino podrá pronunciar las letras* que^ 
le «on apropias. tví y: si llega á pronutxriarlas de»^ 
algún: modo ^ ' su pronunciación siempre.3erá:álgdl 
confusau Estos soit ios ^ efectos que el ' corte dc^ 
la lengua debe causar en > ordena tía pronuncia-* 
don de las . letras dentales y de lengua ^ por ra- 
zón solamente. de: faltar á la^ lengua la' largura 
necesaria \ para ciernas f üqcionei^ > de ^^pronuneia^ ' 
don t^r !mas> s el iX!ÓrtQÍ puede syi debe .^iai^rt en to^ « 
dos . losiimúsculos de la .^ngua^ contracciones A 
otros ^efectos semejantes ' con que se dificulten ó 
impidi* lia ( agilidad' yr^ simias movilidad de '4a 
lengua para hablar; y por esto suelen quedar 
mudos aquellos á qui enes se>-ha cortado^ la leiv^ 

xo6 ^l^íji^^^^ manera que sean los 

efectpj» conocidos, q basta ahora desconocidos, 
que el corte de la lengua f pueda naturalmente- 

DD a pro- 
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fMK^dnoir ^ «ff ovtklenfó por erperiéiída , rázon jriprin^ 
icupios. físicos que las persooas é quienes se <:orte la 
liengua hasta su raiz , no pueden pronunciar nin-^ 

filna. letra^deatalni* deJengua^ En la joven cb 
tfiiÑDa^jquei aoJtexBefjdo: lengua^liisiblaba^ijsuplia^ 
«tti'^ftKta^tjaftaciiQrpbif dicq Jussiett^^ carnosa f 
muscñiiosp j^rqué?.se íMOviá j. coiaratoi y y alargaba 
al hablar ; y^* lotsuplian también las: demás par-^ 
tes/de..laboca (spii estas los órganos dq la.voz)i 
Qpn. el,(nayor. ^vjolumtmíque ihabia^ jadqüiiádo^: 
liiasTaifiiir^á .lun/kombreiiefiji edad '.madura.!^ viril- 
set >cQrjt0 iláj rkagüa y^cia^ nakütklesa j no suple - su 
falta ^ ni él podrá jamas: pronunciar: las letras 
dentales y de lengua^ De aqui se infiere eviden- 
temente .que los celebres :;afcica!9osá. quienes' pof* 
IftLconfe^ioQ de la: . santa . fe católica : se . iiortaron 
\9^%: \ kiigu£is>:< 7 . Qontihuáron hablandp < clarantenté: 
Gsiíóiojhablábaoíantes!^ -"no pudieron sin milagro^ 
conservar el rhabla. E¿ste caso no menos cierto y 
autentiep ^ .de,; que: hablé: en .eLípritóer tomo de 
la li^^sdiotríald^^ del iioit)bTb,:)y .q«ie''opor<* 

tunísimamiepte'xldbQtjrepetir en^ esta ob|:a ^i se re^^ 
íUre ippriiieMigQaijc^cularés :éf inteligentes (iqu&iá' 
e^íáminarofl. atentamente. A estos coi^esores-vie'»^ 
rónuyloj^eronr habflar el emperadorc Jostíniano, 
qtle íde eübsi habla;. tfl>>. su; ': código , i3ál áiéspfoi 



I Videmus yenerabiles v.iros. quí abscissis radiatus 
líüguís^^nas suas ¿rserabíH?^^tíquebankir;"Así 
Jttstiriirfnp en «ti cdnstkuciott de "éfficiofraflsfici} ftkti^riá 
^j>ifW¿.i.Ci;Iiib,;.n:tít.:3ói.';^.:;jI .ú Ai r^rioj .i': '- .") 
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Eneas ** Gaza y Marcelino * , llamado conderIK- 
ridano. San Vítor Obispo * üticense habla de es-^ 
te caso prodigioso; yrsiialgunp , dice , no. lo» 



I Ipse ego nos viros vidi , et loquentes audivi ; et 
vócem adeo artículatam esse posse tniratus sum , et au- 
cibus non credens , oculi& judicaodi manus remisi , attjue 
ore apertp litíguatD tótaro radicitt^s evuísam vidi. =: yísf, 
se iee en la/oima zzJEnex Gazaei platóDÍci.4>hilosophl chris^ 
tiáni .théophrastusv slve de. anijtoar¿r iminortaJitate ^ á la 
pagina b^e.dehtomo jí parte 3* de la.^ obra zz bibIiothe-> 
ca veterutn patrum &c. primb a Margar íno de la Bigne: 
coJlecta. Colonias Agrip. 161 8. fol. " 

-a Aliquantos ego relrgio^issimos virps praecisís lin- 
guis , manibus tmificatis integra- ^voce conspex:! loquentes.. 
:z:Asi se. lee en la obra zz Maircellini *comitis illynciani 
chrotiicon r an. 484, indict. VIL. z: en la columna ^<)i 
del tomo 2. de la obra r: Jacobi Sirmondi S. J. opera va- 
ria. Paris 1 696. fol. :; Marcelino añade que un joven Sor^ 
domudo'^ á quien tambf en se babid cortado la lengua ^ em-* 
pezó ú hablar^ milagrosathenteí^ ■•^ « 

*. 3' En. el citadp t¿mo ^e la biblioteca, de los padres an^. 
tiguos está la siguiente obra r: B. Victorís episcopi uti-; 
cánsis lib^i IIL de vaodajica persecutióne in África =: y 
entis^l libro que se intitula IV. y sé pone con el titulo mar-* 
ffnal-del libro JIL , á M pagina. 602. el sanio Obispo di^ 
£¿T):=::prjecepit, .ül in medio.ffoi^o congregata illiic orn* 
labpDOváncia 'ungirás leis, et ñianus. tlexteras radicitus ibs^ 
c«i]Eret4 q^ódlctnii factuin fuxsseltvSpirhu Santo praes*^ 
tasiecil litar lo^imtí^sdntr^i et ;k)qmIntu'r^^ quomodo antea lo« 
quebántur¿ /Sed siquis r incredulus '^^esse voluerit , pergat 
D^iti^ Gánstántínopótim , íet ibl reperiret unum d6 illis sub-> 
diedbaAm. RefJ9tra:tüm> seirmones .politos sine ulla/offensio-^ 
ne loquentem &c« , y^ ,í-. ■. 
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copió en su historia vandálica. Eva^ria/.' autor 
contemporáneo á San Gregorio JMagno habla del 
dicho milagro en su historia eclesiástkaiy y ci- 
ta el testimonió ocular de Procopio y 'de. Justt- 
niano emperador. El hecho pues> es élitias ati^ 
tentico según la autoridad humana ; pues esta 
es del emperador Justiniano ^ de Eneas Gaza, de 
Marcelino y de Procopio testigos oculares: de 
San Vitor Uticense (ó vítense * , como le llaman 
algunos modernos) y de San Gregorio Magna, 
que deben reputarse como testigos oculares y de 
San Vitor Tununense , de Evagrio y de San Isi*- 
doro de Sevilla , auti3res clasicos que ñorecieron 
en el tiempo en que se conservaba reciente :1a 
•memoria de la milagrosa habla de los coiifesof 
4:es africanos. Con razón el cardenal Orsi di-r 

ce 
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soc. J. Francofurti i6o8. fol. =: En el tomo IV. p. lai. 

r Evagri Scholastici ecclésiastica histofiáL gf. ác laf. 
lib. 4* cap. 14. p. 39t6. de la edición de GuilleroiG Rea-* 
ding. Cantabrigiae lyao. fol. a • 

2 Los críticos. Jlaman hoy obispo vítense á San Vi- 
tpr IJticense.^ Baldujno con la opinión mas. cooni^n en .su 
t;.^nripo le SM^pon^á obíspp de.Ütica (Delibatío a/rí/:afke ¿ijf- 
t<ffic^^¡ecclesUsticíe^\ nve efus Mi levitante l^ictons Úticensis 
&c» cum annotationibus Franc. Balduini. Varis !$(><). 8. JPr(H 
leg. in Víctor utic. />. 15*7 ):, roas la nueva ilustración de 
la .historia ecles}asi|ca de .África ha hecho conocer que 
Vítor era áblspó Vítense y 'no'üticense. Véase : Historia 
ffrsecutÍQ.nis yan4^lic(^ ^s¡tudip'Thepdprici^ B^inart ora. S. Be- 
ncd^JParis jÍ^94. S^Pr^f/íij/if^ . ; . \ ; . 
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ce * : ^ que quizá ea toda la historia eclesiásti- 
ca no se lee ningún milagro mas atestiguado, que 
el de* los confesores africanos. ; *^ ^^ * .• 

107 Debemos pues confesar como indubita- 
ble el hecho prodigioso de haber continuado ha- 
blando los confesores africanos después que les 
cortaron la lengua, al tiempo mismo que la ek^i 
periericia nos . enseña , que el corte de la lengua 
causa la mudez ó á k> menos impide la pro- 
nunciación de las letras dentales, y -hace con- 
fusísima la de las letras de lengua. En los con- 
fesores africanos no hubo impedimento alguno de 
pronunciación: todos después del ocMrte de sus 
lenguas hablaban como habian hal)lado antes^ La 
física no reconoce este efecto por natural 5 por- 
que repugna á sus principios , á la razón y á la 
experiencia. Según esta sabemos que el corte de 
la lengua impide 'mas^ el habla -que su defecto 
por nácimiencoi -d por enfiermedad: ^y la pausa de 
la mudez por el corte de la lengua consiste en 
la grande alteración que al cortarla deben pa- 
decer sx^s músculos. L05 filósofos mundanos 6 nie- 
guen el milagro sucedido* en los sesenta coí)^- 
sores africanos, despreciando la autoridad de $us 
testigos 6 tfzoníiesen la fe- católica , por cuya con^ 
fesion sucedió el milagro. Si la confesión del ca» 
tolícismo repugna á sus mentéis mas que el despre- 

■ , ■ \ . CIO 
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.1': Deifek stotU eclcl^tstica desgritta da f. Giuseppe. 
Orsi Ae^V: oMnt : dé. praedkatot i . t<nno XV. Roma 172;. +. 
libro 3 5*. §• 113. año de 48^ p. 367. 
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cío de dicha autoridad ^ negando esta ^ $t mos- 
traran como lo son, rebeldes no menos á la bue- 
na fe humana que á la divina. 

ARTÍCULO VL 

Idioma de los ventrílocuos ó idioma vocal con la 

• boca cerrada^ 

• . 

: ertuliaijo ^ San Isidoro de Sevilla y 
otros antiguos autores llamaron ventrílocuos á los 
que teniendo la rara habilidad de hablar con la 
boca cerrada, lo hacian de modo que parecia sa- 
lir de su vientre el habla. Los griegos llama- 
ron engastrimitbos ^ á los ventrílocuos; nombre 
cuyo primer uso se halla en las obras de Hi- 
pócrates * , y que significa en-vientre-'palabras. 
La compresión del ayre en el vientre puede ior-^ 

mar 



t Engastriihithoa de ycLarfn (vientre) y de /ttiSoi 
(discurro ^ palabra)» 

á - Hipocratea tratando de loa síntomas de la calén— 
tura que advirtió en una muger ^ dice ^ que respiraba 
coma los que están sumergidos ' en él agua ^ y grufita 
con el pecho como los engastrimithos que hablaban con 
la boca cerrada « Véase la edición citada (ai) de las 
obras de Hipócrates: voL ú Populan um : libe f^^^if.. 
n» 3Tf* p* 787. libe 7* S* 17» nV síy» p* 843iry la obra 
éfcanontia Hipoctatit alphaheti serie distinctéLt' jínufia íie- 
sio auiiare. Franco/^ ijbS* foLf^ij^^ articula 6 palabra 
EyycLs-ft/iuQQu 
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niar algún ' sonido v ppro: no puede modificarle^ 
de modo, que de él resulten los arreglados acen-íi 
tos dé que constan las palabras vocales. No obs-» 
tante esto, los que. tienen- jia*. habilidad de ha-« 
blar con la boca wifrada v^Be llaman ventrilo- 
cucfsj porque parece ta^l vez que en su vientre 
se forman ó suenan las palabras, y muchas ve- 
ees también que provienen de persona distinta 
de la que habla, y por esta engañosa aparien-^ 
cia los que tienen la dicha habilidad no pocas 
veces abusjindó de ella, han sido famosos^ im-% 
postores que han fingido hacer hablar á las per«^ 
sonas muertas y á las estatuas, ^n la historia: 
se hace mención de no pocos ventrilocuos. ^'En 
el año de 1513. dice Casserio, \ vivía Jacob» 
natural de la' ckiiaiá de RovigO;, la qüal habla-^ 
ba con el vientre ^cerrándole otros la boca y 
las narices : su voz era endeble y baxa : erar 
energúmena , como la joven francesa llamada^ 
Marta ventrílocua, y, declarada energúmena por 
la escuela medica de París. Los físicos no co- 
nocen personas ventrílocuas r yo'Trcr trato-aqui de 
las obras. del diablp: dp. estas .deben .tratar los 
teólogos. De esta ventrílocua de Rovigo habla 
Celio • (llamado comunmente Rodigino porque 
era natural de Róvígo) testigo ocular^ diciendo 

V' queí 
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t Julii Casserii de vocis, auditü^que organis his^ 
l!oria anatómica. Ferrariae^ 1601/ fol. lib. 2. cap. i6. 

1 Ludovici iCadii Rhddigini lectionum antiquaruta 
libri xxKx Batík»e¿ai6aar fak: lib.hl%i.ikafj.i6..ocíL 417. 
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que eiá energúmena , porque respondía inarav^ 
liosamente sobre los hechos ocultas y pasados 
que la preguntaban. Estas respuestas , y el ha- 
blar con boca, y nackes tapadas, dan fundamen- 
to para conjeturan que la dicha ventrílocua fue- 
se energúmena : mas no por esto, se infiere que 
todos los/ventlrilocuos son energúmenos, coma 
falsamente juzga el vulgo preocupado é igno- 
rante. Brodeo refiere que en su tiempo vivía 
Luis * Brabante , Camareto de Francisco I. Rey; 
de Francia é insigne ventrílocuo, que poseía emi» 
nente mente el arte de engañar remedando el ha^ 
bla de los que^ habían muerto. Con esta indu^ 
triosa ím'postura engañó á una viuda, remedan- 
do la voz de su. marido , que le aconsejaba á> 
casar su hija riquísima con é]r.l>úen; Brabante; y 
Qon la misma engañosa impostura logró que uni 
mercader de León llamado Cornuto, le diese dies 
mil escudos para rescatar los christíanos escla- 
vos de Turquía* Brabante para engañar á Cor- 

'.. ' .-. . nu- 

■ " ". ' .. ■ .-• v ' ' ■ 1 

' 1 Foesio ' etí sú obra y pagma citadas hace mencfofi 
de un ventritocuo que habiá visto Adrián Turnebo;» Este 
Tentrilocuo era Luis Brabante* Wíero (véase Joanis 
Wieri o^ra omm^, ^mstekj^ami i66o. 4*^ 4^ p^^^igii^ 
iamonum^ lib. 2. cap. 14. num. 9. p. 140*) con equivoca* 
clon lo llamó Pedro Brabante,, diciendo. que Turpebo en 
el año de lyóo. explicando en Paris las comedias de 
Aristófanes á sos discípulos , dos de estos (jque eran hi- 
jos de Wiero) le habían oido decir que habia conocido 
4' Pedro Brabante ventrílocuo, como ^ra EuricMs , de 
qiiieo Actsto&iie& Jubla.ea las kraaeiiiEs de las. ahíspas, . a 
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fiüita^. fingió jque el padre de este le habla-> 
bá diciendole que se había enriquecido ccm usu-* 
ras.: A Cornuto parecia que la voz de su padre 
se oia venir ya del techo, y ya de las rendijas 
del aposento en que estaba encerrado con Bra«-, 
banteyy por esto quisa oir la voz de su padre 
en campo abierto , en eL qpC' Brabante logró en- 
gañar á Cornuto sorprehéndido ya de haber oido 
hablar tantas veces á su padre. Dio últimamen- 
te el dinero á Brabante, y Jiabiendose publicado 
después la impostura de este ,' de pesadumbre en- 
fermó * y murió.*' ,. ... 
109 Edmundo Denkinson eti su obra Intitu^ 
' lada z= Delphi phanicissantes = habla de u» 
famoso ventrílocuo llamado Ranningio , que vi-i 
via en Inglatei'ra el año de 1645. , Conrado Am- 
mán ^ dice haber visto en Amsterdam una vie* 
ja que formaba diálogos con su estomago tan» 
hábilmente que qualquiera que la hubiera oido^ 

» ( 

I La relación de los hechos de Brabante dtá en lá 
ohrsL : Joannis Sródai' ñiiscdlanébrum ¡ib. IX. cip.'i^.'f^^ 
73. del toifno IV. de ía' obra lampas ^ sive fax artium 
liberalium hoc est ^ Thesaurus criticus h Jana Gruter. Fraf^^ 
cefurti 1604. 4. Los primeros seis libros de las misce^ 

oa en Basilea el año de 

pubjicó ^ otros 

^A$st6Í 17x7. p*\ 

i;i 7: Athertú* Kyfeto '"-én 'st^ oBra insiiruPi píysic; tfb. i o^ '' 
cUp^-.'s^é<'^TbL^--i2, -^i^ 2l habla de un 'Ventrílocuo que ea 
Francia vio Juan Wales. .- : * 
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juraría que se oía el discurso de (fo3 interlo^^ 
cutores^'vEnr el año^de 1^84. en las plazas de 
París se v\6 un viejo de 80* años, el qual ténien^ 
do en las manos una estatua de niño , y discur-^- 
riendo con el, remedaba ^ tan bien la voz délos 
niños, que su hablar paracia un dialogo entre un 
viejo y un niño. Este viejo hablaba siempre sin 
mover los labios. Eh el número 7. del tomo so-^ 
bre el origen de las lenguas hablando de los 
ventrílocuos , referí el ' siguiente caso que álgu* 
ñas veces he oído ál señor Don Agustín de Ala«» 
ba , que fue misionero en el país de los arau- 
canos de Chile; En un país llamado 'Angol , y 
perteneciente á los araucanos, había un arauca* 
no que según la fama común entre sus naciona*^ 
les, trataba con el diablo ó con los espíritus 
quando quería. Pensó y logró el señor Alaba en^ 
cerltarte en una de las chozas del país para ob« 
servar y descubrir el artificio con que engañaba 
á sus nacionales. Hizo que el impostor llamase 
algún espíritu y hablase con, el: el impostor lo 
llam4 y fingió su respuesta , la que parecía V6« 
iMr.d^l te(!hpde la choza. £1 cploquio duró nías, 
de una^ hora hasta que el misionero descubrió un 
casi indístíguible movimiento en la ternilla de la 
larítije , que los físicos llaman escutíforme ó tí« 



medaba |a yoz sutíj^ídéíl «íjp.írita p^'jjré^'ppncJía.^ 
Con esta advertencia ó desc,i4>r^Wi!^tp.9 él imry 
postor confesó .el artificio .eonr qu[é^^ ieng3cña¿>a á. 
sus nacionales. .^'^luv/ .; jt jw ú':n^ví 

En 
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lio En Alemania ha sido famoso el ventri«> 
locuo Schrópfer j que últimamente por si mismo 
se ha muerto de un pistoletazo» Este celebre yen« 
trilocuo abusando de su habilidad , se hizo xefe 
de la escuela llamada de los francmasones ilu- 
minados , en la que con imposturas y engaños 
fingía hacer hablar á los muertos: y para lo« 
grar sus designios ostentando secreto y misterios, 
introducía en un sitio obsouro á los ignorantes 
curiosos que deseaban hablar con los muertos: 
encendía después una lúgubre luz , mataba un 
cordero para apaciguar 6 hacer benévolos los es- 
píritus ^ incensaba ', y entré las olas del humo al- 
go iluminado hacia aparecer la pintura ó* esta-» 
tura del muerto que debia hablar^ y á la per- 
turbada fantasía de los circunstantes parecía la 
pintura una persona casi viva. Uno de los pre- 
sentes preguntaba á la . pintura ó estatua , y 
Schrópfbr entonces manteniéndose con rostro ses 
fío, y con la i>oca casi cerrada respondía de 
modo , que su voz extraña y delicada parecía sa- 
lir de la pintura 6 estatua. Con esta astucia 
Schrópfer engañó en Baviera , Boemia , Austria 
y. €n otros países á ñor pocas personas ^ entre Jas 
que se cuentan al^na? Hustresper su nácimienr 
to ú empleo , las quales se han hecho ridicu-^ 
las , y aun despreciables por su ignorancia. No 
parece creíble que en los tiempos presentes en 
que se cltee cultivarse con perfección las cien- 
cias naturales y pueda un impostor haber persua- 
dido á personas ilustres según el honor munda- 
no . que el hombre con humana, industria pue- 
da 
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da hacec hablar á los muertos. Es ya publico 
•que el famoso fingido conde Cagliostro'^ que ac« 
tualmente está cautelosamente asegurado en la 
fortaleza de esta ciudad de Roma ^ es eminén^ 
te en el arte de los ventrílocuos , y con ella 
hizo celebre su escuela egipcia en Paris , en don- 
de á no pocos personagfcs mas ilustres por su 
placimiento ú empleos ^ que por su ciencia , hizo 
creer que había o ido hablar á las ^sombras y á 
los espíritus de Voltáire , Alembert j Rousseau 
y de otros semejantes filósofos del presente si- 
glo. ¡ Quién creería que en París ^antes creída de 
cantos la Atenas de* las ciencias^ pudiese la im- 
postura hallar tantos ignorantes, que la admirasen 
como cieÁcia sobre natural! De persona que ha 
asistido á las escuelas egipcias é iluminadas, he 
oído i^ue en algunas de ellas el xefe impostor 
para fingir mejor la voz de los ventrílocuos se 
ha hecho sacar las muelas mas^ internas. ; :Lc^ 
honrados filósofos promovían fen Francia' estás ' 
escuelas para que los franceses fueran maestros 
de ignorancia é inumanidad , como han Uegadd 
á jserlo y lo ^oá. . f ^ í - , » . . 

■', 111 No dudo que los^; ventrílocuos ó por • me^ 
Jor decir los nasilocuos y» gjoiilocuos , cuya voz 
estraña se forma en. la garganta ó en la nariz, 
pueden engañar fácilmente á los ignorantes. Yo 
tuve la curiosidad de oir á un ventrílocuo que 
fingía tener la habilidad de hacer hablar á una 
estatua de Aristóteles , y entonces f conocí prác- 
ticamente que el vulgo facílmentcse puede en^ 
ganar, creyendo que sale de la estatua la voz. 

Es- 
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Esta se oye lánguida , sutil ó confusa , y como 
á la distancia de tres ó mas pasos de quien ha-- 
blá; A estas causas de engaño se llega la del 
- desconocido metal de voz humana que tienen los 
' vetítrilocuos. Mas la impostura de estos se des- 
cubre fácilmente haciéndoles salir del sitio en 
que se pone la estatua que ha de hablar : si ellos 
salen, la estatua queda muda como estaba, y 
no se oye voz alguna. 

112 He tratado de los ventrílocuos sin de- 
tenerme en examinar la manera con que ha- 
blan , ni señalar el sitio en que forman la voz: 
y parece que este examen debe hacerse para des^ 
cubrir la propiedad ó impropiedad del nombre 
4e ventrílocuos que se les da. >Los físicos se han 
descuidadq no poco en examinar estas dudas: Ha- 
11er trata superficialmente de ellas, diciendo: ** laj 
voz ' sé pued^ formar tan^ien en el acto ^ de 
inspirar el ayre , como sucede á los engastrimi^ 
tos ó ventrílocuos : mas es rara esta clase de 
voz." Para prueba de esta proposición Haller 
cita los tres ventrílocuos de que hacen mención 
Ttírnéfeo ^ Celio Rhodigino y Anman. antes ci-:- 
tados (98. ..) y la opinioa de Helmont que de- 
fiende ser natural la voz de los ventrílocuos. Por 
efecto vario de la acción de la epiglotis ó len- 
g'Uecilla de la laringe según Helmont , dice ^ 
; . . . . . . Sachs^ 

» • . . ^ . 

I Haller citado (ij"): vol. 4. parr; r. §. 626. p. 96.^ 
^ a Sachs en el tomo citado (ao) dé las efeoaerides oie- 
dicofiskras : observ. 3;. p. 120. 

TOMO I. JFF 
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Sachs 9 sucede que algunos inspirando ó intror 
duciendo interiormente el ayre , hablen coo U 
boca cerrada : y de estos impostores en nuestrd 
tiempo ha habido algunos que fingen hacer co-? 
sas divinas. ^'Dodart (que también se cita pop 
Haller) ha explicado bien el sonido que se pue-? 
de oir en la inspiración. Después de haber esta-^ 
blecLdo que el sonido de la voz proviene^ dc: la 
glotis (ó rima que en lo mas alto de la larii)-. 
ge está siempre abierta, para expirar é inspirar) 
y no del canal de la trachi-arteria , dice ' í es- 
te canal concurriría al sonido si se cantase ins-r 
pirando el ayre; mas el cantar se hace expi- 
randolo. El ayre pasa prontamente por la glo-^ 
tís ó rima á la boca con el sonido que lleva; 
y la boca es la que resuena , y el sonido no 
pyede^ volver al canal contra la torrente del ay- 
re , que desde el niismo canal pasa por medio 
de la glotis ó rima á (a. boca. Esto sucede , no 
porque el canal no pueda resonar, sino porque 
para que hiciera sonido , era necesario que la 
glotis estuviese situada en la parte inferior d^l 
canal ó de la trachi-arteria, como la (iei^n-^b^ 
gunos páxaros , los quales poj esto tienen %t^ 
voz, ó era necesario que en el hombre cuya glo* 
tis está en lo alto de la trachi*arteria , la voz 
se formara con el curso del ayre yendo á^^ 
arriba hacia abaxo, ó desde fuera hacia aden- 
tro, 

I Histoire de Tacademie des sciences de París an. 
1760W París 1703. 4. p. 242. memoire demons. Dodort. .i 
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tfO) lo que claramente sucede en algunas toses 
convulsivas; En esras después que se ha tosido 
fcísta quedar- ski res pit ación , el ayre rettpce^ 
diendo vk)lentamente desde arriba < hacía abasto 
por medio de la glotis que se estrecha , hace 
un «onidx) mas agudo que~es el de la tos; j 
este ' sohidá-formado pof el vío}erito ímpetu del 
ayre ^n^ ia trachi'^rtería , ^e hace tan sonoro 
que muchas veces se oye desde las casas veci-*- 
ñas al aposento en donde el enfermo tose/' He 
aquí la ^ verdadera descripción del único vsoni-t 
do qué él hombre puede formar jqspirando el 
g^yreV mas este sonido es violentísimo , y/f:pro^ 
viene de la gran rarefacción del ayre en las 
toses convulsivas que algunas veces dexan sin 
respiración al enfermo. La voz que naturalmen-» 
te se forma por la violenta retrocesión del áy-? 
re en su paso por la glotis desde la boca hada 
los pulmones 5 podrá resonar en la trachi- arte- 
ria : mas entonces el sonido es como el que re- 
sulta necesariamente de la compresión del ayre 
én qüalquier canal 5 y el hombfe no puede mo*? 
dificar libremente tal sonido para formar la pa- 
labra , la qual no es qüalquier a voz ^ sino una 

"" voz 



I ^Digbeo (en su tratado i. de natur. corpor. cap« 
a'S7J*citTdo ^pof ' T^í piT^Sachs en^ s^ disertación citada 
(20.) dice 9 ^ue los fingidos ventrilocuos tienen la habi- 
lidad de hablar en el acto de inspirar el ayre. Mas es-» 
ta habilidad ^ como se ha probado, repugna al mecanis- 
mo natural de los 6rg$Q05 voca|e$ del hombre* 

FF 2 
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voz que conste de acentos determinados. Por tan^ 
to la voz de los que se llaman ventr¡locuo$ no 
se puede formar , baxo iá glotis en : la trachir 
arteria , y meaos en el vientre ; sina que se 
forma necesariamente fuera de la glotis denjtro 
de la boca , y parece oirse formada en la gar- 
ganta ó en el: pecho ^ porque estando la boca 
casi cerrada , resuena eín ella ^ y quizá ti eco 
retrocede hacia la trachi*arteria. Parece pues que 
los que de este modo hablan, se deben llamar 
golilocuos ó nasilocuos y no ventrílocuos ; ^ nom-r 
lH*e Que impropiamente se les da, y aludíeá los 
engastrimitos famosos en la historia agrada y 
profana : dey^estos engastrimitos , para que no se 
confundan con los verdaderos golilocuos, debo tra- 
tar en esta ocasión, por lo que consagro el si- 
guiente discurso á la curiosa qüestion de los an^ 
tiguos engastrimitos. 

r 

ARTÍCULO VL 

De los engastrimitos^ llamados pitones en las Hstcrias 

antiguas. . 

113 Ijiutre los antiguos autores profanos eran 
sinónimas las. palabras engastrimito y pitón ^: y 



^rvd^tfifa^ "Kf^ryfo^fitfo^ PhamrcU Ófétramenns uferñ gr. 
Bc /«^ imterprett Gulidmo XyUmJro. Ijaetiét Parisiar. i624« 
/«/. vol. 2. £11 el ToL 2. ék mrsmhnm deftam p. 414^ 

la 



Parte I. Capitula V. " 529 
como de homogénea significación , las han usa**-» 
doLpromiscuamente Jos autores \ i^agradosi^^yta' grie-^ 
gas? y yalatinos. Por laqjue en la edición 'ó'> v^r^-» 
síon y ulgata; de j la ! Escritura se * suele leer ta pa^^ 
Idihx^ pytbo^ en lugar de la griega ey7cty'/í;¿ü9o$ usa- 
da con^umnenteipor. los setenta intérpretes para de- 
eláíar la significación de la palabra hebrea ob \y{V() 
á la que en las antiguas versiones* samaritana. cal* 
dea , arábiga , etiópica y copta se hacen corres- 
ponder palabras , que en estas lenguas significan 
los adivinos y, malos, espiritus^^ á «quienes los 'anr< 
taguciSf 1 paganáts tsonsukaban* ?La homo^nea" í sig^ 
ii^aciófr^<|ue- todos- los a«tíí^& íécótoocett en las* 
palabreas erígastrinüfó^ ^ pitlrohy ^^'eri;Já hebrea 

la-qual |>agida; Qdote^ponde k/U miama.eft la'edioionde 
las obc^3.dc^|^lutateo.;jrr^fs^(7/í^rrri ¿ :>■]-. 'C. ,•) 

Con Plutarco convienen Suidas y 'Hesiqulo. Suidas 
en su lexicón griego á la palabra tyytt^/<;¿<6o$ : dice; 
tyycL^fLfjLU^o^, ^ tyycL<i-f.tiicLyri^' o¥ jvv T/yíf 'KuS'aviLt 
So(pox.Aj^$ Je $e|i>/4ccyi'<N,LHe9Íquio en^.su: leoüc^tt griego 
4 la palabra -TrüGó^y dice : q eyyct^/i/^vSo^^í eyyoif./<oti'Tí^¿ 
í Bü^GUTíos TQ-ytn^. irv^m í^cu/AoyiorftayT<>coK'..Del pK. 
ton Bizantio , de que en el texto citado hace mención 
Hesiquio , habla Suidas en el artículo -TTi/G^y hv^tíLvrw. 
De este Bizantio 9 que era retórico , habla largamente 
Kuster. Véase SuÚie lexicón grac;. ac lat. opera Ludolphi 
Küster. Cantahrigi<e iyo$.fol.voL 3* En el dicho^artícu- 
lo 'Tcv^m B<^a.rTío$. 

I iBl curioso lector hallará en los Diccionarios Grie-- 
gos abundancia de noticias eruditas sobre la etimolo-^ 
gia de las palabras 6y7cL^/</4í6Q$, 'Tcv^m. Sobre la eti-p 
mologia de «ttu?^ pareceme con Heprii^ue St$f¿mo (vean» 

se 
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o¿., nos debe dispensar de la inútil incomodidad 
dei aty «^guaij tel < primitiva origen . 6 \sighifioai;ioh 
de, jd^s I : pues ;sea la que \ fuere .su primitiy ar sig-^ 
ntficaóioQ / siempre será cierta. la suposición que 
SQ. .ha hecho de ser homogénea ^ ^egun todos loa 
autores la dicha significación. Ea la Sagrada'^ 

_ ■ ' ■ * ' • - . ' , V . í • ' . • • • . ' ^ • 

- ■ ^^ -^ ' •■ • - • ■ ■■•■■■ . .^ 

^>^ki misma ' palabra en su lexicón griego) que no pro- 
viene ^e ^vB-todún (haber oído, haber conocida)^ por- 
qiípí^ila) yí>oaf >:^ •*'v:jís breve:én-^o^eúd<i/^ y iarganeni 
"fv^af^q^t^ ^omon^uSfiefMq en e^l^ ftrigeg, r^pniíí^fie/jiHJ»: 
^uo^ .(x:al/)ftrp. ó U prijonera leche después del par|t9) y. 
con ^uáy (humor podrido muy semejante á la substan- 
cia de las partes spermaticas). Quizá 'xv^av proviene de 
táy^láhfayishehrisr^p^rhlff) qiaríígnífrca Serpiente , as- 
ptdsiy ien el tSeuteronómia^ j. 3Íi¿:sebábta>deI V'cfMno D^jirtd 
de los áspides ó serpientes. En fa mitología griega y 
roinana es famosa; la serpiente pitón. Los talmudistas 
usan la palabra OinU) para significar los engastrimitos, en 
los quales spiritus commentitius.^.^ ex membris pudendis lo^ 
qm ferhibeiíip\ como se nota en la obra: Antxmii Van^ 
Dale dissertat iones de origine , ac progressu idolatriéB &c. 
Amstelod. 1696. 4. dissertatio de divinationib. cap^ 9.^. 617» 
I En el capítulo 32. v. 19. de Job tenemos una pala- 
bra, en que claramente se indica la primitiva significa- 
ción de la palabra oboth^ plural femenino de 0¿. Se lee 
pues en Job nttjsa, que significa como-odres. En la ver- 
sión vulgata se lee hgunculas (frasquitos). Pretende Van«« 
Dale (en su obra citada p. 61 y.) que en Isaías 19. 4. 
la palabra y\VO también significa odre : mas lo cierto es 
que Isaías en el texto citado, como también en el cap* 19. 
V. 3. habla de los que tenían el falso espíritu pitón, que 
claramente se^ significa por sus palabras. Véase Tentar^ 

teté* 
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Eácriturá, dice el docto Bonfrerio, se. suelen ha-- 
^ar juntas las palabras obotb (esta es plural de ob) 
yAÍjdbeboniin\ la^inrimera (quando se aplica á hom^ 
Inreii) enlla versión vulgata; se idtei-préta siemprd^^ 
cohirJos nombre* maígüi;^npüúúes^qYiTlk>%'^^^sfS^tnXi,^ 
intérpretes casi: siempre en lugar, de ella leen' 
engastrifnitos. La segundap^la^ra' eiv la versión 
Yulgatalsé, iiftet^reta^ coh los ^nmahseí^ envenenador^ 
neí^^ >€itfC44itadoresr^ y ios setenta ^interpretes «una: 
vea > sote le dan ^la (significación iide^ engasfírimi^ 
tos: y las otras le. dan las. que se leen en la 
versión vulgata. En la Sagrada Escritura se usan 
otros 'i nombres para Útnomipsurí áa^ envenena:^ 
docí^s {á hechiceros) enbantádoiieá y: falsos pro- 
fetas^ pero para^el presente asurito;basta.T notar ^ 
que por la palabra (?¿ se significan los falsos pro- 
fetas que los griegos y romanos llamarjon engas-- 
triniitos , pitones y ventrílocuos , porque quando 
adivinaban , parecia oirse ó salir de su vientre 
la voz. Este motivo que los antiguos paganos tu- 
vieron para llamar engástrimitos á ^üs adivinos, 
ha bastado para que un médico anabaptista de 
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teuchus Moysis commntario üusiratus a ^acoho Bonfrerioi 
Soc. J. Antuerpia 162^. /<?/. In,Lévitic^ 19. v^* 31*^. 6^4«^ 
> I Véase la obra citada (105) de Wiera^ quíi según 
d, p9re/:eif; de Andr^. Massiá, pone . y dolara, siete nbm-**: 
hres jque en hebreo se dan á' Jos hecbicerqs {Wieró en el 
e4p>' i> P^'Sg). Antonio. Van- Dalcí ver^disimoVen Jia^ 
obra de Wiero con gran .erudición griega , bebrea y ra-^ 
biQica trata de los nombres '¿7¿, e ijdáehmim en su obra 
citada de la ldolattia¿ cagitulo 9yp..^o^«í .^ii.i.jt: ./i . í. 
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religión , llamado Antonio Van-Dale , leyendo 
]^8. relaciones de algunos embusteros modernos^ 
llamados comunmente ventrílocuos por tener !$[ 
habilidadiidec; hablar, con la boca cerrada, ^fey^ 
oreído; hallar 7 pruebas prácticas ', con que ^püe^ 
da demostrar ,\ qué todo quanto se lee en las 
historias sagradas* y profanas ^bre los falsos orá- 
culos del:paganrismo',Hse debe atribuir á la falsa 
proiDcupacioa \ de creerse energúmenos los que tía-* 
turaltnente erani^ventrilociios.' ¡Este pensamiento 
agradó á Fontenelle ,. que le copió y publicó en 
francés.^ despojado. de la enfadosa erudición grie-* 
ga y latina y hebrea, que al vulgo hacia que fuer- 
se poco, ói mal intelig¡í)le en la obra deVaii- 
Dalew La novedad en todas las cosas suele agra- 
dar*, y rara vez desagrada la que conduce á la 
incredulidad. £1 docto ' Balthus con la mayor 
í^! . ^ '. -;•• ■'". . ' :■. ' ^ cía-- 

* • ■ • . ". '. . » .''... • ■ ' ' ' • 

ifcii l i - ' 111 , ■ !■ t 

- =ií ' ^ ' ' . y^: '..:*v- ' ' - ' ' ^ •'• • ' . 

I La obra de Van-Dale se intitula : De qraculis eth" 

ñícorum. Amstelodami 1683. 8, 

% Fontenelle: Histoire des or deles. Amsterdam 170 r. 
9. Juan Antonio Venerio antes que Van-Dale publicó 
sn fybtxvdeniraenUs^ VenetUs 1624. 4. en que con buena 
critica afirtáa que I09 sacerdotes paganos abusaban al- 
gunas veces de los oráculo^. 

i .3 Reponsc a T histoire des oracles ' de . Mr* de Fonte* 
neUe, dans la quelle on refute le sjrsteme de IVfe. V'^n^ 
Dale. Strasbourg 1707. 8. Esta obra anónima (cuyf autwr 
es el Jesuíta Juan Francisco 'Balthus)^ se publicó •desfMS 
traducida en latin con el siguiente titulo : Historia' de si« 
lentto oraculorum contra D. Van- Dale, ejusque de&nsorem 
D. Fontenelle. vj%S* .Typis fiogmanoianis 8. ^.< 



\l -m t^ » 
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crítica impugnó fundamentalmente la obra de Fon- 
ténelle , en la que se contiene toda* la doctrina 
de Van-Dale : .y porque Clero en su Biblioteca 
escogida^ coa p¡oca equidad, y con notoria par-^ 
cialidad criticó* la impugnación de Bahhus ^ éste 
contra la censura y las objeciones deClercpiH 
blicó ' otra obra con qtíe formó historia comple- 
ta y critica de los oráculos. 

114 No me propongo referir aqui las cavi- 
laciones de Van-Dale,. y las respuestas y prue- 
bas de Balthus sobre los antiguos oráculos del 
paganismo : el lector curioso encontrará en las 
obras de Balthus, lo que yo aqui no puedo re<« 
producir sin ser demasiadamente difuso^ y se con- 
tentará con las siguientes breves reflexiones, que 
le darán no poca luz para formar justa idea de 
la existencia verdadera de los antiguos oráculos, 
y para conocer las equivocaciones y yernas que 
en la historia de estos haa cometido Van-Dale 
y Fonteíielle. 

Van- 



I Le Clerc BiblicKbeque chóiUe deFannee i707« vpU; 
kj.árt. 5. 

3 Balthus respondió á Clerc, y coatiBuó su ^ra dé 
los oráculos con la siguiente: Suite de la repóme tU^his^ 
tpire des oracles , dans la fuelle on refjuite, /les objfctiones 
4ans. le Xlll , totm^^e lá hiblioMbe^ue, ^^hoisset ^c. Amster^ 
dam 1709. $. Ño ^ he -visto la iraducciojn lati^, d^ ^<ta 
obra. Las obras de Balflius se piibñcf^t)a sin no^^^ 
autor , mas lo deciairó y nombrd Juah f'ráhcisco Bii^déo lu^ 
ferano en su obra : ^Isagoge históricó-theologica. Lifsia. 
i7S^' 4* yoU a. Esuú yolumcn^a^Hb. k cap. 4^ p. 2/4. ' 
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ug' V^n-Dale eik)pie:(a su primera 'diserta* 
cion sobre los oráculos , confesando que preten- 
de desarfaygardar general pre9cupacion de creer- 
se verdadera .sii-^afitigua.. existencia ; preocupación 
que con idafpayilla suya, hasta ^u tisinpo reyíoa-f 
ba entre, los mayores literatos y critico!;. A la 
verdad debe causar no poca novedad que sobré 
hechos tan notorios , qúales fueron los de los aa-^ 
tiguos Oléenlos , se hayaa engañado la& hombres 
hasta que apareció entre ellds él anabaptista Van^ 
Dale, que con los mismos documentos con qué 
millares de millares de sabios por mas de vein- 
te siglos habián creído verdadera la existencia 
de los^ oráculos ^ pretendt probarla i&lsa. Van^ 
Dale al fin de la introducción que pone á su pii¿ 
mera disertación , dice al lector : ^' Los padres 
y escritores df los primeros siglos fueron^ como 
ellos > mkniios confiesan y • hombres ^sujetos á equir 
VQcac-ione^s cyiyercos'jMK) les- deberás dar la^ ma^ 
yor fe sino quando hablan de cosas de 'l:Kcho..i^ 
y principalmente de las que en su tiempo suce- 
dieroa. á . se ,usabaa>'L -Parece que con esta-^ va» 
guardja debían merecer algvna fe Justino Már- 
tir , Tertuliano , Cipriano , Atanasio , Mipucio 
felíx ^>Ai?nobio9r£us€¡]^ÍQ;^ Panfilo y-otros aittíguos 
é insignes escritores y mas no por tanto *ia me^ 
recen; porque «egun>el pensar de Van-Dale , ellos 
y tódbs ígs ^«rftort% iráStá ¿ü Úétóp)? ; llenos'de 
p^éocílDSáónáPM^ Ófe^aciií^ 

fles del^diaplQ^^S jfcit^ vpntrilo-r 

cuos. Plutarco, cúyajitecatujia y^(itica..|odaiV^ 
se .fl^bj^.^ .xi«¿4oxfil^iSÍkfi€áo7 d^osjotáci^oft del 

;. » .1 oMopa- 
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paganismo, juzgó que debía aplicarse á ' ave- 
riguar la extraña causa de esté silencio \ que los 
escritores paganos advirtieron inmediatamente des-^ 
pues que apareció nuestro Dios vestido de la 
mortalidad humana. Estrabon que vivia entonces, 
dexó registrado el silencio * del oráculo Dodo- 
neo y el de todos los otros. Juvéhal * , Estacio ^ 
y Lucano *• hicieron- métitíion -dé lá; mudez del ;; 






I: Blf^tarcf^ (escnt>ió^sQ|}re ^^^^ dos tra^tados:^ 

el , primero s^ intitula \ horqm Vitias ahora no promma 
oracmos en verso: el jsegundo se .njtitiua,: porgue han fal--. 
í^úf^ IOS. oráculos. , 

2 Strabonis rerutn geograncarum libro XVIL gr, a,c 
lat. 8fc. Atnstel. i767.íbl. En el díb. 7. nuin. 'marginal 328; 

:'3i JqiiiídHivprialisGsatilne. Sadra.VÍ.(y¿Í5jr2f.s.¿(^uÍdqiiídr 

;. .víJ^i^efit astroí(^$^ef§íie« a foi«fejr#J4íuwi . j/,> ; ** 

Ammonis^ ^uoniam^ Deiphis oracula cessant* 7 

4 Publii Papínii Statií Th^bajclps lil?. XÍI, X^^^ 8. v. 19^.; 

.Mutisque diu .cieplo'raSere Delphis. . 

'"Y M. Ann«r-£u¿kffi de tíelíó civiíis¿ive'l^lrwlik If^^ 
bri X. Lib. V. V. 1 1 * 

. . • , . . • .Non ullp saecula daiio .. ^ _ .^ 

Nostra carentimajore Deúm, quam delphica sedes 
: Quod siluit , postquaitt reges timuere futura,^ 
Et superos vetuere loiqui. r . ts ... .% .0 . > 

Lib. V. V. ijOí . • .^'íiw . .Qaid spes" rtnproba^ Veri *' - 

Te^ Fomanéíj^ t^|d|iTtf? Mtito parnassiís.híaíttt • ^ ^^ 
Conticuít, prcssitque Deiim: seu spiritysí istas *'*■'- ^ '-. 
Déstituit'faqces, mundique ÍQ'tte?ia vferiuW' • 
puxit iter;seu barba rkacum láraípáde Pyíhb 
Arsit , iñ immeiosas ciñeres^ abiete 'caVertuis &c. 

GG2 
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célebre oráculo Deifico. Plutarco inquiriendo la 
causa del silencio de los oráculos dice ': afue- 
ra de dos 6 tres oráculos han faltado todos los 
demás que había en estos paises/^ Porfirio in- 
signe filósofo y mortal enemigo del Christíanis- 
IBO , en el volumen que contra mí escribió, di- 
ce Eusebio Panfilio* Gesaríense, dexó registra-. 
^Q . y ^testiguado lo siguiente : ^' ¿causará mara- 
villa á alguno que esta ciudad por tantos años 
esté afligida con las actuales enfermedades ^ha- 
biéndose separado de la familiaridad y comercio 
con los hombres Esculapio y los demás Ifiosés? 
Desde que Jesús empezó á ser adorado, niogo* 
ñd experimenta la común y pública ayuda de los 
Dioses." Juliano Apóstata , no menos sabio que 
Porfirio y y mas astuto, poderoso y obstinádoene- 
migo del Christianismo , en la obra que San Ci- 
rilo :Alexandrino escribió coíitra^ íél, ^habla asi:^: 
^aquella Üivina inspiración ^ésé apodera de 
lof hombres,' se ve rara'véi y en pocos \Jiom- 
brcs : no puede fácilmente tenerla qualquier hom- 
bre, ni en qualquier tiempo : por esto cesó entre 

los 



I Plutarco en la edición citada (1^3): traudo : por-^ 
que bsn faltado los oráculos p. 41 1 • 

1 Eusebii Pampbili Cenares Palest. episcopi praepara- 
lio evangélica gr. ac lat. edeote Friiací yigerio 5. i. París. 
1638. foL cap. I. p. i8f. '':f5^^ 

3 Sao. Cirili Aleíandrini oi>era, cura Joan. Auberti in 
tomos VI. seu vol. VII. gr^ec. ac lat. Lutetias 1638. foL 
En el volumen 6. lib/o sexto contra Juliano p. 198. 
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los hebreos 5 y no dura ya entre los egipcios : anas^ 
parece que: los gepuíriQS oráculos han pedido • á 
ias revoJjueíonés de los tiempos. Habiendo echa-i 
4o de ver esto el amante, di los hombres J^pi-^ 
ter 5 señor y padre nuestro, para que no queda-, 
sernos ^ privados de todo comercio con los dioses^^ 
nps did conocimiento de Ifis" s^ptas artes , coni el) 
qual se tuviese auxilio sufieifcnte para las nece-! 
sídades ^ quotidianas." Inspiración diviina , opqne; 
aqui San .Cirilo^ llama Juliano á la de aquellos 
falso? adivinos 9 que mostraban furor divino y gra- 
cia adivinadora para hacer ,mas fácilmente , ve- 
nales sus mentirgs^ £ra9 muchísimos estos adi« 
vinos y de muchas maneras 'era su modo d? en- 
gañar..,. Refiere ^an Cirilo algunas maneras de 
engañar , y continúa diciendo : habia también em- 
busteros ^ qu6 llan^ib^n las sombras de los muer- 
tos, ventrílocuos é interprete^ de las palabras. EVi 
estos i dice^ -Ju^Hano haber cesado, la in$pir^€Íon 
ifiabolica: alabo y apruebo «^ta confesión : pero él 
ígnotQ la causa de haber cesadc^la emkisteria, , 
y dí.haJfter, <;#lkdp los oráculos, gfifljiipps j-cenip 
él; los llaífía.V? Esta.fr^uíf a>, q^e^ei?í; mí¥?^ busjíafpn : 
Plutarco , Lucano y Juliano , la ha encontrado 
últimamente el anabaptista Van- Dale , según su 
rá'ró rriÓdo dé pensar , pues h*acTéndóconsisür los 
oráculos- én^engaños dt " yeiítif ilofcüés y eaffiuste- 
ros-, én la falta dé éiítá' cáháíla-^ebé consistir la 
causa de haber faltado' ó éáiladafb^ 

116 Los primerps literatos, no ya el vulgo 
de la antigüedad) confiesan el silencio de los orá- 
culos ; ellos viviendo en el tiempo , en que algu- 
nos 
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nos de estos daban respuestas, llenos de ilusión 
y preocupación , no conocen que estas eran no 
de ios oráculos , sino de sus sacerdotes embuste- 
ros: se lamentan del silencio de casi todos los 
oráculos : confusos y angustiados buscan la cau-* 
sá'de él: están discordes en determinarla: lo que 
es^ ló* mismo que no hallarla. Los adivinos em«-' 
btíJTteros oyen estas daáas , -quejas y lamentos ; y* 
sertestán callados y quietos sin querer exércitar' 
ifias tiempo un oficio, que les era tan útil y.hbn-- 
roso.- ¿Quándo la canalla dé los embusteros dexó 
de engañar , porque se deseaban y premiaban 
sus embustes? ¿Quándo st vio eñ el mundo este 
raro fenómeno? Si los oráculos eran ficciones de' 
los sacerdotes , es necesario decir que tal fenó- 
meno no oido jamas, se vio en tiempo de Plu- 
tarco y de Juliano 'Apóstata. Este absurdo debe' 
confesar Van-Dale *. - ^ ■•: 

M^ii^ Los primeros sabios' del paganisno que'' 
Váil^Dale no haría inferiores á los sabios tnayo^ 
re^'áe s^* tiempo , impugnando la religión chriis- 
tiUúk y su^ i 'defensores, no se atre Ven á negar el' 
siléhcb- extrítordinarid y ' moderno de - los ' orácu- 

■ »i-v*r .■..*■ t! 1»"* ;• •' I j ■•■Jlj i 

^ ..;.■■-• W. J- *■•• j » * .« r I , i.: . y , I ^ C loS* 
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. j; .;.í)ice ^^n^í)^lleiílfc.t^e ^M «eg¥nd? íiííertaci<>n . sft- 
bre los x>rácuiQif!,jp., :473:. TQuis; cion ^¿^npicU.... oraca- 
la nondÍAboli. pra^terjQatMraUbvisptcstigiis^ %ed hpmiaqai. 
vafrbrum cónstitisse ^raudibüs, et artificiis, qui diini opes, 
et honores, auctoritatemque sibi inde parare valereat,s^K 
tx plebeculae , imo saepius quoque magnatibus per ' illa im- 
poaebant? . ¡i . ; • . ^' •, 
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los : lo confiesan claramente : los escritores chris* 
tiahos ^é sirven del hecho del silencio y de la 
confesión de. los paganos para insultar á sú pa^ 
gaiiisníK). Efl; estas circunstancias si los oráculos 
hubieran ' provenido del artificio de los sacerdo- 
tes 5 embaucadores , ^es creible que Porfirio , Ju- 
liano Apóstata y otros enemigos del Christianis*- 
mo^ para librarse de la infamia. propia! y délos ih» 
«iiltQsde los christianos, no .hubieran declarado y 
Confesado que los oráculos^habiah cesado', parqué 
no eran oráculos divinos 5 sino artificio de embust 
teros, y .poique estos, sc^ hablan castigado ? Los 
cíirisíianos mismos, si hubieraai conjeturadoí qu¿ 
los joráculqs no provenian del diablo f. sí no- siem- 
pre i de sacerdotes embusteros, ¿no hubieran pu^ 
blicado el embuste de estos, siendo este medi& 
^1 mas i faffiil- para lograr su intento, de infamar 
los, brác^loft?: Si - suponemos : que ean^unó dé ^stoá 
el diablo dé las respuestas, y en otro las -dé 
«n.oém&ustero véntrilbcuo , ciertamente í será mas 
fácil descubrir el artificio de este embustera que 
el deLdiabito.^ EL^elo. por la. religión, dice ^^Van^ 
Daleí al principia?.de su priáiera discrtaíciofí^'^j- 
20; i que .pre visease la crítica de í loís' amigaosi y 
«iódernos<, creyendo aaitotizar la verdad del Chtiis^i- 
tianismb con las pruiebas- que les daba lá preocfuk 
pación > de los pagaiios.'^iMas>^este zel'O hübiéí¿ 
tenido: iél mismoíjin as -seguro y ¡claíro^ efecto ysl 
.los' achristianos para demostrar la falsedad de los 
oráculos hubieran echado en ~ cara 4 les pa-ga- 
nciSí, que: sus respuestas nada tenian .dcsobrena- 
tui^^^iismo .Que .tpdas.eran.JíriifíctQsas ^vocesr^e 

en- 
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engañadores y embusteros. ¿Es creíble que, la 
perspicacia de Tertuliano , Minucio Félix , Ar- 
nobio , Atanasio , Cirilo y de otros insignes sa- 
bios del Christianismo en el tiempo mismo, en que 
se disputaba del silencio de los oráculos, hubie- 
ran alegado por prueba de la falsedad del pa- 
ganismo el silencio , que provenia únicamente de 
la voluntad de hombres embusteros , los quales 
volviendo á exercitar su oficio de engañar, hu- 
bieran desmentido con hechos á los christianos ? 
¿Es creíble que estos embusteros se hubieran es«» 
tado quietos y silenciosos , perdiendo el honor y 
las ganancias que les daba su oficio, y sufrien- 
do los insultos de los christianos? ¿Es creíble 
que estos para probar el triunfo del Chrístianís-^ 
ino alegasen pruebas de hechos , que dependían 
de la voluntad de los paganos , y principalmen- 
te de la de los sacerdotes embusteros y embau- 
cadores? . ^. 

318 Demos mayor valor á las reflexiones 
ó, demostraciones con los siguientes casos prácti- 
cos. El pensar que los oráculos fuesen efecto de 
eogaño y embustería de los sacerdotes , no es 
nuevo en. el mundo: muchos siglos antes que 
existiese Vai>-Dale , se habia defendido por Oe- 
natnao. Este filosofo según relación ' de Eusebio 
Panfilo , decia , que habia sido burlado cónsul^ 
tando al oráculo de Apolo CUrio: é hizo ver, 

ana-^ 
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^ I Eusebio en su preparación evangélica de la cdl 
gIm: citada (iif): üb. ]í« cap. i. p^ aij.y cap. i». ^ 
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añade Eusebio, que los sacerdotes en las tres 
consultas que les había hecho , habían hablado ó 
ttspondido sin conocimiento alguno , y con pala«¿ 
bras ambiguas.*' Este caso que refiere Eusebio^ 
era publico entre los paganos : y si el engaño 
que quizá Oenamao descubrió en los sacerdotes 
del oráculo que consultó, hubiera sido común en 
los demás oráculos , los filósofos paganos y chrís-- 
tianos que disputaban reciamente sobre la causa 
del silencio de ellos, no hubieran dexado de pu« 
blicarlo. Sabían los paganos que la avaricia , la 
ambición y las demás pasiones de los hombres, 
tenían también lugar en los oráculos que fingían 
algunos sacerdotes. Luciano describe largamen- 
te * los engaños , artificios y'embusties de Alexan- 
dro Abonoteichíta que fingía respuestas de orá« 
culos : y al principio de la historia de si^ vida 
que escribió por condescender con las instancias 
de Celso , dice , que se avergonzaba de^ escri* 
birla. Sabían pues los paganos, que algunas ve- 
^es los oráculos respondían no por inspiración 
de los espíritus, sino por artificio de hombres en« 
ganadores, y no se descuidaban en castigar á es^ 
tos , como lo prueba el que se executó con Teo- 
lecno, y con otros embusteros que fingían orá- 
culos. *' Por motivo del simulacro que Teotecno 
había consagrado en Antioquia , refiere Ense- 
bio, 

■m • 

'I Lucían! Satnosatensls of>era*gr. ac lar. ed^nfe Jcan. 
Reitzio. Amstel. 1703. 4. vol. 3. ±: en el volumen 2 • 
tratado zz Akxand^r f seu Pítudomérntis- zz p. 2oy. ., 
TOMO !• H19 
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bio ' , logró tan alta fortuna que fué hecho pre-t 
fecto de la provincia por Maximino* Pero LicW 
flió luego que llegó á Antioquia , determinó hat 
cer averiguaciones sobre los falsos adivinos^ y 
entre otros atormentó á los profetas y sacerdo^ 
tes de dicho simulacro preguntándoles el modo 
con que engañaban. Ellos constreñidos de los tor-» 
mentos no pudieron ocultar la verdad , y confe- 
saron todo el misterio urdido por Teotecno : en-» 
tonces Licinio los castigó ^ y el primero al mis- 
mo Teotecno 5 y después de haberlo executado 
también con los demás sabidores y participantes 
ele los engaños . y hechicerias , mandó que l^ 
quitasen la vida» ^' En estas relaciones tienen 
Van-Dale y Fontenelle casos prácticos con que 
se demuestra que los paganos tenían noticia de 
las respuestas que en algunos oráculos se ññ^ 
gian por hombres embusteros, y que á estos 
castigaban severamente. Si los antiguos se hu- 
bieran descuidado en castigarlos , los oráculos 
ciertamente no hubieran callado jamás ; antes 
bien cada dia hubieran crecido r su número y su 
loquacidad. Los griegos y romanos no han cedi- 
do en sabiduría y prudencia civil á ninguna na- 
ción hasta ahora conocida : experimentaban^ que 

al- 



I " Eusebii Fampfaili Caesares ep. Socratis Scholasti- 
d , et Hermiae Sozomeni hist. ecclesiastíca gr. ác lar. fa« 
tf rprete Henrico Valerio : edente Gulielmo Reading. Cinr 
tabrigis 1710. foL vm! 3. En el voL i. historia ecle- 
siaitica de £usebio. Lib. 9. c. Ji« p« 460» 
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algunas veces los oráculos eran fingidos por hom- 
bres engañadores , y castigaban á estos : ¿es pues 
creíble , que su sabiduría , prudencia y política 
no llegaron á conocer que todos los oráculos eran 
ficciones humanas , sí en la realidad lo eran ; 7. 
que los mas sabios filósofos y enemigos del chris- 
tianismo se perdieron en vanas cavilaciones no 
descubriendo la causa clara de su silencio ^ que 
en tal caso ciertamente no hubiera sucedido jal- 
mas? 

119 A los casos referidos añadamos otros dos 
que con evidencia demuestran la verdadera exis- 
tencia de los oráculos. Del hecho que referiré en 
primer lugar fue testigo ocular Constantino Mag- 
no. Ensebio en la vida dé este emperador cuen- 
ta, que-^/" consultado ' por orden del emperador 
Díocleciano el oráculo de Apolo de Mileto (el 
qual , según se decía, profería los oráculos no 
por boca de hombres , sino desde una cueva obs- 
cura) respondió, que los hombres justos que vi- 
vían sobre la tierra, le impedían pxonosticar co- 
sas verdaderas. Sea Dios testigo, decía Constan- 
tino : yo mismo oí dX emperador Díocleciano 
preguntar quienes eran estos hombres justos que 
vivían en la tierra, y que unos de los asistentes, 
á los sacrificios , respondió que eran los chrís- 
tíanos.El emperador luego que oyó. esto , mo-, 
vio una sangrienta persecución contra los chris- 

tiá- 



I- ^ Eusebio en la edición citada íi 18 ) de m historia 
eclesiástica. Vida de Constantlno5^il^,^..^ap^ijiO. jp» .óóaír- 
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tianos." Aqui toda razón dicta que es necesario 
decir y repetir el argumento ineluctable que Ter- 
tuliano ' hacia en casos semejantes al referido: 
'^ credite illis^ decia Tertuliano , cum verum de se 
loquuntur , qui mentientibus creditis. Nemo ad suum 
dedecus mentitur quin potius ad honorem. '^ El orá- 
culo confiesa su • impotencia para pronosticar por 
la justicia ó santidad de los christianos. ¿Es creí- 
ble que los sacerdotes cuyo honor y cuyas ri- 
quezas consistían en la fama del oráculo , con- 
fesasen la impotencia de este ^ y la santidad y 
poder superior de los christianos? ¿Quién hasta 
ahora mintió para su deshonra y dañol 

1 20 Oigamos el segundo caso poco diferente 
del primero, que sucedió al emperador Juliano 
Apostata. Refiere Sos&oméno *, que este empera- 
dor consultó cerca de Antioquia al célebre orá- 
culo de Apolo Dafne : mas este no respondió; 
insistió Juliano en la consulta , y el oráculo en- 
tonces habló "diciendo que no podía responder, 
porque cerca de su templo habia cadáveres en- 
terrados. El emperador hizo quitar el de San Ba« 
bilas mártir, que estaba alli cerca depositado. En 
estas circunstancias, porque los católicos honra- 
ron las reliquias de San £abilas , algunos de 

ellos 



I Q. Septimii Terruliaoi opera París 1 566. 8. voL i^ 
En el Volumen 2. : apologéticos adv. gentes : después Je la 
mitad del tratado, p. 662. 

a Eo la historia eclesiástica de Sozoméoo citada ( 1 1 S ): 
ca el veL a. lih. 5. cap. i9«-p. 209. 
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ellos fueron castigados severaínente.^V'üno de 
estos católicos castigados fue el joven Teodoro, 
á quien conoció y trató Rufino historiador, co- 
mo dice ' Sócrates/' Este y Rufino hacen breve 
mención de dicho caso , que largamente refiere 
Sozoméno/ En este caso tenemos otra confesión 
que los oráculos hacen de su silencio por causa 
de los christianos. Conoció muy bien esta causa 
Juliano Apostata 5 y por esto hizo desenterrar y 
alejar el cuerpo de San Babilas. ^^Mas dexemos 
relaciones de casos, dexemos reflexiones, dexe- 
mos palabras á un lado r he aqui diré con * Ter- 
tuliano á Van- Dale, Fontenelle y sus sequaces: 
he aqui hechos evidentes que demuestran ser de- 
monios vuestros dioses. Preséntese en vuestros tri- 
bunales algún energúmeno verdadero, y si un 
christiano le mandase hablar, el espíritu que es- 
tá apoderado de él , tan verdaderamente confe- 
sará ser demonio , quanto falsamente en otras 
ocasiones ha dicho ser dios. Asimismo preséntese 
alguno de los que creídos ser inspirados por Dios, 
le reciben en si mismos con el humo y con el 
olor de los* sacrificios , hablan con esfuerzo y 

an- 



' I Sócrates habla del dicho casó en su historia citada 
lib. 3. cap. 18: p. 1 94.' y Rufino en sij historia intitula- 
da b eclésSa^tfcae histofiae Euseíiíí Painphili libri xx. Rufi- 
no Aquíleyense interprete &b.''studio Fr. Petri Cacciarii 
carmelita?. Romae 1740. 4. vol. á. — En el voh a. íibl io#.' 

P. 6'ó. 
2 Tertuliano en la edición y tratados citados p. 659. 
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anhelando pronuncian los oráculos. Si esta mi^*- 
ma virtud celestial que promete lluvias , si este 
mismo Esculapio, Dios de la medicina, no confe- 
saren ser el demonio , no atreviéndose á decir 
mentira al christiano, derramad luego la sangre 
de este temerario christiano. Hay cosa mas evi- 
dente que este Iiecho? ¿Hay prueba mas creible 
que esta? La verdad aparece en su mayor sim- 
plicidad : su fuerza se hace sensible." Éste de- 
safio que Tertuliano hizo á los paganos , no de- 
muestra que en sus adivinos hablaba el dia« 
blo? Si los que se juzgaban verdaderamente ins- 
pirados por algún espíritu , eran ventrílocuos 
embusteros, como dicen Van-Dale y Fontenelle, 
% por qué no aceptaban el desafio , y públicamen- 
te desmentían á los christianos? £1 desafio que 
Tertuliano hizo á los paganos en occidente , le 
reproduxo en oriente San Atanasio * diciendo: 
estas cosas que os decimos {sobre el silencio de 
los oráculos después del nacimiento de Jesu-Chris^ 
to) no se queden en palabras solas ^ mas la mis- 
ma experiencia atestigüe clarísima mente la ver- 
dad...* Preséntese qualquiera que desee experi- 

men- 



I S. Athanasii arcjiíep. alexandr. opera gr.- ac l^t. 
sfudio Monacorum BeiieJ. París 1698. fol.. tom. 2. vol.» 
3. Ep el vol. I. d¿ ípcarnatione Dominí oratio: §..48*, 
p. 89. No se confunda esta^oracion larga con. algviaa de 
las hoqailias breves del" Santo sobre la Encarnacioá del 
Señor. Habla también el Santo del silencio de los orácu* 
los en el J. 47. p. 88. . . ■-^' \ ^ 

j * 
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mentar lo que hemos dicho , y en medio de los 
mismos hechizos de los demonios , de los enga- 
ños de los oráculos y de los portentos de lá 
magia se haga la señal de la cruz, que para 
ellos es cosa de burla , y solamente profiera el 
nombre de Christo \ verá inmediatamente que él 
mismo prontamente ahuyenta los demonios, y ha- 
ce cesar los oráculos y desaparecer toda magia 
y hechicería..., respondan ahora los paganos que 
tan libre y desvergonzadamente se rien/' Según 
este lenguage de Tertuliano y de San Atana- 
sio hablan Minucio Félix , Arnobio , San Cipria- 
no 5 Lactancio y otros insignes ' escritores , cuya 

so- 






I He aqui las citas de los textos que en dichos escrito- 
res se hablan notado sobre los oráculos , y que por bre-* 
vedad dexaron de ponerse. =:M. Minutli Felícis Octavius, 
Desiderius Heraldus ms. reg. ope emendavit. Lutet. Paris 
i6i 3. A. r; después de la mitad del dicho tratado Octavius. 

pag. 37- 

Arnobii disputationum adven gentes librí VII. Paris 
léoj*. 8. lib. I. después de la mitad : p. 34. 
' S. Gaecilü Cipriani opera : studio Steph, Baluzii. Pa-^ 
ris 1626. fol. De idolor. vanitate: p. aa6* 

Lactancio habla de los antiguos oráculos en varias par«-^ 
US de sus obras. . ¡ 

S. P. N. Justini philos. ct mart. &c. oper^: studic^ 
unius ex monachis Congregat. S. Mauri. Venetiis 1748. 
fol. Apología I. n. 26. p. 6o. San Justino pone asi la ids-^ 
cripcíon llamándola romana: ^ifimi Na átLyTcrc». La edi-- 
don citada está cotejada con códices antiguos* Balthus cita^' 
do ( 1,1 3) en su obra Suite de la reposte í&c. partie i • :eh. 2. 
' p. i6. pone mal la inscripción asi; Xt/^mí ^toi trccy^cT^* 



\ 






\ 
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sola sabiduría los haria siempre respetables. 

121 A estos argumentos y razones quecon^^ 
vencen la mente mas tosca y pervicaz , Van- 
Dale opone conjeturas , interpretaciones violentas, 
y tal vez alucinaciones. Entre estas se debe con- 
tar la temeraria crítica, con que se burla del gran 
filosofo San Justino Mártir, como de un igno- 
rante ó de un preocupado por zelo supersticioso. 
He aqui el proceso del delito que Van-Dale ha- 
lló en San Justino. Este santo Mártir en la apo- 
logia primera presentada al Emperador Antoni- 
no Pío , dice que en la isla Tiberina de Roma 
se habia erigido á Simón Mago estatua con es^ 
t4 .inscripción Simoni Deo Sancto. En el año 
4jS 1^7^ ^^ ^^ misma isla Tiberina se haiió una 
lápida con la siguiente inscripción , que Van-Da- 
le leyó en Brutero ' y copió mal , y yo he cor- 
piado de la misma lápida que está en el Con- 
ven- 



1. Inscriptionum román, corpus absolutissimúm : cura 
Jani Gruüeri i6i6. - En la p« XCVI. Gruter pone la ios« 
cripcion citando á Fulvio Ursino, y copió -mil qtáinf termo» 
lis en lugar de quinquennalis que pone Flavió Ursini. Vaa« 
Palé citandp á Gruter escribió quinctmnalis. EH mooge 
benedictino editor de las obras de San Justino equitrocs 
la inscripción ; pues pone Sango en lugar át Sanco x y á 
cada una de las tres letras últimas SPP de la quarta linea 
pone punto. En la inscripción no hay punto alguno^ unas 
palabras están unidas y. otras separadas , como se venen 
la inscripción que pongo en el texto. El etditor dQ las obra» 
de San Justino pone U inscripción eo «u prefacio : p» }• 
€• 6. o. 3« p« LXX« 
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vento de los Padres Observantes Franciscanos de 
San Bartolomé en la dicha isla. Dice asi la ins- 
jcripcion : 

SEMONI 

SANCO 

DEO FIDIO SACRUM 

SEXPOMPEIUSSPF 

COL. MÜSSIANUS > 

í QUINQÜENNAJUS > 

PECUR , 

BIDENTALIS 
DONUM DEDIT. 

San Justino 5 dice Van-^Dale, leyó Simni Deo 
Sancto en lugar dé Semmi S finco Dcoi ó alguno 
que había kido con esta equivocación , le di6 
noticia de tal inscripción. Este es el juicio de 
y^an^-Dale; y este es el delito de San Justino. 
¿Y cómo se prueba este delito? La prueba con-r 
síste en que San Justino! dice que la estatua dé 
Simón se adoraba en la Isla Tiberina ^ en que 
se ha encontrado la lápida con la inscripción Se^ 
tnoni Sanco Deo. Este modo que Van-Dale tie-t 
ne. de juzgar y probar delitos, es efecto de stí 
temeraria, presunción coft que se burla de los hé-^ 
roes de ía sabiduría y del christianismo. El lec-i 
tor no tenga por inciviles estas expresiones ne-* 
cesarlas para pintar el carácter de este autor anar 
baptista. Examinemos ahora con crítica imparciaí 

su temerario juicio. ._ . . . . - 

:, J22 . San,Ju^$tirK). dif;er qjue.tai; la Í3la TiJ^erpa 

había una estatua de Simón r Mago con laj.sá-n 

Toifio I. II guien- 
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guíente inscripción Simoni Deo Sancto. Esta pro- 
posición contenida en su primera apologia escri- 
ta en el año de igo se repite por Tertuliano 
que florecía en el de aoo. Tertuliano gran li- 
terato , y bien informado de todas las cosas ro- 
manas ) en su libro apologético contra las gen- 
tes escribe : cum Simonem Magutn statua^ et ins^ 
criptiom Sancti Del inauguratis^ De la misma 
estatua hacen mención San Ireneo^ Ensebio , Saa 
Agustin y Teodoreto , y estos dos últimos , co« 
úio noto Tillemont \ hablan de ella con circuns- 
tancias que hacen conocer que no las hablan leí- 
do en la apologia de San Justino» Esta confor- 
midad de expresiones ea autores críticos^ tan an- 
tiguos y de naciones diversas, basta según la mas 
rigurosa crítica para juzgar que á Simón Maga 
se erigió la dicha estatua» Mas Justino^ dice Van- 
Dale , ^e equivoca leyendo Simoni Dea Sancto en 
lugar de Semoni Sanca Dea y que dice la inscrípcíoii 
Intimamente hallada en la isla Tiberin^^ en que se 
supone erigida la estatua de Simón Mago» Van-^ 
Dale quiza creyó que la isla Tiberina era luí pal-^ 
ma de tierra y en que no podían estar dos estatuas* 
En la isla Tiberina que actualmente es tan grande 
coma la era en tiempa de los romanos^ hay dos 
Conventos grandes ^ una plaza que tíeíne sesenta y 
tres pasos de larga y quarcnta y cinco de ancho^ 
y casas en que habitan doscientas setenta y cinca 

per- 



1 Véase ea t\ prefacio citada ¿ Ia& obras de Saa Justl- 
ne el capítulo 6. de la parte i^ 
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.J)ersonas *• Parece pues que en dicha isla había 
sitio para muchas estatuas y aun templos. La lá- 
pida en que está la inscripción Semoni Sanco no 
tiene señal ni figura de Rápida de estatiza co- 
mana». f ' ) 

; 133 Supongamos que Sem S orneo hubiese te-; 
nido estatua en. la isla Tiberina ! esta suposicioa 
solamente probará que en ella había estatuas d<^ 
dos dioses con inscripciones diferentísimas^ qua^ 
les son las: referidas: vyí//M^m' JD^o Sancto^ iSemo-^ 
ni Sanco Deo. iQué hombre no ya literato^ .si?? 
ní> que sepa solamente letry puede confundir ó 
equivocar estás dos inserí pck>nes tan diversas 1 
San Justina en las palabras que se citarán des- 
pués , dice al Emperador que el Senado y pue-j 
blo rqniíioo; habian pi^stp i Simón . MíigQ ; Ja .e*4 
tatúa , y en la inscripción halíada en la isla Ti- 
berina se lee que se lapuso SEXPOMPEIUSSPFj 
esto, es según mi sentir Sextus JPompejus Sporii 
filius. Este Spório ' descendía probableirónte del 
StKiíria^^quft •áeéun'^^Haílicarnaieo tn cl^é ásá^ 

.. . .> vi • jt . ^< í.\ ' l • . ... - <- V . t- í . *. I '. . 7<'^iZ*-* 



1 Ent!Fe las üyy. persot^^üo íu^.to 60. ieDfermos)que 
lUQle haber en el Ibospital d^ Saa J-uan de.DioS) que está 
enla isla-Tib^ri^a. -' ...::: i-- o]'i^\ .; .•.-• :'^-- ''..^' ^ > >:• \. flí 
-:,i^ »Dij&iiyaálrÍfeHc*Jinftssea ;«criptt?^^^ \lat»ít)pera FiA 
d^icl '$yllHir^itosJPt4nc0f, í s^6^ fot í^ol» * Eri elvoL íV 
antiquiti r<^mii?j[<í/i Hb/^.Jnómfero marginal 45* 5',;p..6i.5rJHáf 
licárnaseo en el Hb. a. n. 84. p. i íj. dice : ^\ Porcio Ca-, 
^on afirma que: el nombre í^¿/«d proviene de Sabo,h\]o áé 
Sqnco , que í^lguMaJlaina:» WJTiolR^^íata es?, Fidio (fiel;):? 

112 
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f según Sylburg) de la* fandadort de Roma, 6 
quizá en el de 287 (como dicen Cátróu ' Roui- 
lié) dedicó una capilla en Roma al Dios Fidío 
(este es el Dios Sanco) en las nonas de Junio^ 
en las que se celebraba la fiesta del Dios que 
(éoiftO dice * Ovidio) tenia tres nombres, que son 
Sanco-Fidió y Sétno. Estos tres nombres se leen 
en la inscripción últimamente hallada. Tenemos 
pues inscripciones diferentes en la^ palabras y 
en- las personas ^que las consagraron á Simón y 
á Semo. "^ 

^ 124 Mas sin necéisidad de la expuesta erudi- 
ción, la lección sola de las obras de San Justino 
basta para deñfiostrar lo que el Santo afirma sobre 
la estatua que á Simón Mago se consagró , dando*- 
le el título de Dios Santo quando vi viá; San Jiis- 



• 



.1 Histoírej ródiaíne par Catrpa^:et Rouillé jes«ites# 

de se habla del dios Sanco de los Sabinos. 
a'Quaerebam nonas Sanco ^ Fidio^ne referrem, 

'AñTM Cernió páfer TTuñc mihi SaricüsTú: '" 

> -^ Gokumque ex ilUs dederis , égo piunus bábebo: 
i. Nomina terna gero. ; • PubK Ovidü fastor lib. 6. v, 21 j. 
En algunas ediciones de Ovidio se lee Sancto^-simijhoter en 
Wj^a r rfcf Sahsb Senmi ptted t: ;nik«?^t diO¿ •íf¿?b ^ (*€úiAo dice 
TerencioVarron én ti HA 4; de lin^ka;^'latha'ái'\lt^9,'Stínet€f^ 
Hartubíen'se llamabaaí^^^; Del dios F¿sfó Sanóto haWa Sex- 
K>Pompeyo Festo en fe palabra /»r¿FJi'^^Vease tatftblé'n en 
Festo la palabra medius-fidius. Fabró Pianciades Pu^encio 
«p -su pequefiísimo tr^^tado : x expositia serincnum antiquor'. en 
el articulo Semonés "hísbífi, de^ia^claie fíK^lw láiost^^ ¡Smtweifi 



r 
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tino qtíe se llama ' Samaritatió" de nación, co^ 
ftio lo era Simón Mago, en sü apología al Em- 
perador dice que se había erigido estatua en 
Roma á Simón , y^ que casi todos los saniarita- 
nos , y ofráá gentes lo téhiafi-póif^él primer Dios/* 
Después de gran p^rie de la áipologia vuelve á 
decir al Emperador : ^^' estando 'Simón en Roma j 
como ya hé dicho, en ^tiempo de Claudio Em- 
perador, llenó de tanta admiración al sagrado 
senado y al pueblo roñíano, qué llegó á ser te- 
nido por Dios , y se le erigió 'estatua como á 
uno de los Dioses que adoráis. Por tanto 6s su- 
plicamos que hagáis sabedores ' de este escrito 
mió al senado y al pueblo ^ para que si alguno 
estuviese embebido en la doctrina dé Simón , co- 
tiocida la verdad , abandone el- error ^ y si os 
agradare, derribéis la estatúa/^ San Justino es-^ 
cribé estas proposiciones eri Roma después de es-¿ 
tar en ella casi diez años: las escribe en apo- 
logía presentada al Enjperador en defensa de loa 
«hnstiatios 5 de los que muchos la habrían leidp 
tfntéfs.'r Práctico de Roma 'San Justino no podían 
táadar que en ellíi había templos ^ dedicados *á 

':■■..-•■ -• Se-^ 



■ mp M^gTTT - • >«>* n«r» m»%* ■ -»•■•>« •«-■ ^« >^ w»«K-> ' < 



I. -Apología I. n. i. Pv^4« ^* ^^* iP- ^^^ apología 2. n. 
iV* PV ^'^*' DIaI¿gfííi5 ciíin TryjAóne judaeó : n. 120. p. 

325*. 

'I - TiH> LH^io (lib.'S: ¿«JÍ; 4o.) habla deuh templo del 
flWsf Sanco.* HalkarñaséacUáidó en el lib. 9. n. 4^5. p. 617; 
dice: *' en Rbmií S^díio Fostumio dedi(ió el templo del 
diiysFidlo.''^'^"^ 4.05:1 •^ t*n(»r í :íV .i.;.> ru si \ 
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Semoi Sanco, que era dios ' continuamente nom* 
brado , pues se juraba por él , y se celebraba 
su fiesta en las nonas de Junio ; por tanto si por 
equivocación hubiera creído qu^; Semo Sanco era 
Sitnon Mago y ^hubiera ;dicho al . Emperador que 
derribase su estatua, su templo, y borrase su 
nombre en el kalendario romano : mas él dice ó 
suplica solamente que se derribe la estatua de 
Simón Mago samaritano y paisano suyo. 

125 Supongamos el absurdo increible de ha« 
berse equivocado San Justino, creyendo que era 
de su paisano Simón Mago la estatua de Semo 
Sanco, dios célebre en Roma por haber sido 
progenitor de los sabinos: parece natural que los 
christianos de Roma leyendp su apologia después 
que se publicó *, le hubieran hecho ^conocer su 
equivocación , y que San Justino la hubiera de- 
clarado en la segunda apologia. Mas él al fio 
de esta vuelve á hablar de Simón Mago, como 
de hombre de doctrina impia: y otra vez habla 
ea el dialogo con Trifon diciendo *: ''no cuido 
de mis gentes, esto es de los samaritano$ ; pues 
en el escrito ofrecido, áj Cesar he dicho v- Q^ 
ellos viven engañados teniendo por dios á Si- 
món 



.T .n .. *': ^:l0'^ í^ 1 

t Véase Sexto Pompeyo Festo en. la palab^íi fn^dttésr 

Fidius. 



• I »• 



2 Sao Justino en la apologia 1/ m 5tS« pide que $sta 
se baga publica : y en la apologiar 9. n. 4. y 8. habM:f4K 
ja apología primara comq.de escótft^íibjjgQ, ., : , .: : 

3 Dialogas cum Try phone' n. jí2q. p. a a jr.^* .0 ; ¿>i 3 ao. h 
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mon Mago.** ¿Cómo pues es creible que tantas 
veces hubiera hablado San Justino de Simón Ma- 
go sin retratarse de su yerro ^ si lo hubiera co* 
metido leyendo Simoni Deo Sanctó en lugar de 
Semoni Sanco Deo Fidio% 

126 Los romanos , oponen algunos críticos^ 
no acostumbraban consagrar ó divinizar á los vi- 
vientes^ ni usaban darles el epiteto santo, ^s^ 
ta objeción que á San Justino hizo Henrique ' 
Valesio y aprobó Guillermo Reading, dexó sin 
impugnar el docto franciscano Antonio Pagi en 
su crítica á los anales de Baronio. Me maravi* 
lio de que se diga no haberse usado el epiteto 
santo entre los romanos ^ quando son innumera- 
bles las inscripciones en que se usan los epite- 
tos sanctus y sanctissirnus. Una ligera ojeada he 
dado solamente á las primeras hojas de la obra 
de inscripciones de Grutero, y he hallado con 
el título de santo las que noto abaxo ^ Aunque 

en- 



I Véase en lá historia eclesiástica de Eusebio de la 
edición citada (ii8.) lib. %. cap. 13. p«62. 

a El epiteto síincta se lee en las iDscripciones r pag. 46* 
!)• 7» pag. 49» B. I $. pag» 65*» n« 2. 3. 4. 6» 7» 8. 9» pag» 
66. Di i« 2. pag» 87. m i» pag» 88» n« 4. pag. 108. n* i» 
El epiteto sanctú^ se lee r pag. 79» n« j» 4^ pag« 8o. n. 2« 
pag. 81. n. 10. El epiteto sanctissimo: pag. 48. n. r. 2. i r» 
pag» 6f. n. y» Santtssím¿t se lee pag* 80. n. 3. Sanctissimis 
pag. 94. n. 2. Sanctitati se lee pag* lo. n. k Vea.ve la edi-^^ 
clon citada (i2r») de las obras dé. Grutero. £l epireto 
sanctus en lugar de la palabra sacer usaron los autores la« 
tinos» Véanse ea Virgilio Mü^ 2» v» 686» lib» 2» v» 406. y 
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entre los romanos la divinización ó apoteosis de 
una persona solía ser después de su muerte, no 
obstante tal vez se hizo en su vida, como ' Span- 
hem notó y probó haberse hecho con Caro Au- 
gusto: Atenegoras * refiere otro caso semejante^ 
Parece pues que no hay repugnancia ninguna en 
que á Simón Mago viviendo, aun se diese el iv- 
tu lo de dios santo. 

i2jr He hecho esta digresión demasiadamen* 
te difusa que no tiene relación con el asunto de 
los antiguos oráculos de que en este discurso tra-^ 
to , para dar alguna idea práctica del carácter 
de Van-Dale que los impugna. Es justo dar á 
conocer la calidad del manantial, ea que Fonte-i 
nelle bebió . el venena que vomitó en su obra de 
los oráculos , y que con aplauso se lee por mu-« 
chos ignorantes. Van-Dale habiendo leido en Wie-» 
ro, Brodeo y Dekinsonio citados (105. io8. &c.) 
algunas noticias ó relaciones de ventrílocuos, y 

ha- 



^43. lib. 4. V* ^76. &c. Ovidio Met. 14. v. yjó.. &c. Los 
que han impugnado el uso del eipiitto Sanctus ^ han enten*? 
dido mal á Ul piano que dice (Dig. lib. i» tit. 8. i« 9*) Pro* 
¿rie dicimus sancta , qu^ nec sacra , nec profana sunt. Macro-^ 
bio (Saturnalium lib. j. cap. 3.) dice algunas veces se usa* 
ba la palabra sanctum en lugar de sacrum. 

I Ezechiél Spanhemius : dissertationes de praestaotia, 
et usu numismatum. Amstel. 1717. fol. vol. 2. En el vol. a* 
diss. 12. §• 12. pag. 491., 

, 2 Athenagóra? legatio pro^christianisgr. ac lat. n. 26, 
p, 324. de la edición citada (121.) de la^' obras de Sa^ 

Justino. { 

• •• • .4.... ,f *. , f 



.^ Parte Z Capítulo K y izüL i^ 
habiendo visto, como él mismo dice, en el de 
1685 una vieja de setenta y tres .años , que fá- 
cilmente remedaba la voz de personas de dife- 
rentes edades y siexós, .se. figuró que todos los 
oráculos antiguos eran artificio de ventrílocuos. 
Yo confieso que sobre las hechicerías y los orá- 
culos antiguos se han >^rito algunas relaciones 
fabulosas ; pero con estas no se deben confundir 
las que según toda crítica son verdaderas, como 
hicieron Wiero ' sobre los energúmenos y Galleó 
sobre las sibilas. La buena crítica desecha, las 
obras de los autores crédulos no menos que las 
de aquellos , que negando la verdad conducen 
los ignorantes á la total incredulidad de lo que 
ven ó prácticamente experimentan. Esta que hoy 
los filósofos mundanos pretenden en vano haceíD 
triunfar en el pueblo christiano , obliga á los 
superiores eclesiásticos á proceder con la mayor 
cautela y crítica en los procesos y en la publi- 
cación de milagros , energúmenos y hechicerías. 



; '■ .' . 
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I ÜHartin Scl^ock en la critica q)ie\ bace ^t las obraj^ 
de Wiero (^ haíla ^í principíp de estas eq Jai edición ci-« 
tadá en el num. 40$'.) dice: Wléró inereció justamente lá 
censura critica de ló$ católicos^ Bódin, Tayo , Bínsfelio , p. 
Martin del Río , p. Adám Tanmero , p. Pablo Layroan , y 
de los ^católicos 'Breotlo^ Hemmingio Pjtñeo^' Raynal^ 

do &í? 

TOMO I. KK 
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Idiomas de vista^ 
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-/OS etimologístas disputan sobre el orí- 
gen y la primitiva significación de la palabra 
griega idioma , que originariamente quizá signi- 
fica expresión de- ideas : y en este sentido^ que 
coíi viene con el uso que los griegos y latinos hi- 
cieron comunmente de dicha palabra , podemos 
tomarla y entender por ella todo lo que es capaz 
de expresar sensiblemente las ideas que concebí** 
inos. No hay cosa sensible que por si ó por mo- 
tivo de significación arbitraria no pueda decía-* 
rar ideas ^ por lo que perteneciendo toda sensa- 
ción á alguno de los cinco sentidos corporales, 
todas las cosas sensibles por medio de alguno de 
estos nos - pueden servir de idiomas , y estos en 
general pueden ser tantos , quantos los sentidos, 
y en particular pueden subdividirse en mayor nú- 
mero á proporción ' que son mas numerosas y di- 
versas las funciones . de cada sentido. £1 de la 
yist* V PQf -Sxeniplja.v suroinistra Jos idiomas visi- 
bles, y estos pueden ser de escritura ó de ac- 
ción 5 pueS a Ia*Hfistá s6;haBra coh caracteres es- 
critos Y coií señfás. trátate sbíáménté de estos dos 
idiomas que perterijeceiií al iséntidp de la vista por- 
que solos son los. iltiles á mi asunto ;;, y respecto 
de los demasj idiomas sensibles . Jbaste Ja .noticia 
que de ellos se ha indicado , ya que no se des* 



, i 



•V .;./ /CU' 



Parte j. Capituh Vi, - ^í 2^9 
cubre^ utili<kd algpnarefi \ exponer difusamente $11: 
naturaleza . y núnaero- 
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Idioma de escritura. 
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129 JD/1 idioma de escritura, por lo que en- 
tiendo todo lo que se escribe, diseña 6 pinta, es 
el mas útil y necesario á los Sordomudos para 
que sean instruidos, y puedan comunicar sus ideas 
á otros. El idioma de escritura en la infancia del 
mundo, y aun en los primeros siglos después del 
diluvio , según la opinión de algunos modernos, $9 
reducia á lo que llamamos pintura , y se puede 
llamar escritura natural: pues esta consiste eit 
imitar con la imagen ó representación; á/losobn 
jetos , como i exísfen naturalmente. Desde Ja pin-» 
tura natural , dieen los modernos^ se pasó al uso 
de los geroglificos ^ que son ciertas cifras arbi-r 
trariamente inventadas y determinadas para sig-^ 
nifícar objetos materiales y espirituales i y desde 
los geroglificos se pasó á la., escritura por letras^ 
que comunmente se llama al^betica* £1 paso desh 
de la escritura natural á los geroglificos parece 
natural ^ y yo lo creo cierto en las naciones egipn 
cia y china que los han usado; mas no me perrf 
suado á que la escritura por letras haya prove4 
nido dé los geroglificos, ;pues, la; -razón y la ú&i^ 
periencia presetrtaa fundamento» ;gravísimosí*)qu« 
sea tan antiguaenel (nuftdoyjcomolo.ea el idio^? 
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ftia vocal : y qoe las létlraS no únenos que este 
se usarott\por Adán. A lo -menos jujgo «er muy 
verisímil ^ que es antediluviano el uso de la escri- 
tura pop letras i*y^ estfe juifeia' ]|)rdctíré fírobar en 
la historia de los alfabetos ó de la escritura por 
letras, que ocho años ha prometí al publico es- 
cribir y publicar , y al que daré principio en el 
año presente 1793 ^ si Dios me conserva gracio- 
samente vida y salud; 

130 Para el presenté ástfnto dé la instruc- 
ción de los Sordomudos en el idioma por escri- 
tura 5 nada importa que la escritura por letras 
sea antediluviana 6 no: ni tampoco importa que 
ie»haya inventado esta escritura ^ la qual por mu- 
chos motivos es preferible á la de los geroglifi- 
cos, pues para los Sordomudos toda escritura por 
letras es lo mismo que para los que oimos se- 
riala' de los geroglificos. Los Sordomudos apren- 
den á conocer las letras ^t\ alfabeto , como no- 
sotros podríamos aprender 'á distinguir cierto tíú^ 
níéro de líneas de> diversa figura. Ellos ven las 
letras y las distinguen solamente por la vista, por- 
que son incapaces de oir el sonido que las da- 
inos al pironunciarlas : por tanto si han aprendi- 
éo á escribir algunas palabras , siempre qtie quie- 
tan escribirlas, deben acordársele las letras con 
qqe las vieron escritas : y para renovar esta me- 
moria, de nada les sirve el oído, y todo lo de*- 
bení hacer per la vista. Si nosotros queremos es- 
eribir una palabra y no nos acordamos de pro- 
mmckrlav no sabemos ni' podemos escribirla: por- 
que la: memoria de las palabras en nosotros se 
fi;'' .: ex— 
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excita por medio del oído , y fio por medio de la 
vista. Por esto decimos que hemos olvidado íás 
-palabra?, de éuya prónüiicíaciofvrto nós^ acorda^ ' 

mos ; pues en tal casd tío sabemos proferirlas m 
escribirlas. Los Sordomudos sin tener práctica ni 
idea alguna de la pronunciación de las palabras!^ 
se acuerdan de ellas , porque tienen presentes las 
letras con que la^ han escrito ó las han visto eá^- 
critas : y por tanto ellos miran cada palabra es^ 
crita como un geroglifico* * ' P 

Los chinos con seis lineas diversas 6 á lo mas _ 
con nueve , combinándolas de diversas maneras 
forman ochenta mil gerogliíilcos que correspon^ 
den á igual númerb dé palabras. No hay alfa- 
beto que no tenga mas de nueve /letras , con cu- 
ya varia combinación se escriben las palabras de 
cada idioma , y porque cada una de estas debe 
tener su propia^ combinación de letras , la qual 
es un verdadero geroglificb respecto de lós Soí-» 
domudos, estos para aprender por escrito una len- 
gua debéh emplear la inmensa fatiga que tienen 
los chinos^ en aprender sus geroglificos. . ' 

Conociendo yo por razón y por experiencia el 
inmenso trabajo^ que íos Sordomudos deben tener 
para aprender á escribir un idioma , y reflexio- 
nando sobre el -modo con que se podría dismi- 
nuir tanta fatiga , juzgué que convendría ense- 
ñarles á pronunciar las palabras al mismo tiem- 
po que aprendían á escríbirks; pues la idea sen- 
sible que tendrían de la pronunciación de las pa- 
. labras, se podría excitar fácilmente, y haría que 
prontamente se renovase la memoria de ellas; Lue« 

go 
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jgo iqqe^me ocurrió ^ste pensamiento, llamé á mi 
^Ht&íW*? 4 A» Sprdomudo; quei^abia prpnua- 
^igr, .pala¡bra^ ;; puse á sU' vista: escrita^ seis palar 
§fas ;ep^raordiiiaria$ que no habia leidq ó visto 
jamás : le hice pronunciar tres de ellas , y le 
mostré despacio otra vez las otras tres ; y luego 
le dixe que me escribiera todas las seis palabras^ 
J^l Sordomudo escribió bien do^ palabras de la$ 
tres, que habia^ pronunciado : y de Jas otras tres 
que habia visto .sin pronunciarlas, escribió al-- 
gunas sílabas , mas no se acordó de todas las 
letras de ellas. Con este caso práctico me con- 
jSrmé en la utilidad de mi pensamiento* Mas pa- 
ra que los Sordoniudos valiejndpse de la pronun- 
ciación de. las : palabras , se acuerden faeiloiente 
de su escritura , no es necesario que el maestro 
les haga pronunciar con voz alta cada palabra: 
puC;^ este modo de enseñar seria prolijo y traba-* 
¿osój, basta que les haga mover los órganos vo- 
cales, del modo con que se deben pronunciar ; pues 
la idea sensible de este movimiento ei^citará fá- 
cilmente en ellos la memoria de las palabras. 

S E GC I O N U. 
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3 1 kJefia es ; no iSolamente qualquier movi-r 
miento natural ó arbitrario hecho con qualquiep 
parte del cuerpo^ sino también .toda señal exte-^» 
, rior que se haga por qualqui^ra de los .cinco sen- 
tí- 
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tidos. tToi^o lo que á éstos es sensible y és* séñá?, 
la qual quando se hace con alguna parte del ros^ 
tro , se llama gesto. Todo lo que nos es sensi-^ 
ble puede servir do^ sena pata significar alguna 
cosa: á las señas naturales la naturaleza da sií 
significación 5 que todos los hombres eñtieíKlefit 
por sí mismos sin necesidad de que se ^ ká ekpli¿ 
quen : y á las señas arbitrarias que por sí mis-i- 
mas, ni por dirección de la naturaleza nada sig-^ 
nifican, los hombres dan ó pueden dar sighifi-^ 
cacion según su voluntad ó capricho: píor lo^qüe 
ellos haciéndose saber la significación que^ poí^ 
convención voluntaria dan á las señas arbitra^ 
rías 5 se pueden valer de estas como de idiomasy 
y entenderse mutuamente con ellas* Las señas ar-^ 
bitrarias pueden ser idiomas inventados por loí 
hombres , y^ las señas naturales son idioma de lá 
naturaleza: de unas y de otras discurriré bre- 
vemente. 

$. PRIMERO. 

* . ' • ... . - í . 'j 

Idioma de señas arbitra fias. 

132 ■ J--/as señas corporales pueden ser de tan** 
tas especies , dé ^quantas son los mentidos corpo- 
rales á que sfe hacen sensibles:' y {)orqúé todat 
seña no menos que todo acento vocal , es indi*- 
ferente para significar lo que se quiera , las se- 
ñas pueden servirnos no menos, que ilás fíálabraaf 
para formar uno ó m^ho^ MicMhás. Si jróy 

exem- 
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cxpf^plQ^ faD)>iera de instruir á uñ Sordomudo 
xriego ^ no podria darle instrucción alguna con 
Bingun idioma vocal ni visible ^ porque le falta-^ 
ban el oido y la vista ^ y en este caso debería 
yalerme de un idioma adaptable ó sensible á los 
demás; sentidos que tenia el Sordomudo éiego. Me 
valdría de señas de tacto ó de olor ó dfr gusto pa- 
ra comunicarle mis ideas y hacérselas sensibles por 
el tacto ó por' el olfato ó por el gusto; ya que 
nada le podria ser sensible sino por medio de uno 
de estos tres sentidos solos que tenia. En tal ca- 
^ procurarla formar un idioma de tacto para 
hablarle , puesto * que es un sentido mas propor- 
cionado que el olfato y el gusto para poder en-- 
tenderse. Compondría un silabario de letras de 
vulto que se pudieran distinguir con el tacto 9 ha- 
ría que las tocase el. Sordomudo ciego , y que 
me las figurase con los dedos de las manos. Des- 
pués le presentarla con letras avultadas la pala-» 
bra pan\ le haría tener un pan y gustarlo , y de 
este modo le h^ria conocer que la dicha palabra 
significaba pan. Por este mismo método formarla 
otras palabras de letras de vulto ; haría que el 
Sordomudo las tocase y al mismo tiempo pre-- 
sentarla á su tacto ó á su olfato, ó á su gusto 
las cosas significadas por las letras. Y; asi la m$n« 
te del Sordomudo ciego , cada día %t ilustraría np-: 
tabiemente y entendería con mayor facilidad to« 
do lo que se le pudiera enseñar; pues la expe- 
riencia muestra que el conocimiento de los Sor- 
doniudos al principio está como represado, y se 
manifiesta >^xi$;fa4f|a^l;6,^cpa lentitud \ mas luego 
^ ; que 



qi^ se exercita algo, corre ráp^^am^te, cof^Aun^ 
tpir^enite que, ha ^ estado «represado* 

rMS. 9on el eice^pk ;pr4ctico gue. acabo de. 
piopofipr ; en ordea füL . n)0(^^ .con que ^e di^ber ia 
instrviir á un: ^prdoipudp; ciego , ae conoce cía-, 
ramente que hay muchas y diversas señas con 
que se pueden formar idiomas respectivos , para 
quQ .eL,h,ombre hable por, n^^io de? qualquierai 
de sus cinco sentidos. Schotto íin^^u^jSteganDgra- 
fia (igPO ponpí^tpdo lo^mejpr que s^^^Ha e^^frito 
para hablar ,con seüales de luz, sonido &c. , y 
da noticia : de los autores que han escrito sobre 
egt,e3!raod> de hablar ;,cqj9 se^ales.^ I^si.; hombres 
j[)^e(dfn jfbrm^r <4(mume^iab}es i ^e^a^ con 

i|Qe¿j$p en^nd^n no nieop^^quecpn.i^s pf^labps^ 
Si IpSique hablan un misn¡io.idÍQmaf.ojt^ser](^an x^^ 
jíienpion el piovín^iiento quCi haj?eO; con íps órm-^ 

»09 uroq^tjes.jal pfpnifp<?ÍKjf^a.pa]abfA) ^^^ P^9r 
i^nei^ i niogupa, ,- y^ hí^ci^,^^^^^^ 

<;o(rr^poi^ei^ la píon^qciacioa.r4e:il^s^jP^la{i^ 
que querrán decir ,;^se :po4ráfi;^ení?pd9^^^ 
bi^, Los^ Sprdomuáos Jue^Q,,q9g.;<e^gi^zg,n,^^;^ 
aprender la.^^pfjiíMm.i'P^gSt'Kaa^q ipí>jf¡mj^- 
to que el maestro hace muchas veces con los ór- 
ganos vocales para pronunciar las palabras , de 
cuya significación ya tienen noticia con ver el 
.dicho movimiento , suelen entender la significa- 
ción de las palabras. Los que saben alguna es- 
erínifa: " por ' le tr as; p ueden hablarse •fb iüiaudo ias 
letr^,i!qii,,.seqas^,de,,|nj^^^ difer€|nte,s. Los 

monges 4^igifameftt;,e ¿q^^^^^^ coatajpwarse.ccYi 

las cosas sensibles , deseaban y procuraban vivir 
TOMO u LL * en 
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en esfe mütiáó 'cónío cacTáVtrts-'püráhíénre ahiníáíP 
dps y empleado^ en' Ta- ¿óiltinua y sÍlén5Íiosá**<ióh^ 
témplacían ^ái íáV 'cóááis éeliéstíáks 5^ ^atá cfióáfer- 
varíln perpetuo silé^ntW vóca^l sé^haWá^arí^fítitóa-y 
mente' tá'Ú' 'señas ,mÍrmÚ'á6^éiñ'''^lU^ íai'^fttf^y 
_ áiccíoirátios; Leibnítz* ptífelicó dos iníáicies divéff^ 
¿os (uno en latin->y otro en alemán) de señas íjüé 
se hacíáti ' los^ morigés Jpárá "hablar ' éi^tfre ' ^í ( -y* 
tanífeierii^ pübliéa cfn'^ él átííícedád^icP niiaiÉiüal 

(ó hecho cdñ fas ' m8ho^) ^ para • enseñar et- háblá 
á ios mudos. Leibnitz á éste iSltimo índice pbflé 
este; tituló : " abecedario sacado deí arte- dé- en- 
séfiáP á habíar á^fó^'%Mds ,"^'4t'^'es '^edéiS^e'-üa^ • 
' W siL;b1figen- " -'Ei^abécéaáíió que ' p^rié'lJééitíía, 
óMvieñé tótaftíiént^! cÓt¥ 'I6s < prétíéplóis' y láf- «-^ 
j^íás de- la "manó , qué para significar lais' letras 
y 'tínséfiarlas á' tós mudds fiótie Bohet 5 ttia&- en 
líf Toó .<qd¿' kfe«e«ci-íWdq^í¿§6)' líára ériseñaf^ll 



tótá' fesei:itbf''iiid5éah''jftítlaménté (^ i'49f} qoé'én es- 
taña -hé' l«tiidbl oi^igérí ' el admirable y' útilí^mo 
•ftrté'' Wai-a' itett^^á-ndSl^SordÜitíüdtís. i-' !>■'•; q ='; 

-<-"ó eol noy B'juov >v'1'jup; :';?:! <,i;i;.;f !; «jiio <:> 

ííb ^ BR-r]i:l!/:q rf;í '•/:!' .'.líK " '1; ':...:... ^oíü .. 
I ' • •• • ' 
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i. viy^ : v3l la lijatairailezÉ! seiúible i\o: hablase en 
los^rüombrés/, cestos .sema ^ exteriorgiefite: loamo 
fdahiad qiie Taü'camiríandq. jQué desconsuelo séy- 
xia. el de. .un hombreí que por desgracia ó* castxal 
Accidentie Uegari óneritrara enr.paia de hdmhres 
ifafxlífi^rfeínte idionníaovocál'^siiJQOf pudiera con los 
•aibctbs .'JBxtefibres ;:de)^su rostro, y^y- ícon sus acpio-t 
nésncorpórales • manifestarles ó indicarles sus jcir-? 
•ciaíistancjas .y «necesidades! A estos y otros ínnu^ 
-merqJbl^s incorj^venientes qüei necesarlafaente cesoU 
palian leni^la sociedad bün^ana , proveció. !sabiai>y 
•admirablemente) el (suprema CriadcmVJiácicpdb qiife 
4iuestro esf^iffitd ptieda hablar á indicaro^us Meas 
-ptor^ medio ftó^ un idioma natural y notorio á^to>- 
•ám losrhozíibresv que es de las señas! siatutalea 
íTodos ios?. hombres entendemos (sin .nfaestralÁeste 
idiomia , porqiie todos: experimentanvioísi jqne etíiioí- 
sotros mismos lo. habla: natural yneoesáriafnente 
nuestro espíritu; A eJ5te idioma pertenecen üosoí- 
ílamentei < jloi : afectps r exüsridresi . de otiestDa. rostro, 
isiñoi .^n^iekiarintimeiábibés JbctponesoEÍurpbraáes'tqiie 
-hademos: ^ ccMaipaiiaé'. llanai&X9n;.ii3ds&tnanos.^la'ri»- 
sar con estas la huida ó el retiro,. cóiicederi ó tiei- 
^ár doníelrnilov^iehto-;^^^ lasfraanosl ó xfe l^^be- 
4» /^iqXos Infectos exteripreft;de nsüieatrbi rosbroüsoii 

-/.;n n. 2 de- 
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decir, son palabras sensibles que nos enseña 6 
inspira el autor de ella' nue.stro supremo Criador. 
Estasx palabras sensibles son la mudanza de co* 
lor^ «I el- rtíStró , el violento movimiento dd la 
vista &c. quando con nuestros hechos ó dichos 
hacemos traición á la verdad, á la Justicia y 
a nuestra- conctónda. R>r mas pladenteiós |.que á 
miestra frágil naturaleza sean los .viles deleytai 
-de todos sus senti(kís ^blla na dexa d6;hablart 
ttos exteriormente , y decirnos que obramos mal 
abandonándonosla ellas. EL hombre criado en los 
desiertos ^ al ¿entrarí en^ la «ociedadí civil y^dariia 
luego señas exteriores de lo que hiciera ísó^cdifc^ 
x^ra iie hacer contra la qué dicta su conciencia* 
Esteidioma de señas naturales hablan lo& ii£3ixi^ 
' tés antes de recibir instrucción alguna : y qnan^ 
idof lá reciben viciosa •: lo olvidan pton6an»ite. 
Jilo hay '«jiiort natural? que nó ceda áMa eos-- 
tunábre contraria: y por esto los homlyres de vi-^- 
eiosa educación conr la acostumbre llegan á ocul- 
£ai;Uas señas) naturales ó á hacer callar: á su ^a- 
imalexlst quando obraürimaL :Asi pms es menos 
jnfelÍ2 qipen no tiene educación alguna;,, que el 
que lai tiene viciosa. Es mejor al homjbre no sa<^ 
ber nada ^ que saber ¿ér ^vicioso: y ies mejor el 
4K)mbre criado entre las 'fieras>, que el que se cri6 
eittre mlv^afdos :r aquel ^ hablará eli idioma divino 
^e :1a 'naturaleza^ esternó sabe:hablar sino elin-< 
iame del vicio. i ? * » K' i r* ; r^ :' 

-^ ¡135 En las señas mfturales"podcnias'"dísiín- 
fgttit idos: idiomas : ^unoique en gran 'parte provi»- 
^dilehiiiDviniient)» de iosiliquidos'^^^^ 



iBiano y ry se ^antícípsi ái4* acdoaJ^^^^ d&:;lp;5 

shOí ; «iQ^víngíeniQ: se; rinwit i6eaídjdBJci«{ioc0ietó6 qq» 
k vacoiojl/libreí: de '¡tóíihombrirt. ?EW,t)ri(ft<ttftIicfcw|7 
ma se debe lliiWar pirimitivQk y natural ó jüvino^ 
porque proviene.de aquellas leyes que el/Criai- 
ior ha- pii«ftíft:-^6l jeonwriélgíá^esqjtíaftble^áftl sdt 
ío^i con eiotueppQ^íAÍ id«wtó:^íffi8iiiiYí> .p^cíeaer 

cen Ja mudanídr. ck^ coloríítosrjtortiblfersay-^rqs 
afectos exteriores que suceden en todas : las, par* 
tes del cuerpo^ y principaltnente las palpttacior 
nesicn ej inoYÍrnienti» 4ei'>la /sangren y del- cclra*r 
^5ftPy la .Variedad Jifi.:€S)rl(Jres. en elüJo^troy la)fcoQi- 
Jgurácion varia de' la vista y de^otiias paixt^s de 
Ja. cara , y otras señas semejante^ qfte.enel cuer- 
po humano, y principalmente en el rostro, se ha- 
cea, sensibles, :quánd9:el espíritu ae hall^ fpoisejdo 
,áe ajg^íia T?as&m :La»imagbn xle 4os.i«feím>s^ de 
teste sé:. representa y^se vé prifi«ípelfli,piifeelíeií ia 
carva,..qúe es su. esp^o. LaSv paíion^^en fcia^ma 
sqn conreo .las olas en el agua : esta> en sit quie^ 
tud y serenidad: no .da ieñastleitai]ueiesfer^íagii9 
{puede «ésfar siniiolaa^ .masicstasr.ñasset^ilin tigd en 
^el agua, y siempife-ía mueátra0i::/^$írr«l^lnMifik 
p&siones no hace slensible nada :de\ fat qpe 'pieosá, 
.y con,: ellas se naaoifierta, i s^ misma y todo^:.lo 
4jue piensa. En el hombre el influxo de losafec- 
-fos de - su-eerazeft -hacc - sensibles mudanzas en sn 
rostro., dice >1 J^bio; gn .pora^^n «^^l^^i^ hace 

.1 j .{€^tíoiiufli»qmm]LUat^&i2Íeai:e]Us. S^pietit. i¿. 31. 
%d <^q^ddeiK^ie3lbilaími^iaoiemic&«ve^ 



t < 

5370 Escuela Esj^&Hoh^ie Sordomudos. 
visible su go2!0 én ' la 'alegría dé la cara, y íá 
Virtud 'f'riEisplaridets^ílátainéttfc «tf-el\:s«:ení>>¥osíi 
tero áA^^húm^ftt'hxttí^ "fútete 

^ ilOS^rhbítibres liagati traiclioft'^ á^líí-vlltiid^ y 'á 
su cobcíencia : ' y por 'ésto Hs obliga á manifes- 
tar exterionjiente él secreto prensar de su espírir 
tbi *Lbs hottibffís^^ ííngidos-quíe 'hálátííwáoillegadd^ií 

nfttfiseíqcdff iáueiviciíwasi Gdst^ 

ey?eíec;t68''dei4ÉP4nat¿raíe2!a',' nnranMestaft fexCériórJir 
mente afectos^ contrarios á los 15tle^ ocultan , se 
•deben : mirar como monstruos de la sociedad que 
-seiban: Jiechá i;tótttral iel Vieia: póf^ to ¿jue^en^es^ 
•tarld¿ individüííí? ttfts^bbminJáibfes ^on ^ loSÍ hipc^ 
crifád; ^Nó lia^y -tticfo ít^n pérjudidál como :ta 'hí^ 
pocresia : del. hombre que con ella se liegas á in- 
ficionar ^, se puede temer todo mal., pues es trai- 
dor i jDiós ^' á? 1(¿ iliombt>esViá la naturaleza/ y 
láisiQtúsfHo.í' IDenbro d¡e laiesferaTíde la 4íipQtírem 
sé hallaw yaí tósdíís' Iqs 'que con frase- * dasi EdeqtíM 
se pueden llamar hombres de corazón duro y -de 
•cara de piedra^ ? como dice. Jerémias^ y los íque 
gicf^jnííesirart. .ycfj^üénzai-ál obrar Aiaiiii i'y< \ i t 
(f'j %^Á n. líia^e señas : naturales /siendoí palabras dd 
léaicoC'tididmbf^ xpiei la nfnatüraleza enseña á • los 
Jhorobresí^rentreí todosi estbsí deben tener la mis*- 
ciiia< signi^caoion^ y todoi^ocionuja dirección de 1^ 

-'j*/1:- e^^i ' t o.'.íJini aO cidií Olí Jo ir' .•..•'.:'.:;';.; '41a- 

I IrPfacie prudentis lucet sapientia. Proverb. 17. 24. 
j 'a ..Filü dura^facje , etJndomabilLcprde..Eze(^^^^ 4,,_. 
.{5 4ndurai;^rdnt.i^iesísuás 8U{iempetiiáfiii;>lJeF^ 5* 5* 
FacL^ isa^^dÉM^in0itt>acceiiubhmimtifife3rQ^ 6 j^ 



liacurálezs delben* entenderla ^jporque esnlo) mk^s^^ 
tía común cfpe no son erigafia':^ 'por.;X5[uamo:^quiéÉ[ 
ísxhstQt hfib^áresoé4V(Suprmi)oeHac€ijkbr¿JfoCv<¿At^^ 
sc^ halla ^erfectar.¿onfi[)rmidá4f ok^íídIb^^ 
«€ las'>seña¿ queJ pertenecen! ali pÜprnteípriniitini 
VO' de la lUturilcza^ y fárecedené laá. accionen» 
libres de Itís hombres,' sind también entre las s6^ 
fíás^qoe inokiyen estiafr acciones cotno qi»ipróvi^r-} 
l(en de la díreccioTi de kisi^türalie£a(;>(it.alcop(acfl[)í-^ 
dad' deVsigíiifícacíóned'^ ea las d0S)xl^s^aiideKBeSñals^ 
naturales se experimenta igualmente por todos los 
hombres sin distinción dk. naciones^ «porqufi.. €5, 
la naturaleza la que la forma y á todos nos ha- 

duce a la candad chnstiana , segun^ la (^y^l Jiues- 
tra heorttianíiad esi.^gfíiQ ^cb-jii^c^? idel- Éjaáre cél^P 
tial : nombre con jatucfaueatrüí Dios ijuiftsg, q^^hle 
llamemos pai'a^^uel^bnoeoamos lo qóaé «so ]?6sp^> 
ttf'de^inosttlrbsiv y fo''qüe-ñóbdt#6is^déb€íiibs^ 
para con. su Magestad divinad 

noticia práctic 

enseña, .y, ^.l^^^h^^S^m 

da clase de'senasaaiur^les^; Ebrios,; UbfA^^i^grr^ 

dos leemos el acto de leirantar lá: vista y el rostro 

•y las ' iftanos al cielo como^ seña del^ idioma ^nkí- 

-Mj£ Ad te in Bcmin^i^ fadeni meam convertí i ad .te, pcar 
los meos dirigo.,TobiaB.:3¿.i4, ¡. 1 . .j,i 1 

^dtfi kvavi QCHl^x^ftS), qMi:;hal)ita9.in.cffili«< ]?^p9.,ij|f. 
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0^ Escuela EspanolU) He Sordomudos. 
tura! ^ con que mudamente hablando pedimos 4 
Dios que tenga piedad de nosotros y nos a$ista. 
Todos los hombres para implorar la .proteccioo 
y 'asistencia divina ^ levantání la vista y las, jíia^ 
nos al 'cido , que*: por natural instinto CQQOceo 
^r morada augusta del supremo Criador^» ' Eji los 
mismos libros sagrados leemos pintarse el ru- 
bor '* Qxmio ^señai de .confusáon : el enderezar; la 
cabeza, el ¿averia ligera y freqüentjeménte, y 
el baxacla ^ , jcomo <actoS' sensibles de soberbia, 
' ' -- bur- 



^ ■ ' I 



. ' I ; jB^gaadi.4panús m^s ad I)oi9Ínum D^um meuin : et 

Deus meus confúncíor , et erúbesco feváre^facíemnieam.ad 

te. I. Esdrae. 9, í*. ; ^ 
l'ota die verecundia m<á: contra tne ést ; et confusio faciei 
•'' líiéae coó^eíiiJt me. Psal»; 43^17. > ^. ,,. : . ; 
Operok ccnfusio fiíjcienv m<í^m. Fsalm, 68, ?.f, >,,, .. ?.. ^i 
TiinGV;(tevjire ^pot^iúi^ ij^^}^^ tusím absquen macula. Job* 

^ieyabis ad Doniinuai faoiem tuam. Job. 22. 26. 

2 Exaltavit calput suüm süper Ihimicos níeos : ne aver-' 
^ 'tasfaciém'fuafp'Vméi'Psklm^^^ 'i' 

ijui 8detúitt*te,eltólerüntfca'put. Psalib.íi, if. 
"St*;^5rur, non'levabó caput.'job.."id. i^. • ' 
D^misso capite veritus sum; Job. 3 2 • 6. 
Non concjdat vuUus tuu^, et p^^lloc, qul faciem, tuam ob- 
^^|¡net, abscondet á te. Judit. 6. y. 
DJdtque Dom inus a d eum XPf^^l l^^íl iratus es? et cur 

concídit fácies tua ? Genes. 4. j*. 
^3!pvií'sii\m md^ébityét plaudet manibtis, et multa susur« 

rans commutabit vultum.suum. Eccíi. r2i 19. 
Pb^serunt* te «ronibus omdesuraoseutttMperviam ¿ ühiti^ 

ve- 
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bwíla, hiraiildadíó.íafliecidni el palmear cdnJas 
manos se pinta como seña de: aplauso ó de boíno 
la. El cuello erguido y el mirar feroz se propon 
nen como señas de espíritu soberbio: y el rostro 
abatida y despojado de ; toda vivacidad esí se.aaL 
dejeápíritu^humiide ^r Deitstas y dé aíraí semctí 
jantes señas/del^iidioma' natural mudhafi. veces^ %b 
hace mención en los^^ libros r-sagí^os^coáio.támk 
bien en los * profanos. ^ 

.;-^' ;•.. . : El 

'•■;■- » 

^ - * \ 

. V ■ '. „ 'X .»■..'. • :•.•'.;'. .1.1 * 

I 

verüet,^etjgioy«ruAt t^puftw^tfl. Jetei!tí>tb^ í 

Qtnnes videntes me deriserunt me: locuti sunt labüs, et 

tpoverunt.caput, . , 
Psalín. 21. 8. Psalm. 108. 7.K. Math, 27, Ma-rc. is*. . 
Omnes getítes plátuílte manibus. E^^ i. Aplauso 

-^ üátfttr: ' ' "^ - ^ ' . *• 

Saieérdotes applaudebant manibus suis. Jerem. jT. 31. Stultus 
- homo plaudet maníbus. Proverb, 17. rS. Apiauíü malo. 
Quin etego plaudam manu ad manum. Ezech. 21. 17. 
X Quid te elevat cor tirum^ et quasi magáa cogitans" 
. attonítos habes oculos ? Job/ic. i'2. 
ConcuWit ádvérsus eüm' eíecto" cóllo. 'Jpb. 12.26. 
Oculos supefbórum hüinilíabis. Psaliti^ 17. "i^-^ . ' ^ ^ ' 
Oculos habentes plenos aduíteríi. '2*.']Petr¡. %^ 14.- 
In facie quidem 'humili «um ínter vos. 2. axí Cof ¡nth. 10. 
2 Virgilii iEneid. i. v. 48 j*. Suppliciter tristes , et tun* 
•'^pí{6ra'ÍJa4mifc-^'^^ -'^ . ^iu^-/ .Ov^i 
Diva-solo fixos oculos ayersa >t€fníé'&'ít ^ ^ \^ ^ 
^neidos-'^;^;^3^;'Dc]<^crt" vultümf ét démisa voé^, Jddü- 

•'; ' • ' ' 1 7j6. Goirripió 5 ^ cofpus , tetidoqúe 

Ad cceliifa^cünr^^ce- mattüfe'-'^ 
TOMO !• iMíM Geor- 



2^4 Escuela Española de Sordomudos. 

138 El idioma natural* de las señas es éto- 
qüeritísimo y abundante ; porque sus palabras son 
voces de la naturaleza , se forman con todas las 
funciones de los sentidos , y á todos estos se ha- 
cen sensibles. Si el idioma vocal con que sola- 
mente se habla á un sentido solo , que es el oi-^ 
do, es tan abundante como lo demuestra la va- 
riedad de lenguas y palabras que se usan en to- 
das las naciones del mundo f ¿quán abundante 
no podrá ser el idioma natural con que se ha-- 
bla á todos los sentidos ? Su eficacia no es me- 
^ nos maravillosa que su abundancia , porque la na- 
turaleza no sabe hablar sino eficazmente. Los hom- 
bres estudian en la música los sonidos y acentos 
que puedan dar eficacia á las voces : mas com- 
parad los mejores acentos músicos de aflicción con 
los ayes que da suspirando un infeliz asaltado de 

lio-^ 



Georglcor. 3. $2^. Solvuntur , atque oculos stupor urget 

Jnertjs:. .. 

Aá terram flúit devexo pondepe cervix. 
^neid. 7. 2(^%p Tune quassans caput , haec effundit pec- 

tore dicta. 
9. 682. Attellunt caplta , et sublimi vértice nu- 
tant. 
106. Adnuit , et totum Bjitu ttr^pefiídt 

Horat. Serna, lib. i. serm. y. v. fSw Caput.et movet. . . 
Lib. 2. seriri. $. v. 97. Ad ccel^in manibus sublatis. 
Cartnin. lib. 2. od. 2. v. 23. Oculo iríetito spectat acervos. 
Epistolar, lib. i. epist. 14. v. '37. Non istic obliquo oculo 
mea commoda quisq^uaift.Uwgt^ .^^ u:^ 
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homicidas, y advertiréis que los acentos .müsi;- 
eos de afiiceiGn distan tanto de los ayes. nattoyat- 
les, como el arte dista de la naturaleza. 

139 Del idioma natural hacen inocentemente 
uso IbS'infentes para suplir. >ei defecto del vocal; 
ylKDs malvááos/Joíiíacen malicios^raeníe |para>cO'- 
gntínicar con scocetó ia Ip^rversidád de :siis ideas-. 
JLa filosofía, poco o nadar ha empicado wréthasi 
ta ahora, su : atención: Juan * Bonifacio escríbóá 
la rgamentp sobre las.señasf mas como poeta que 
coAioy ñlospfóf: y el que trátase de ellas: cofiverr 
4*deía ftlósofía^ potiria aprenden nteho y (obseí^ 
yarnoL|>ocas cosáis dignas de reflexiony-y &ráaai7 
jun abundante diccionario ó por mejor decir- ao-^ 
cionarioi.. ¿Quién puede hacer la menor reflexión 
ípbre Jas fancioaesí dé > ios sentidos t del hombre 
sin: ¡conocer; y * adrairatr feía muchas y di^íersqfs ma-^ 
nefas. qu^ por naturaleza tiene |)aFac^expJlic23:[ io'* 
do lo que en lo ínas oculto de su menterconci-^ 
be? El hombre vocalmente silencioso habla efi-? 
caz y eloqüentementei con todos sus sentidos y coa 
jmuchas! partes delsii cuerpo^ y,: con casi todos 
JoS gestas, de su tx^istro,: El ;hQmbn^^éxipDes¿,isus 
ideai ,..y habla coft^ Ja ftentefiespigDddsia ^larrui? 
gada , serena y de color varío : con : las cejas 
arqueadas 9 estendidas, altas ,,:baxas , movedizas 
é: inmobks,} >con:ÍQst jpaiTpEidQávfií&os ,/ movedizos 



-.-í sT'i - ' 



V ;-:>\.:i :' • .-' .. ' ip'. . f^' jííM 'ub nuo :i\':;p^iL ?v.I ij.j 
I V artedé ccntii : 'o|)éri( dr6i6vanoi BoQÍfkiscÍú¿ Vin* 
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j^^ Escuela EspañoJa'de Soriioínudos. 
yittemnlos :: con la nariz ancha, afilada y enctt^ 
^j^a^icon lasvhietíilas roxas^ pálidas y de color 
permanente ó continuamente variable: el hombre 
habla, con los ojos , levantándolos , baxandolos, 
abriéndolos ^cercándolos, giamandolosr, volvieo- 
4alo5 h1 rielar, ré i ía itierra,^ á< laquel con quieii 
Jiabla ó cod- quieri^ no -qiriecé hablar :' el hombr* 
habla ^cimsu tnírar ^ento; gractoBo y curioso^, 
liálagueño , ayrado^, iferoz : con miras de traidor: 
cop moairar ojos tiernos, compasivos, tristes y 
tiopoff>S):ax^n niodrarlo6 Tisoeños^, a>legre5 y ho^ 
Hestáoif nte fl&ctuosios :;coa mostrafiós^'^utros jXSáU 
díOTE&p veqgatKV<fe,i soberbios y lascívw: <lon hios^^ 
trarids inmobles , desatentos y estupidos. ¿Quién 
podrá explicar los particulares movimientos , co- 
loresoji deínaa circiKistancíns que concurren en* la 
vista 'pao^^i^ esta jiabtó de 'tsthtDS<y 4:;gm>iídmi^ 
rabtesi^impdos 1 « Losr • pínRsresf se atrevan 'é} cpertít 
fíacecnos visibles xbn su pincel algunas palabras 
é¡éh idítoia ^ eon/ que habla la vista; mas sus pin- 
celadas 'son borrones que vía e^tpriníen: muda. El 
hómbrc'..«inrarticplfir^¡voaíj habla> ood sq boeb : 41 
p«edex!íiplicatídfittjs pénsa^liéntosj,' jr' ta^L ?v«t íofe 
dedar^ si^'ncÍQsameate'ccjÁ abrir ó tí^rat^^^u boc^: 
con Teir, respirar, isoplar, t09er,'bo$tezar, bufer, es- 
cupir: coa dar á los.labíos imiumerables movinoíien* 
tos r y con vibrsarhrísibkjiieqteet^ imuchkimtíSima,^ 
lleras la lengua: con ocultarla apretando y mostran- 
do los dientes: con dar innumerables movimientos y 
configu ilaciones a los labios : con tener inmoble, 
movediza, y tr6fnulai4a>bftBbiUa.: con ensandiar ó 
estrechar los carrillos: y en fin conrdáf^mong^ 
■_ t MM mien- 
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•miento ¿ dasi todos los puntos de carné* dfef su ro$^ 
tro , y» á cada gota del liquido que - loa humede-*» 
ce ó baña* Habla, el hombre con el ctíéllo erguid 
do y doblado : con el pecho alto ybaxo: y con 
las níanos y los brazos haWfticontinua y variaméri-í 
te. C&tíL last-manosí se^ liamá v se despide'^ íséUeb^ 
^ y se duyfertta : se conééde y niega:' scíalüga^ 
se padüca 'y -rífie : se '■ ha<íen aplausos y < befas: 
las' manos firmes , movedizas , trémulas \ juntas', 
cerradas , abieirtas , estendidas , altas , baxas , so- 
bre el pecho V cabeza &^. indican infnensa-várie- 
dád de pensamientos: no es* menor la que se ex- 
plica con poftér los dedos en la boca, frente &ü. 
y <!0n la Oiüchedümbre dé configuraciones que se 
les da por causa de la diversidad de su tamaño 
•y <íé;8üs artícUkcioneí9a • --' - ;• • ^- - 

«' Dq la' brevé-étíuméíacion que sé ha Hecho dé 
^Iguiias sé&aá de pocos miembros corporales, pon- 
drá inferirse quan abundante debe ser el idioma 
íiatural délas senas naturales de todos los miem- 
bros del cuerpo. Nuestro conocimiento no llega 
á comprehender su ñáméró : la ' expíerienciá io^ 
lameiité líos lo puede indicar: ella nos hacé^o- 
^ilDée^ 'qué el -liombré , á quien faltan los bra-^ 
tóís, suple para muchas cosas su defecto con los 
pies: y entonces conocerhos gue estos son una es^ 
"pecie . de ttiafiési Esté ' miísníói^sé dbserVá: respéctí- 
•VáinéMe-éii oí* p§ jfíiiemfeípás ^del éueipo^ los qua- 
aes^^pdí^iádmiraí3e-^S«WÍG^^ <M^A<k cbntie^ 

íiétf ^^fcfeiádétf iíáít Wláf es ^Mbitidadés y ^q 
«attJqu*íí3óqla«ilfec^idad^4os ^obliga. * '^ ^ ' ■' 

r'-ik4l»^v4Sl^ Mo!aat^4é lá§%éñ#é'^ jáfitUrák^'^qüé & 
2Bm ín^ 



2^2t Escuela Españo/a de Sordomudos. 
innato al . hombre , seria el único que hablaría', si 
Dios, no le. hubiera infundido gl vocal , cuya án- 
vención ciertamente es superior á la mente . hu- 
mana. Aunque esta conoce lo que es idioma-vo- 
cal después que se m$2l\ no por. esto se* infiere 
que lo. pueda inventar: asi como aunque las ver- 
(iades de toda la doctrina moral del chrijstianis- 
m6 no son sobre la razón humana y la experiencia 
ha enseñado que la mente no las supo jamas ha- 
llar hasta que el divino. Salvador, las enseüó; y 
la prudencia dicta que jaip^s se hftUarian ^ s¿ el 
divino Salvador no . las hubiera ensenado. Si Dios 
no hubiera infundido el idioma ; v ocal á los hom« 
bres , estos solamente habiarian el natjjral de las 
señas; y entonces se distinguirian sensiblemente 
de las bestias no menos que ¿thpra se distinguen; 
El idioma vocal de los hombres es una de las 
innumerables señales sensibles^^ con que ellos/^ 
distinguen de las bestias: mas aunque los. hom- 
bres tuvieran la mudez vocal de ellas, podrían 
hablar con todos sus sentidos de un modo racio- 
nal de que no es capaz la bestia» 

141 El filosofo en las señas naturales queel 
hombre hace muchas veces en lugar de la ,vp2{, 
y que comunmente las hace hablando y ve^ Q.ye ó 
siente el idioma de la naturaleza: y en las pa- 
labras vocales quejqs Ijpmbre^ |iaJ?Uflda .pyojficK 
ren con U lengua ó, bctóg^^^j^ ios idiofftas^qMC 
Dios inspird ^al géntts^,l^}xmt^^;\ps^ i^ioff^s^dip 
este fuera n invenciones y:^oflpjs( .§eri*a » «li^Iectí)* d? 
un idioma solo, que ; seria el .^ue, pf^mer^mgnte 
se invcqtqt .«»«» ew!;ciegíi9mlvge(>,i|ft..l>abl^^^ 
i.. tinas 
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mas sübstancialmente diversos é inconexos, que cla- 
ramente no provienen ni pueden provenir de una 
lengua común ó matriz : por lo que si los idio- 
mas se suponen invención humana , será necesa- 
rio decir que los hombres después de saber y ha- 
blar un idioma, inventaron por antojo muchos y 
diversos; lo que es cosa repugnantísima. Aun-^ 
que los idiomas vocales se inspiraron por J3io$ *á 
los hombres, cada uno de estos no suele enten- 
der sino el propio nativo : por lo que solamente 
puede hablar con sus nacionales y cori los que 
no lo son, quando no aprenda su lengi^i, (soía"^ 
mente puede hablar con el idicuna natural de luí 
señas. La naturaleza que está á obedecer las or- 
denes del Criador , inspira á los hombres este idio* 
ma natural que todos ellos entienden sin haberlo 
estudiado, y que los infantes empiezan á hablar 
antes que aprendan el vocaL No es ímposibleíqutí^ 
infantes 6 Sordomudos adultos abandonados en 
ün desierto puedan llegar á edad crecida y unir- 
se en matrimonio : en este caso faltarían la tra- 
dición y sucesivaenseñanza de los idimas en ellos 
y en sus descendientes ; y todos ^habiacian solar^¿ 
m^nte el idioma natural : de sefiasr: r talrüeria la 
nación á mi parecer fabulosa délos hombres, que 
según Plinio y otros autores, se hallaron hablar- 
se y entenderse t:on el soltf idioma dé señas. Si 
hubiera tal ¿ación , ella iíéná eternamente líiti- 
da^ ;^i Dios no la inspirase algún idioma ó los 
homSres se lo ienssñasen. Es posible pasar desde_ 
el idioma de las señas al de las voces; mas la 
posibilidad no .noso da fundamento para conjetu^* 

rar 
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rar que una nación muda inventase ::el . ídbma 
vocal. ■'::..-■ 

Con este se usa el natural <ic las señáis que 
da mucha eficacia á las palabras que se pronun- 
cian. Parte considerable de la retorica son las 
acciones , las quales tal vez dan vidaiá u*i discur- 
so muerto* Demostenes fue perfecto orador en el.^ 
dísciíráo , en la palabra y en la acción. :Sobre es- 
ta , como calidad necesaria en el orador^ escri- 
bieron los antiguos retóricos, t : 
•y L42 i En la pantomímica (ó arte de hablar con 
señase) jde que mucho se deleytaron los antiguos, 
Ivs' cómicos ^representaban con; la acción y con el 
gesto ó hablaban solamente el idioma natural de 
las señas. Petisco procura ' probar que el arte 
pantomímica introducida en Roma en tiempo de 
Cesar Augusto ^^ como dicen Suidas y ^osimo, fue 
de invención antigua usada en tiempo de Platón. 
Los pantomimos, dice Petisco, expresaban en el 
teatro con señas todo: lo que se cantaba por. los: 
coros músicos : y este era su principal oficio,; co^ 
mo: lo dice el antiguo epigrama, que en los vier- 
se&iJlamadosrj^ít^enos ,' canta asi: ^ v.^ -.: 

i^.Ñafe'í6*ra^|íatar«fióris'aíffundit cántifea'^dH v. 

Quás resbnat cantor , nuotibus Ipse. probar. 
- Pugnat , ludit', amat , bagchatur , vertitjír , adjstíit, 
;<. . UlysW ye^uíxi , cuocfa: deqpre r^plft.; ^ , ^ , , 

, Quae tacxt artículos ore silente. loqus. ., 

» I Aún- 

' I Samuel Petisco: lexicón antiquifatuAi'rottianaruoi; Ve- 
ne tlís 1719. fol. ToL 3, En el artículor^piw/awífVwtoí. .;'".:. 
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Aunque el deleyte que los antiguos tenían en ver 
á los pantomimos .y haría que el arte pantomtmi- 
jea'M' perfeccionase algor^ ciertamente eh su- ma- 
yar perfeccioo; no ilegaria á la que se observa eü 
los Sordomudos. A las academias, que yo con es- 
tos he hecho para concebir una idea práctica de 
lo mejor que podia 'escri)>lr ea issta obra , soliaa 
asistir álgunosi amigos, y eni;re estos una vez me 
visitó moñseiior Baltasar Caracioli , y habiendo*^ 
me significado su gusto y el deseo que tenia de 
ver hablar á los Sordomudos con «eñas sobre va- 
ciedad de objetos., hice pa$ar á los. Sojfídoouidaí 
4 la gran biblioteca^ y famosa bí)tica^4&eite^€Q^ 
legio Romano , en que hat>ito; y; al .mas^ peque- 
ño de los Sordomudos que tenia diez a!ao5,y es 
de grande ingenio. ,.dixe, que me ejcplicase om 
señaSi t^dor. quantoiviese en la biblioteca*^ en h, 
Jbo^ica. 1^ €n la: variedad át oficinas anexas. £1 
Sordocmudo empezó luego á explicar con señas 
todo lo que veia , y como muchos objetos le eran 
nuevos 9 los explicaba con las señas mas seme- 
jantes de. los que le eran conocidos : y hacia con 
las señas los misniíos rodeos ó circunloquios que 
nosotros hacemos para explicar con diversidad de 
palabras una cosa , cuyo nombre ó verdadero uso 
ignoramos. Monseñor Caracioli y » yo muchas, ve- 
ces no ent^ndiamos la sigaifíca;cion de las señas 
de. los objíitos í nuevos , wafi:]Casi :siempre las .en- 
tendian los demás Sordomudos , y después que 
estos nosias habiañ explicado , reflexionando bien 
sobre las dichas señas, advertiamos que el niño 
Sordomudo por habito y sin reflexión hacia las 

í;llDMO I. " NN SC- 
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señas mas propias que nosotros no sabríamos ha- 
cer sin atención y particular estudio. 

Desde que empecé á tratar con Sordomudos;, 
advertí que ellos se entendían con notable faci- 
lidad , y . les pregunté , si por ventura entendían 
mejor las señas de qualquíer Sordomudo noco- 
nocído jamás por ellos^, que las señas que \ts ha- 
cían los que no son Sordomudos : y todos ellos 
mé respondieron , que las señas de qualquíer Sor- 
domudo entendían incomparablemente mejor que 
las señas de los que no son Sordomudos. No es 
creible si no sé Ve, la facilidad con que los Sor- 
domudos se hablan y se entieriden : lo he visto 
muchas creced con reñexion , pues estando eii Ift 
escuela de ellos , he fingido entretenerme con su 
maestro , suplicando á este que los dexara en to« 
da su libertad para poder observar su coirrihuo 
hablar : y siempre He bbseirvadd que loí - itoas 
niños están en continuas qüestiones entre si '^co- 
mo sucede en las escuelas de leer. Me he entre^ 
tenido también tal vez en averiguar sus qüestio^ 
nes , y no sin maravilla he hallado que en me- 
dia hora los Sordomudos se dicen tantas y tan 
diversas cosas , quantas se pueden decir en el mis- 
mo tiempo los que hablan. Los Sordomudos po- 
seen con. perfección el arte pantomímica, la qual 
deben estudiar con atención su» maestros para túh 
señarlos con las señas mas propias y naturales» 
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CAPÍTULO VI. 

Resplandece una providencia admirable en la capa* 
cidad que cada sentido corporal tiene para suplir 
^ la falta de qualquiera de los otros. 

, 143 JLia experiencia enseñando mas que lo 
que llega á descubrir el conocimiento'^ nos ha^ 
ce sabedores y ciertos de que no obstante la di- 
versidad de los sentidos corporales en su orga- 
QÍzacioQ y en sus funciones,, cada uno de ellos 
tiene adfnirabie y misteriosa capacidad para sur 
plir la falta de los demás sentidos. La necesidad 
á despecho 4e la pereza de nuestra tazón ha des- 
cubierto esta articular virtud de nuestros senti-^ 
dos corporales, 1^0 los que la naturaleza la ticr! 
ne ocultamente pronta para, que Hos ayudey sic-r 
va en nuestros meeesteres. ¡^O qué cortas y con^ 
fusas son las_ miras de nuestra ciencia anatomía 
ca ! Esta se cree hoy haber subido á grado muy 
alto de perfección : mas sus progresos no nosí 
dan la npienor luz para cojjocer Ja relación .que 
hay entre los sentidos corporales ^< «ni de ninguiv 
modo nos descubre^conio ó quando uno ptieda>su-v 
plir la falta de otro. Por mas microscopios de 
que se valga el anatómico pana; observar; iá<ir^'. 
ganizacipa de los sentidos y jámasiaverrguafá eo-' 
mo estos pueden mutuamente suplirse su falta. 
Mas no debe causarnos maravilla que el anató- 
mico no pueda h^cer este descubrimiento , pues 

KN 2 es 
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es incapaz de conocer por la observación del me- 
canismo orgánico de los sentidos sus caracterís- 
ticas funciones , sino las sabe por la experiencia 
de sus exercicios. Sobre las funciones de los senti-^ 
dos corporales , aunque son tan materiales y exter* 
ñas , tenemos la ignorancia misma que sobre las 
funciones de todos los órganos esencialmente vita- 
les , que no sabemos determinar ni conocer sino lo 
poco que nos muestra la experiencia , como larga- 
mente expuse en mi obra sobre el hombre físico, 

144 Ver y oir son dos funciones ó efectos 
que entre si distan infinitamente; porque nada, de 
lo que pertenece al oído es ver; ni nada de lo 
que pertenece á la vista es oír : mas 00 obstan- 
te* la inmensa distancia que hay entre las fun- 
ciones del oido y . de la vista para cpmuaicar- 
nos exterior y sensiblemetite nuestfas ideas men- 
tales , suple en nosotros admirablemetíte la vista 
el defecto^ á,t\ habla , con 2a ique por medio del 
eido' nos comunicanios nuestros pensaníiientos.. La 
esfera de la vista eíxiste en los ¿uefpos lucidos^ 
y la del oido en los cuerpos' sonoros : la luz 
hace visibles los objetos y el sonido \o& hade 
perceptibles : mas la luz y el sonido distan tan in- 
mensamente entre si como la vista disla del oido; 
y no obstante esta inmensa distancia la luz y el 
^ spnido en sus fenómenos tienen tanta relación y 
semejanza., qtie con ra2on Atanasio Kircher y co- 
mo» dice .' el ingenioso Castel, al sonido di6 el 
. '-^ riom- 

I Esprit, sailles^ et singularites du P. Castel Jesuite. 
Amsterdam 1763. 8.$. Clavesin pour les-yeux, p. a8o. 
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nombre de mona de la luz, y se atrevió (no sin 
premeditada reflexión.) á decir que todo lo que á 
la vista se hace sensible , se puede también perci- 
bir por el oído, y que todo objeto qtie se oyq , pue- 
de también ser visible. En está mutua relación de lo 
visible y de lo que se oye^ añade Castel, nos in- 
dica naturaleza la uniformidad de los fenómenos 
de la lu2 y del isonido^ Esté se difunde esférica- 
mente por línea recta al rededor del objeto sonoro^ 
como la luz se difunde al rededor del objeto lu- 
cido : el sonido reflexa , como también la luz al 
encontrar cuerpos impenetrables, y la reflexión 
del sonido'y^de la iüz se hace siempre forman-^* 
do ánrgulbs iguales á los que forma en su difu- 
sión^ ditécdon y caidá sobre los objetos inipe- 
netrables : y el Ponido , al atravesar los ci^erpos 
penetrables^ se refrange y como la luz al pasar 
por cuerpo^ diáfanos. La luz si encuentra un 
cuerpo contíavo, reflefxá hácíá un puntó , en el 
que la unión de' los rayos lucidos forma lo que 
los físicos llaman foco del concavo : del mismo 
modo el sonido entrando en un cuerpo concavo 
reflexa háciá un punto en qué se forma el foco 
resonante á el eco. Por medio de los anteojos, 
de las lentes cristalinas y de los telescopios, se 
hacen presentes á la vista ^ los objetos distantes, 
y Kircher nos ha enseñado á hacer para los oi- 
dos sus respectivos telescopios , que son las trom- 
petas ó bocinas con qué se habla y difunde la 
voz llamadas comunmente de Inglaterra ó del ca- 
ballero Morí and , qué supo publicarse inventor 
de ellas veinte y siete años después qióe las habia 

in- 
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inventado Kircher. Se hacen microscopios para 
divisar los objetos mas pequeños: ¿juagareis poyr 
ventura que no se hagan también microscopios 
para que el oido perciba' Iqs sonidos m^s peque- 
ños, y aun los que no se Articulan? ¿Kircher nó 
nos enseñó á hacer las . trompetillas que los sor- 
dos ponen en sus oidps para recoger los sonidos 
remisos y endebles \\Y ks cámaras para hablar^ 
cuyo artifício.nQS ense&ó también Kircher ^;n0.Mn 
microscopios articularas .que hacen . percibir los 
sonidos que sin tal artificio serian imperceptibles? 
Últimamente para concluir este paralelo no tan 
poético que dexe de ser totalmente filosófico 4 ¿el 
sonido y la luz no convienen^ en los insensibles 
temblores de los cuerpos sonoros ylucidos , y del 
medio con que llegan á nuestros sentidos? ¿Por 
qué pues siguiendo el hilo de esta analogía de 
fenómenos no se inventarán címbalos para la vis-^ 
ta , como se hacen para el oido? , Hasta aqui Cas- 
tel y que procuró verificar y practicar esta idea 
bizarra proponiendo la construcción de un cím- 
balo ó clavicordio para la vista. 

145 Con el paralelo que se ha hecho cnixe 
la vista y el oido, y se puede. continuar, hacién- 
dolo entre los demás sentidos , no pretendo que 
cada uno de estos pueda exercer las funciones 
de los otros ^ ó que el oido, por exemplo, pue- 
da ver, y qu? la vista pueda oir, oler ó gus^ 
tajT* £1 principio activo de estas funcionas se ha-^ 
lia respectivamente en cada uno de los sentidos 
para exercer sus propias funciones : mas la men- 
te .^e v^^ industj:josamente de: las funciones .de 
-i. un 
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un sentido para lograr aquellos efectos , que na- 
turalmente y sin industria alguna conseguia con 
las funciones respectivas y propias de otros sen- 
tidos. De este modo la tista en los Sordomudos 
suple la falta del' oido'^y del idioma vocal, su- 
ministrándoles diversos mt^dos de hablar silencio- 
samente con la escritura^ con el movimiento de 
los labios y con variedad de señas' ivirisibles. Si 
se observa atentamente el mirar de tos Sordo- 
mudos , se advertirá en él claramente una vive- 
za que. no es común á los que oyen, porque 
se ve asomarse todo Su espíritu por la vista , que 
es la puerta principal j^or donde ellos comercian 
-con los hombres , ó por donde exteriormente mues- 
tran sus ideas y reciben las que otros les mani- 
festan. Por este motivo no pocos Sordomudos, 
luego que tienen conocimiento del idioma escri- 
to , y han observado como stí mueven los labios 
de los que lo leen , distinguen^ y- perciben mu- 
chísimas palabras al ver el movimiento de los 
labios en los que las pronuncian. He advertido 
en -las escuelas dé los Sordomudos, que las ni- 
ñas suelen exceder á los hiños ^en- conocer, ó dis- 
tinguir las palabrasr con '>sals; la vista K^ei mevi-* 
miento de los labios al pronunciarlas. 

Vive aun , dice ' Haller , onSordomudo , dis- 
cípulq de Amma.n^ ^1 quaj despyes de haber vis- 
to ai predkador decir' una húnÜlíá ,lá e^trij>e.y 

pro- 
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pronuncia/' Carnerario , citado por Schotti ^ refie- 
re quedos Sordomudos de |íoriniberg^ al, ver el 
movimiento de los labios en los que les habla;- 
ban , entendían todo lo que les decían. Esta ha- 
bilidad aprenden por necesidad los sordos^ y 
por esto ellos comunmente miran atentamente 
á la boca y á la vista de los que les hablan, 
:para. inferir por elmovimjeintp de los labios , por 
los gestor y por la s$ñas la significación, de las 
palabras que no oyen. Schotti dice % que el cé- 
lebre Pablo Laiman habiendo ensordecido, apren- 
dió á percibir con la vista der niovimiento de 
los labios "Irf que se lo hablaba : y en Sicilia % 
añade Schotti , he conocido un doctísimo jesuí- 
ta , que siendo totalnlente sordo , al ver el mo- 
vimiento dé los labios , aunque no se profiriesen 
vocalmente las palabras las percibía. í odas. Lachs 
hace ^mención de tres sordos iquecoli ver él;nov¿- 
miento de los labios. en \qí que les hablaban^ énr* 
tendian todo lo que se les decia. Los Sordoniudos 
desde su infancia pueden aprender fácilmente el 
idioma deL movimiento de los labios , si se procu- 
ra enseñárselo :. á esté (fia sus madres pondrán i s\x 
^ vista algunas frutas, y^tras cosas semejantes^ pro- 

aun- 
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,. I : pasparis Schotti e Soc. J. Physica ourjpsa. flerbí po- 
li i6i2. 4« vol.*2. Ea ei voL i* lib. ^. cap. 64. §• 2: p. s7S» 

2 Schotti en el libro 3. citado: cap. 33. §. 3, p. s^9* 

3 Felipe Jaime Lachs en.ei tomo i. (20) de la mis^ 
celanea curiosa 6 de las efemeridei medicofisicas : pbserva* 
cions/, p. 117. . 1 : J ^ 
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nunciarán despacio sus nombres ; harin que los 
infantes Sordomudos vean atentamente la varia 
configuración de los-'labios al pronunciarlas , y 
con la mano les señalarán el fruto 6 la cosa^ 
cuyo nombre pronuncian. De este modo con pa- 
ciencia, y repitiéndose las palabras, los infan- 
tes llegarán á entenderlas por la vista del ^mo^ 
.vimiento de los labios. La eirperiencia enseña que 
los infantes muchas veces hacen* uso dé la vís^ 
ta no menos atentamente que los adultos. Yo he 
hecho la experiencia de dar una llavecita á un 
infante de diez y siete meses para, que abriese 
un caxoncko, eh que; siempre hallaba dulces: des^ 
-pues.ie daba lá dicha llavecita atada con otras 
tres llavccitá« tan semejantes , que á mi parecer 
y al de otros que estaban presentes no se po- 
dían distinguir: más- el infante la supo distinguir 
bien. Reñéi^onfé atentaknente £%;bre la figura de 
las llaves' para desoubtíp k' señal, que elunfan- 
te observarla para conocer su diferencia : y no 
pude descubrir tal señal hasta ■ que ' habiéndose- 
las dado otras^dos veces para que obrfeíe «lea**, 
xoncito, advertí que^ la señal por 'd&nd^ se áirl*^ 
^á para conocer la llave de este , era un punto 

algo blanco que tenia si£ Jlaye^.Esíe.y_Qtros.caT 
sos que comunndente suceden, y no se reflexionan, 
hacen conocer que* el espíritu en la infancia 4? 
los hombres sie sirve maravillosame.nf^ de Jqs sen- 

tldc^«^. ^, / ,_.-.^ > ,' ' • , :^\r*i''.'j^\.- .:;,../.;^ 

146 En los Sordomudos el tacto .suple la fal-i 
ta d^rfaido par-á aprender ó pronunciar bien las 
palabras- que profieren sin haberlas oido ni po- 
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der oirías* Los Sordomudos , como después se ex* 
pondrá largamente en las reglas que se prescri- 
birán para enseñarles el habla , aplicando una 
de sus manos á la garganta , boca &c. del maes- 
tro que les enseña á hablar, y otra mano á su 
propia garganta , boca &c. por medio de esta 
aplicación de las manos aprenden á pronunciar las 
palabras , y para conocer si las .pronuncian bien, 
observan coa el tacto de las manos las varias 
sensaciones que causan los órganos vocales* Ha- 
ller ' dice, que un músico habiendo etísordeci«- 
do, tocaba la citara poniéndose el hastil entre 
los dientes: y el temblor que eo estos causaba 
el sonido , le hacia conocer si este, era al^moni- 
co. Hauser ^ trata de la manera de enseñar á 
hablar á los sordos por medio de los temblores 
sonoros». Una ^ Sordomuda de Luneburg por me* 
dio del tacto aprepdió á tocar y templar el cla- 
vicordio: ella esiíuidí> cOn la boca abierta, reci- 
bia en el tacto de los órganos vocales las sen- 
saciones sonoras que recibimos en el oido los que 
oimos. La. dicha Sordomuda habia hecho tanta 
observaciojí sobre er movimiento respectivo de los 



I Haller ( i t)* Hermanni Boerhaavé praelectiones &c« 
tól. 3. $. yóf. p. 231. 

1'' Eiementa phílosopbíae \ Bertholdo ^Hauser Soc. Jes, 
Áu^ustae Vindelicorum 1716. 8. Pars 9. quaest, i. art. i, 

: 3 Ad nota acta eruditoruim, qw Lipsiae publicantur, 
supplemeotum. Tomus V, Lipsix i74i'* 4. s€ct. 4^.p« 176* 



í > 



PartéJ.^€apítulo^FL : - 1^9! 
labio& al pronunciar xada palabra , que etítendiá 
muchísimas palabras al ver pronunciarlas. 

El tacto en algunos ciegos suple la faíta de 
la vista para distinguir los colores. De un ciego 
que con el tacto distinguia el color negro del - 
blanco , habla Keckerniánn citado ' por Sc4iótti^ 
el qual tratando de las cosas maravillosas de los 
cinco sentidos , refiere casos prodigiosos de ciegos 
que aprendieron las ciencias , veian por las na- 
rices ^ y hacian otras funciones raras. En los li* 
bros de física se refieren no pocos casoS'práctí'^ 
eos del modo con que se ha visto, que en mu-^ 
chos hombres ün mentido ^uple maravillosamente 
el defecto de otro sentido. 

147 Estos y otros casos semejantes^ que aun- 
que admirables no son muy raros ^ debía haber 
tenido presentes Candillac antes de ügurarse aquél 
hombre que el llama estatua , bien organizado y 
sin haber recibido impresión alguna de los ob- 
jetos sensibles. Candillac empieza á considerar fi-r 
losófícamente ¿sta imaginada ^tatua viva y 3u-¿ 
poniendo que ella prindpla á mentir un olor, cu^ 
yaisensacion es la primera y mas simple que él 
se jfigura en el hombre. En esta fantástica esta- 
tua halla el fundamento ó todo el manantial de 

. } ■* • las 
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1 Schotti en su física antes citada: vol. i. p. 33. p. 1*64. 

2 La experiencia ha hecho conocer que la comunica- 
ción de la nariz cotí el órgano Visual facilita la en- 
tjrada de la Juz por las narices hasta hacer sensación 
en el órgano interior de la vista. 
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las T^flexiooes que propone^ ¿ti sus tratados de' las 
sensaciones de los animales y- del origen de los 
conocimientos humanos. Este filosofo no previo 
que uñ sentido solo puede de algún modo suplir 
las funciones de los otros sentidos , y suminis^ 
trar sensaciones que. exciten las ideas, que co- 
munmente se mueven con las funciones de los otros 
sentidos : y por la falta de tal previsión restrin- 
gió notabilísimamente la esfera de ideas que se 
pueden idespeirtar con las f unciones :ide; caída sen* 
tidü^ puya ilimitada extensión no comprende nues-^ 
trA rasoa^ y la experiencia sola nos la muestra* 
Esta breve observación basta para hacer ver la 
insubsistencia filosófica de la dicha imaginada es^ 
tatúa de Condillác ^ cuyo sistema , impugnado bre- 
ve/ pero eficazmente ' por el señor Eximeno , se 
descubre clar^meote arbitrario á quien atentamen- 
te considere ^ que la organización, y las respec- 
tivas funciones de cada uno de los sentidos cor- 
porales han sido y serán siempre en la física ana-* 
Jomica manantial inagotable de reflexiones y ob- 
jeto d¿/curiosrdad;;^y admiración^ 'no menos por 
tus: propios exercicios , que por la prodigiosa, mar- 
nera con ;que un sentido suple la falta de los otio», 
ea> orden principalmente á las sensaciones que slr- 
Jiitvi para la instrucción del espíritu. 
^.148 Esie,en los idiomas yocales percibidos 
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I Deirorigine, e delle rególe della música: opera di 
Aotonio-Eximeáo^ Roma. 1774. 4* libr 2; cap« i. §• 7. 
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^nsadoneis' pertenecientes á dos sentidos ^ que son ■ 
el oido y la vista. La pronunciación de las pa- 
labras produce dos efectos sensibles : uno es el 
sonido que se hace en el ayre al salir este , yi^ 
comprimirse en la trachi-arteria y en la boca del; 
que habla , y otro es él m'ovimiento ó configu- 
ración varia , que resulta en los órganos vocales. 
El sonido manifiesta las palabras y las hace Sen- 
sibles al oido : y la varia configuración de los' 
órganos vocales; las muestra y haGe'*tensibles á la* 
vista. El espíritu por medio del oido entiende 4as 
palabras percibiendo su sonido: y por medio de 
la vislst las entiende viendo las configuraciones 
de los órganos vocales al pronunciarlas. Tan fá- 
cil es al hombre la inteligené^a óel dbnócimicm- 
to dé las palabras por medib'íklio5d«y y •'c& por 
medio de la vista , porqué esta sirve de -oémrdoc- 
to no menos exacto que el^oidó, de su^-sen- 
saciones al espíritu. No en vano la suprema pro-^ 
videncia lla'^dispuesto que eí idioma siendo tatp 
necesario á los tíomfcres partf^ hacerlos cofpofai^ 
y espiritualmente felicses:^ se les puadá hacer in^- 
teligible por medio de dos sentidos } y que por 
uno de-ellosj qual es la vista , el espíritu lo pue-^ 
da entender de di^et?sas «maneras ; pu^snlo^pdédií^ 
entender escrito -f pronunckdo. Jlos -iSótdctts^O^ 
ec«í íla vista^pueden^ 'entender * la que:2Q6'de^^O¿» 
por €iscritO' y lonque les^ habíimosv:'-^ también 
pueden responder por -escrito 'á^ nuestra J vista, y 
coa la voz á nuestro oidü. M'^sest^^ capacidad 
qu®oÍos'Sordomudos;¿tienpn ^pttfa:) M^ áetJ«efno 
fikncbi::en qüeJóq^^noaroelii^ii fsMk^^ íAáto ^lu» 
í> ten- 
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Undrá efecto V si la humanidad que nos inspira 
nuestra naturaleza , y la caridad que nos man- 
da tener la religión santa , no nos empeñan y obü- 
gotn á darles toda la instrucción de que son ca-* 
places. 

PARTE 1 1. 

Maestros que han florecido en la instrucción de los 
Sordomudos y autores que de ella- han escrito : ó 
historia del principio y de los progresos del arte 
i de .enseñar d Jos Sordomudos el habla y la «- 

critura de un idioma. 

.. 149 Jrlubo Sordomudos luego que hubo horii-- 
bies, porque la ii^udez proviene^ de la sordera, 
que ontDe los malea de la naturaleza humana pa-* 
do tener lugar desde que el hombre apareció lle- 
no de miserias €n este mundo mortaL Mas aun- 
que la jsordera natural^ que proviene de la le-f 
^n del oido del hombre en el vientre materno, 
es., uno dé lós.tmaleí físicos que pudieron^en to^ 
dos tiempos producir la rara combinación ó al- 
teracbn dé las causas naturales , es innegable 
^ilugellaiempezói ser ma^ común entre los hombres 
quanda. lellos empezaron i . ser mas viciosos 4 sien** 
do cierto^ que la mayjDr parte de los males ^f isl- 
eos que aflige á la . naturaleza humana, debe su 
origen i, lá alteración que en el obrar de las cau« 
sas naturales causan los desordenes y vicios; y 
por e$to á propordqnnquei estoa;entre los: hom^ 
bres «han aíeqidgi'^ * é jhaoh multiplicado cntréelloa 

el 
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el numera y las especies de sus miserias corpo- 
rales. Luego que aparecieron estas ^ y se experi- 
mentaron sus funestos efectos, se puso en aten-- 
cion la humanidad para acudir á su remedio ; y 
de aqui tuvo principio la ciencia medica, que en 
todos tiempos se ha cultivado , y en los últimos 
siglos con mayor empeño que acierto se ha pro- 
movido , y se procura perfeccionar. Cada mise-- 
ria que aparecía en la naturaleza hunra^na , cla- 
maba por su remedio : y siempre ha clamado la 
de los infelices Sordomudos á la humanidad , que 
con horror y afrenta del linage humano se ha 
mostrado mas: sorda y que ellos^ é sus: clamores y 
necesidades hasta el siglo decimoséptimo ^ en que 
hallo haber florecido' los primeros^ maestros: de 
Sordomudos en España, En^ esta encuentro las 
primeras semillas y los primeros frutos 4^ 1& ^^^ 
•truccíon de Sordomudos^ la quaí ai nacer v'^M* 
imo se probará inmediatamente/ fi g'fií )5 llé^>á< la 
*perfeccion que hoy se cree hallada^^por.eí:iseld«y 
por las fatigas de Epeé. Este piadosa eclesiásti- 
co ha resucitado una instrucción que por descui-* 
do de los hombres había casi muerto, y > la, ha 
dado aquella perfección que tuvo al -nacer en/ Es*- 
paña. El siglo presente j aunque á los venideros 
será siempre memorable por sus épocas infelices 
con ultrage de la religión y de la ' humanidad^ 
respecto de los Sordomudos ha sido mas feliz 
que los dos siglos antecedentes^ pues apenas há 
visto resucitada la .inistruccíon de los Sordomudos, 
quando ansiosamente ha procurado perfeccionar-* 
la y divulgaría para que la afligida humanidad 

ex- 
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experimente sus favorables efectos. He aqui con 
orden .crQnologico el principio y los progresos de 
la instrucción de Ips Sordomudos. 
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I^edro Ponce de León monge benedictino^ primer 
^ : maestro de SQrdomudos ó inventor del arte 
V u de instruir los en el siglo XFL a 
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^ .igo. Jt^rofesabase en el siglo decimoséptimo 
9¡e^i é infame veneración á las obras filosóficas 
¿e- Ai^isjtoteles ' ^uel qual tratando de los Sordo- 
mudos , diiDO ^ que eran incapaces de hablar. £s<^ 
la. misma: proposición habia escrito ^ antes Hipo-^ 
cjcaíesi^ y he aqui que la autoridad de Hipócrates 
tQftestto. dte los médicos , y la de Aristóteles maes^ 
MOf^de^ílót fisicQs y^£losofos , probablemente mal 
f nt&ndidas 9 ^ei^aron del todo las puertas á la cu« 

'■ ^ ■' rio- s 

t Arisfotelis opera grec«, et lat. aucthoré Guillelmo 
Du Val. -Luteílae Parísíor. 1619. fol. vol. 4. En el voK 2. 
feistoriá de los^ animales: lib. 4. cap. 9. p. 829^86 lee: 
?Mos que por nacimiento son mudos son también sordos: ellos 
pueden dar voces, mas no pueden hablar palabra alguna/^ 

1 Magni Hippocratis coi opera industria Joan. An- 
tppidae Vander Linden. Lugduni Batavorum lóój*. vol. 
2. En el vol. I. de los principios ó dp las carnes §. 19, 
^. 123.. se leer *Mo^ mudoj por nacimiento no pueden 
'dtscur'Hr: mas solamente prbñeren'^na sola especie de 
voz.*'.' ....',. 
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sidad y humanidad para, que no /pudiesen soeor*; 
rer á-los Soísdorntidos. Paxa; ; saw^r ¡el infame ytt4> 
go detstS atttQqd*d,eotpncesi .teaecsibleijtse: neje 
eesitaba? «na, t «lapiwc'wíj) <;ekW;iíiJ.^iy ;©*ta ,debiS4 
animar el zelo áantade ,uq monge benedictino lia-', 
mado Pedro ÍPónce de Jt^etit^ deí; monasterio de; 

Sahagun (ó de iSsiaj.FlH:íí»4^)'''^^^^'?^l*^-^^y^ 
á la intercesión de ,S»0iiMáíbBíHl4iftteby;íde;ilSaa( 

Iñigo üjgrfeci^ (^Ytt'Mmau.p^H jerjseñaírlits Sotei 
domudos ¡á éscribir-'y'/habl2»r.:)iEa;3una , esi?! ítijrar 
Otorgada, en el TOonastmo: henedáctí ho . dj^ : Qjna ár 
^4 de Agosto 4e 1 5718 ., con, testimonia de JúanL 
de Palapios. E3.cribaoQ:.iRéal de U^ülfrtAe Qfí;a,:y) 
pqblicaida /pQrí/Feijoipr ^v^*^ anuncifiiqQe iclíjxioí^rj 
ge P()ncei (<á9»lftsi diséñelas. neieosarm^^ haceifua^i 
dación d^ urta capellanía eon cíentas; misas, de-; 
baxo, de tales Condiciones ,,. y refiriendo los mo- 
tivps, qufií i pAxa t*cerl8ctMvp ; ^áicqHlosf . sigiaientesn 
'^ ios ;quákfií;.4tí3^os(jmaflaye^^ oü-dii^jhíí frayj 

Éedito rpQnce^ .niojig^ (ie iestacaisatJjáfiíOása^: Sie^ad-f) 
qüirido curiando y- cercenando de mis gastos, y 
por mercedes, de señores y limosnis. é buienas vo- 
luntades de -señoras >5 ,4c quienesu heusüaíiefeta- 

I Cartas eruditas y curiosas por d.. ir, Benito -Fe4joo 
dé'ía.religion^á'e' S/feetíitó/M^^ 4: én d totti. 

W^tatá Vm'^Xi^ ^PM^Efi^efÍuní/'i9. Péij<W>-^iHtk 
o<rar éscrít^a kolr^édá ^í^tíffráy ISfdirb «óace f ieu fttófí 
timoui^ íotel ']clicbalBil^ío€)vogrn e¿beláiiii^pi«ie,j^hi«[imiit 
^ien^^^ :M e?wefiató%.^ ÍQf5^/?dO^^ ;:' ^-/L^.h 
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\m quales con la industria que Dios fue serviiío 
de mandar en esta sartta casa por méritos de el 
señor San Juan Bautista^ y nuestro Padre San 
iñigo^ tuve discípulos ^ que eratf bordos y mudos 
a nativitate , hijos de grandes señores é de per- 
sonas principales, á quienes mostré hablar y leer, 
y escribir ^yi contar, y á rezar , y ayudar á misa, 
y sabei^4a;d(M3tritia christiana, y saberse por pa-- 
labra 'cc^nfétfsrs é algunos latín, é algunos latín 
y griegcí, yiíentehder la lengua italiana , y este 
vino á ser ordenado y tener oficio y beneficio por 
la Iglesia , y- rezar las horas canónicas ; y ainsi 
este, y algunos otros vinieron á saber y enten- 
der la filosofía' natural y aserojogía ; y otro que 
sucedía tú un *mayorazgo'é marquesado, y habla 
de seguir la milicia : allende de lo que sabía, 
según es dicho^ fue instruido en Jugar todas ar- 
mas, é'muy especial hómbr¿: de i caballo de to^ 
das sillas. Sia todo esto fueroia >jgrkhdes historia- 
dores^ de 'hitíartas lespañolai y: «strangeras ^ é sch 
bre todo usaron de la doctrina y política y dis- 
ciplina de que los privó Aristóteles/' 
- 'Esta.i4relacíon . que fuera fCa'si 'increíble si no se 
ballaira autoHza^a poritosiigosí oculares , que 4es^ 
pufes se citarán , hace conocer que Ponce perfec- 
ciono el-^arte que^ había inventado para enseñar 
á los, mudos el habla, la escritura y toda clase 
de ciencias. Epé^,|ní ningún maes^ro^ de Sordor 
mudos ha h^clío hasta ,a|iora mayores prodigios^ 
que QOT\ ellos hízío la ¡instcucciof): iie Ponce ^ y 
aitnqvé iignoramofei'ei modo^de ella y no sis puede 
dudar , que sería ei-mrsmó que hoy se usa 5 pues 

'■••' •••llfin- 
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ninguno otro aparece mejor ni pudo : tener tanradna 
mirables efectos, como se observan en, Iq$ dísc^-:¿' 
pulos de Ponce. ¿ . : 

151 Los testigos oculares-ide'4a^ir)sírucci<Mif; 
que á Jos Sor(k)mudo«; dábA ^Ppncé V son Ambrotnl 
sio de Morales. y :Franc¿KX> iV^alU»^ a\tíf^rfis ipsíg^n 
nes, cuyas relaciones pongo áqui; porque í^dt^^ 
mas de autorizar el dicho de Ponce y insinúan'^ 
eJ modo de :• su ' instrucción. Ocfampovííw* o/8*ííí> 
^'otro iosignécjspañoí d«:ii3gema()gf'Ttgt'5ne¡r ys^j 
industria increíble f; si íio; la hubieten^w iyjtb^cí^q 
el Aque ha enseñado á hablar los^ mudos <x>o arfc$ 
perfecta que él ha inventado f y es el padre fray 
Pedro Ponce , raonge de la orden de San Benito, 
que ;ha mostradora' liábiar á dos: hermanóos y^una^ 
hermanáv del Condestable rtíudos : y ahora mués-»: 
tra. á un hi^ ixiei. Justicia de Aragón. Y ;,paraqu^,r 
la maravilla sea mayor, quedanse con la sorde- 
dad profundísima que les causa el no hablar. Así. 
les habla por señas áse:les>eflaribe,y ellos respondí 
den luego^die^ palabra ,^y^< también ^tscribeiiH mAy!: 
concertadimente una carta ó^)q[ua^lB£in£ dtra^sa. 
Uno de Ibs hermanos del ^Gandestabte/Sje Jlanidí 
Don Pedro de Velasco^ ijue haya gloria :,yivioi 
poco mas de veinte años., y qn esta; pedadqfueüeft^x 

: , , jí • . i c :. rt u J vi bofis..oL n i : ioppaurtl 
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I Las antigüedades d«.Jas~ ciudades de £&f aña que. 
escribia Ambrosio de Morales, Alcalá de Henares i yyy. 

yo nóiii^Qqe>l4^w4¿Q>á .u .^g^i .ic:^hur 'xi:u-ríA .ch 
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pahfo ló i^iíe aptcíndtó 5 ' puéí demás del castetU^ 
tío, hablaba y i^scríbia el latín casi sin solecis- 
mos. Y porque se goce mas particularmente esta 
maravilli^i'y sé^énticnda algo del arte que se 
ha usado én ella y «quede por memoria , pondré 
aqüi ün pajiel que yo tengo dé/su mano. Pre- * 
Iguntó uno delante de él al padre fray Pedro Pon- 
Qü \ cómo \er había comenzado á enseñar la habla: 
él'dixó al i iseñqr Don Pedro lo que se le pregun- 
taba ^ y'iét /«ipondió át palabra primero,: y des- 
pees, «escribió í así-: ^sepa V. xn. que quando yo era 
niño t^ue'ttb sabia ^ nada j uP^lapis^ comencé á 
aprender á escribir primero las materias que mi 
maestro me enseñó, y después escribir todos los 
vocablos castellanos en xm; libra mió j.qpae para 
esto se ihabia hecho. 'Despuesadjuvante Deo co^ 
meneé á {deletrear v^|r después í)rbtíJUttcíáríCoii to- 
da la fuerza que podía , aunque se me salid mu- 
cha abundancia de saliba. Comencé después á leer 
historias y que en: diesioañés)<he jiéído historias de' 
to^ ©1 'tbündo í^ jy. después, apreiidq drjlatini&c-'^ 
.í:l<50í/iValltsi!dicerj'í)asií: "iNo íes tinden natu- • 
rai q!ue:primdraménte)sé'japrendaá^ Rabilar y des->^ 
piies á : escribir : ^se: practica asi ^ porque es mas 
fSícil fwpero quB^pseifpucda hacer lo contrario y lo 
hat^>p[)ostrado P<3dro Ponce monge benedictino y 

N amigo mío , que ( cosa admirable ! ) enseñaba á 

é - - -- -^ ha- 
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^Oi . {^Fi^Wdscli ^aflééii de éiicf'd'^phtosophiá libep siógula-^ 
ris. Augustae Taurinor. 1587. ^.'Eitkiú»^^)f:^pOi^ti^ii o( 
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hablar los mudos no ^ con otro! arte sino instru- 
yéndolos primeramente á escribir , indicándoles 
con el dedo las cosas que . carrespóndian á laesn 
tritura : después enstóaba , loff mav?imientos que 
en la lengua córresponsdian á : las letras , y co- 
mo con los que oyen. sé> empieza por el habla^ 
asi con los mudos se empieza. bien por la escri- 
tura. . V. los que na tienen oido pueden usar de 
la escritura en lugar dcí habla : y ellos por la 
vista, como otros por el ókio logran la noticia 
de las cosas sagradas :^ y de esto -soy testigo en 
los discípulos de mi amigo nombrado.'^ 

153 Entre los testigos oculares de la instruc^ 
cion que á^ los Sordomudos daba Ponce, se de- 
be contar Juan de Castañiza monge benedictino, 
del monasterio de Oña , en que murió Ponce su. 
contemporáneo. Castañiza que murió el. 1598 sé^ 
gun el epitafio sepulcral que refiere Yepes ' en 
la historia de la vida de SaTi Benito y dice * : ^' Pe- 
dro Ponce, monge profeso de Sahagun, por indus- 
tria enseña á.hablát á los mudos:, diciendo el 
gran filosofo Aristóteles que es; imposible c y ha^ 
descubierto por verdadera filosofía la posibilidad, 
y razones que hay para ello , y lo dexará bien : 

..-'.' :,;í "<.: :. ' pro^v 
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.1 .Crónica generar de la orden de San Benito por fray^ 
Antonio Yepe$. Valladolid 1621. En el tom. VII. año de 
1643. p. 346. : 

2 Juan de Castañiza : la vida de San Benito. Salatpan- 
ca tf8l3.;8¿Edíd<m citada pjp|;vN.ipo]as:,AQ^ bi- 

blioteca ejypaáoí*. ..i:í;,:^ A-^'uil o\r[ 'i .... :i ,o 
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probado eñ un libro que de ello tiene escrito : y 
lo que mas admira es^ que no pudiendo oir huma- 
namente 9 los hace oir , hablar y aprender la len- 
gua latina con otras ^ :escribir y pintar y otras 
cosas , como es buen testigo Don Gaspar de Guer* 
ra hijo del Gobernador de Aragón ^ discípulo su- 
yo y otros algunos. *^ 

154 Esta declaración de Castañiza nos hace 
conocer la equivocación: con que Antonio Pérez 
Abad del monasterio benedictino de San Martin 
en Madrid , aprobando una obra de Bonet (de 
que se hablará después) dice: ^' esta obra (es 
sobre los Sordomudos) trata una materia impor- 
tantísima y dificultosísima , y muy deseada en 
nuestra España desde que nuestro monge fray Pe- 
dro Ponce de León ^ dio principio á esta mara- 
villa de hacer hablar los mudos , al qual por 
eso celebraron los naturales y estrangeros curio- 
sos por milagroso ingenio; si bien nunca trató 
de enseñarlo á otro : y y a se sabe y quanto mas 
es sacar maestros en una profesión , que serlo: y 
y asi me parece este trabajo (de Bonet) muy dig- 
no de que salga á luz/' Ponce fue maestro, y 
quiso hacer maestros con la obra que habia es- 
crito sobre los mudos , y que probablemente vio 
Castañiza , pues insinúa su. xrontenido. La. obra 
que. escribió Ponce • no. es la que publicó ' en el 

r r . , , - ' , X020^ 
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' 1 • Reducción de las leti-aá y arte para enseñar^ a ^tiábiar 
lo$ mudos por Juan Pablo Bonet. Madrid ib'xb.^if ^y-' 






Parte It. Capítulo VI. 303 

1620 , Juan Bonet para enseñar los Sordomudos 
á hablar. Nicolás Antonio en su biblioteca es- 
pañola al artículo Joarmes Paulus Bonet dice: 
*' parece que Bonet publicó el arte del monge Pe-? 
dro Ponce : " mas quien teniendo práctica de la 
instrucción de los Sordomudos lea el arte de Bo- 
net , inferirá ciertamente que este arte no es obra 
de Ponce , que con él no hubiera podido dar á los 
Sordomudos la instrucción tan perfecta de caser 
. ñarles lenguas y ciencias , y de hacerles hablar tan 
claramente , que pudieran responder en la santa 
misa y rezar las horas canónicas. Para lograr todos 
estos efectos era necesario valerse de una instruc- 
ción tan perfecta como hoy se da en. las escuelas á 
los Sordomudos , y que dista mucho de la que con- 
tiene el arte de Bonet. Si esta reflexión hubieran he- 
cho los enciclopedistas antiguos de Paris, no hu- 
bieran dicho que Ponce habia inventado el arte de 
dar á lo$ Sordomudos el habla ; mas no el método, 
como había hecho Ammán ^. Bonet después de ha- 
ber publicado su arte, hizo en la enseñanza de Sor-í 
domudos progresos superiores al método que pa-» 
TA ienseñarles había publicado (158). 
-i 155 : Debemos pijes al nrange Pedro Ponce de 
liean^iá gloria, singu lar de ihabcr inventado^ pei^ 
fcccionado y escrito el arte de enseñar á los 
Sordomudos el habla ^ la ^critura y las cien- 
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** i Eláciclópéiíia' de la «¿ícion ¿n la ciudad de LucaJ 
Vease el artículo iNMíer. 
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c/as j gloria de que Ambrosio de Morales en el 
Jugar citado hace celebre y justo elogio. díciea* 
do : ^^ á todos los hombres doctos pongo por tes-* 
tigos de lo mucho que Plinio encareciera y en- 
salzara sin saber acabar de celebrarlo ^ si hn^ 
biera habido un Romano que tal cosa hubiera 
emprendido y . salido tan altamente con ella. '* 
Desgracia que por efecto graciosp de la divina 
bondad se. há remediado ya ^fue la de haberse 
perdido los escritos de Ponce, de cuya enseñan* 
za practica pcobablemente se aprovecharon tres 
españoles, que después de su omerte sucedida 
en 1584 fueron maestros de Sordomudos. 

Pedro Pónce de Leoa 9 espajiol ilustre, por su 
apellido (de cuyo explendordi breve noticia en 
la dedicatoria de mi viage extático al Excelen- 
tísimo Señor Don Antonio Ponce de León Du- 
que de Montemar) y digno de eterna jmemoría 
por la admirable invención del utiXiarte |:^Ta en^? 
señar el habla y la escritura á ' los sSbrdomü-^ 
dos, no solamente ¿n todas las escuelas de estos, 
mas también en los templos de. la humanidad 
(que son las publicas plazas) .níerece.jquejest a ie 
levante estatuar Su religiosa piíedad y! su zt\q^ K:a* 
ritativo poír elibienteimj^ral.y idtecQOídie ldS£prQrT 
ximos , le emplearon ert la instrucción de* \o% 
Sordomudos, y en. la perfección de un ajrteyvcu-^ 
ya.¡invencion Ponce con razón atribuyó á inspi- 
ración celeste , la qual le hizo saber momentá- 
neamente lo que nunca supieron aprender lós""?!^ 
Ipsofps níijndanQS. Si Pp^ce, no hi4>i,?ra i^enta- 
do el arte para instruir á los $ox4ppí^ydo$ i estos 

lu- 
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lucharían aun con la desgraciada suerte de su 
sordera. Perecieron los manuscritos de Ponce: mas 
no por esto pereció la invención de su arte , á 
la que debemos lats conquistas -que ' continuamea- 
fe sC;. hacen de Sordomudos . para: el bien de la 
sociedad y de la relijgion. .Este ilustre inventor 
de arte tan útil é insigne bienhechor de los hom- 
bres, merece ser encomiado con elogio en que 
se publiquen su religiosa ': vida, y. quantas noti- 
cias se puedan hallar sobre su digna ocupacioa 
en instruir á los Sordomudos. De este modo se 
podrá suplir la escasez de las pocas .que be da- 
do , y he podido recocer escribiendo fuera de Es- 
paña. Las coronaré con las pocas, p^abras que 
se leen en la partida copiada de un libro an^ 
tiguo de difuntos en ^ monasterio de San Salva- 
dor de Oña , en que murió nuestro ilustre in- 
ventor Ponce. La partida * dice asi : *' obdormi^ 
vit in Dómino frater Petrus .de Ponce , bujus m^, 
niensis domas benefactor^ qui inter cuteras vir'^ 
tutes , qu¿e in i lio máxime fuerani^ in hac precia 
pué floruit , ac celeberrimus tota orbe fuit habi^ 
tus ^ scilicet^ mutas loqui docendu Obiit anno 1584^ 
in\mensi augustOn^' . » 
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i La partida se publicó por Peyjoo en su carta ci- 
tada (150): num, i/.p. 87. ' 
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ARTÍCULO II. 
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^an "Báblo Bm$t i, Manuel Ramírez de Carrioa 
• y Vedrd do Castro,, Maestros de Sordomudos 

en ef siglo XFJL 

156 J oaa Fabld ' Bdnet aragonés publicó el 
Arte dé' que antes (154) se habló , y que ha ser- 
vido de modelo para la instrucción de los Sor- 
domudos á todos quantos se han empleado en ella 
. después que el dicho arte se publicó. Epee res- 
taurador del arte de instruir á les Sordomudos^ 
y fundador de sus escvelas públicas, reconoce y 
liorna maestros suyos á Bonet y á Juan Conrado 
Ammán que perfeccionó algo el arte de Bonet* 
£1 motivo que este tuvo para escribir ^u arte, 
nos dice él -mismo en su prólogo, en que se lee 
lo siguiente. ^^ Me movieron el amor y obliga- 
ciones de la casa del Condestable mi señor, don- 
de al presente se ve en un hermano de su Ex-^ 
celencia esta lastima (si bien no fue natural en 
él , porque oía hasta de dos añós).y en el cuida- 
do inmenso., con. que , nji señoja la Duquesa so 
madre ha procurado intentar los posibles jeme- 
dios para suplir esté defecto , buscando personas, 
y haciendo liberales gastos porque no quedase uñ 
tan gran señor sin remedio. Y como pocas veces 
dexan de acertar los que con amor grande lo 
desean , yo como tan reconocido y fiel criado de 
su gran casa, empecé á discurrir con particular 

. ad- 
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advertencia , contemplando , examinando y ten-a- 
tando la naturaleza por todas las partes que pa- 
rece se. reparte en los demás sentidos y poten-s 
cias lo que quita á alguno. . . • hallé al fin vía 
secreta por donde entrar , y camino llano por 
donde salir/V 

','■ ^57 Ségun esta relación de Bonét qué en el 
-título de su obra se llania Secretario del rCondiCSr 
4able de Castilla , se debe conjeturar que él . en- 
señó á hablar en la casa del Condestable á un 
Sordomudo diferente de los. dos hijos del Condesr 
table que:Ponce habia .,tíisefiadoj» A mi par^^ 
-se equivoca Feyjoo, que: en el Jugar «it^tdQ )á\c^ 
asi. -'Si he de decir lo que siento^ es para mí muy 
verosimii, que Bonet na solo fue plagiario ^ más 
aun impostor. El dice ó da á «atender qué. enser 

.póá: hablar á un. hermano 4eJ[. Condestable •,,co.nsh 
táfldonos p(»nAmbtosÍQ de Mora;Jes qqe eJínQn^ 
ge Poflce enseñó! á>^doS:iherriiani3!ft del Condesta- 
ble , y que el uno de ellos, llamado Piedro mu- 
rió mozo : lo que se hacciconjeturarcs ^q»^ quans- 
do. Bonet servia '4^ ^Secretaria al/ Condestable 
aun vivia el otrta j y Boiiet se quiso r ftp-Qpiar ¿1 
; eijí»eñáinza que aquel Caballero) habia^íhucho an- 
tes debido al. monge.'^ Parece . un . poco precipi- 
tada ésta sentencia de impostor quí^ el j erudítp 
íleyjoo.íulmina'Contra-LBíimet^ ^olohí*álnt$¡su>ftí«^ 
igíttOn .'PÜbÜci dcí áKlbcr-jjsiífcKioljííriimf ioi^^lfp 
^4e un hermano Sordomudo del Condestable. No 
.5e hace creíble que Bonet. ea. Madrid, y_,eala 
misma casa, del Condestable hubiera, tenido el 
atrevim^i^q, de, atn>uir^,,cóH oijtjyi^ é^í^ 

QQ3 la 
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la enseñanza que $e debia al monge Ponce. Fey- 
joo dice que el Sordomudo enseñado por este fue el 
que dice Bonet haber instruido. Prescindamos del 
dicho de Bonet., y cotejemos las épocas de los 
dos Sordomudos para descubrir la verdad ó fal- 
sedad de la confesión de Bonet. Ambrosio de Mo- 
rales imprimió sus antigüedades en el de 155^5, 
como consta de la edición citada de que me val- 
go 5 por tanto antes del año de 15^5 Ponce ha^ 
bia ya mostrado á hablar á dos hermanos y una 
hermana del Condestable ( son palabras de Mora- 
les) y h^bia muerto Don Pedro. Bonet publicó 
su obra en él de ró^o: esto es, quarenta y cin- 
co años á lo menos después que Ponce habia eiH 
señado á los hijos del Condestable, que en tal 
año debian contar no pocos años , pues uno ha- 
bía muerto * de ' veinte' años antes del de 155^3. 
Parece' pues qíie el Sordomudo instruido pon Bo^ 
net no pudo ser ninguno de los que habia en- 
señado Ponce*: mas probablemente fue sobrino 
de ellos perteneciente á la sucesiva generación. 
No menos • verdadera que justo se prueba este 
aparecer con las dos siguientes reflexiones. 

158 Digby (ó Digbeo) citado por ' Schotti 
dexó escrito que en. Madrid habia visto y oído ha- 
blar á un Sordomudo hermano menor del Condes- 
lable de Castilla, y que su maestro hábia publi- 
cado el arte de enseñará los Sordomudos. Aña^ 

.■•..'>•'•■ • ; -' de 



'' I SqHolá Éfeganographica Gaspar is Schotti Soc. J« 
Kórinibclrgáe' tr^frj*. 4. classis X. cap. i8. p. 34o.* '' 
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de Digby que al ofrecerse este maestro á enseñar 
al dicho. Sordomudo 5 el público se rió creyendo 
ridicula su promesa , que cumplió . exactamente 
haciendo pronunciar al Sordomuda , no solamen*- 
te palabras españolas, sino tamblea inglesas :j 
célticas del dialecto cambro bretaño á. presencia, 
suya y del Príncipe de Oales. Este Príncipe , se- 
gún la historia de Inglaterra, fue á Madrid ' 
-acompañado de Digby en el (Je 1623, en cu*- 
yo año ya estaba instruido el Sordomudo dis- 
cípulo de Bonet. Nicolás > Antonio en su Bi- 
blioteca española al artíeuío Emmanuél Ramírez 
de Carrion^ dice: *' Esté/ entre nosotros halló d. 
arte ó ciertamente ^él soló en sú tiempo lo ejer- 
citó enseñando á los Sordomudos la escritura y 
el habla ;- la que .ha- hecho con el Marqués de 
Priego (de quien era Secretario), con Don Luis 
^dé Veksco hermano delí Coindéstable dé Casti- 
lla y con otros/^ Dé esta rélaciort (en que ni por 
conjetura se débia atribuir á Rátairez la inveíl- 
cion de un arte invéíitado antes , y usado coni 
la mayor perfección por el mongé Ponce) se ih- 
: fiere que por los años ' dé 1 63 9 én * que flore- 
cía Ramírez , habia ya faltado- Bonet , y el di- 
cho Ramírez había comí noádb la enseñanza del 

her- 



.. ,1,., Ahreg^ de 1' hU^oire d* Angleterre .&c. par Du Ver- 
dier. París, ytbj.^. Y^l* 3«. ^n él volumen 3. año 'lóaig. 

i2 El libro de Ramírez de Cárrioñ: h)t^lado Maravillas 
de la Naturaleza: se*-imprimió eñ Mofítiilá el añode i6ao« 
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hermano del. Condestable. Este Sordomudo vivía 
probablemente á la mitad del siglo decimoséptimo, 
pues Pedro de. Castro que habia aprendida de Ra- 
mirez de Carjrion (como sedixo en el número 21) 
el secreto de enseñar el habla á los Sordomur 
dos 5 dice en una instrucción que se publicó el 
año de i6^ó que vivian entonces el hijo del Prín- 
cipe de Saboyá, el Marques de Priego y el Mar*- 
ques del Fresno .(este ' era hermano del Gondcsr 
tabJe) que siendo Sordomudos hablaban sin di<- 
ficultad ni tardanza» 

159 Según estas reflexiones $e deberá decir 
que- el' hermano del Condestable instruido por 
BpDft, iy.que vivia á dá mitad del siglo, decimos 
sep$iiii(>^ .era diferente; del Sordomudo que tam- 
bién era • herijiano de un Condestablé de Castilla, 
¿y fup instruido ■. por el. monge Ponce antes i del 
-^ño.de;:/is^7S;:úy« que Bonet';fue vesrdadejío amor 
iflel art^.>qiue)pftt)li!?0:paia iáitrüir lá ^ los. .Sgríia- 
.-inudos^ y.que h^servido ds: modelo para : todo lo 
que hastáf ahora se ha escrito y practicado .en ór- 
.den á su instrucción. Todo ;estp parece cQnfirfnarse 
•con el dicho monge BejEiito AiUonio, ¡Pejfez en>la 
, aprobación de Bonet", la qualicon el.se imprimid. 
: j 60 Manuel Ramiíez d^iCarríon que algu- 
nos por equivocación llaman Ramirez de Corto- 
jia, fue SecretariQ del Marques de. Priego Sor- 
domudo , como se notó antes con Nicolás Anto- 
' hío , é. inventó el secreto 1Iánfíádo''^l^^ por 

*'í^edro de Castró, con que sé Te' pudiese hablar 
por. el remolino ó cima de la cabeza | como lafr- 
\ gamente se expusp, ^ntes (23).. .,..: :,;,^.. , .:> 

^ De 
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161 De Pedro de Castro no hacen mención 
las bibliotecas españolas, y para encontrar al- 
gunas noticiaos de él, no pocos libros he hojeado. 
Pedro de Castro era natural de Bayona y exer- 
citó en España la medicina, que probablemente 
aprendió en ella. Que fuese natural de Bayona, 
lo infiero de la siguiente obra : Petri a Castró. 
Bayonatis febris maligna ^punticularis apborismis. 
üelineata. Patavii 1686. 12. Pedro de Castro Üedi-^ 
ca esta obra á nueve discípulos suyos , uno ve-, 
ronés , los ocho alemanes , y en la dedicatoria 
se intitula médico de Verona, en donde la es-« 
eribe sin fecha de dia y año. Hojeando esta obra^ 
advertí, que en ella varias veces habla de la me-: 
dicina de España, como la sección i. §. i. p. 3*: 
§. jr. p. 4. sección 5. §. 4. p. 59. §. 5. p. 60. 
sección 6. §. 5. p. 66. §. 2jr. p. jr8. sección. ^.: 
5-^ p. 8f * sección 8..^. 13. p. 102. He Visto 
también 'su trata<k) del calostro que se citó an- 
tes (22)5 y en él muchas veces habla deja me- 
dicina de los españoles , y del modo de curar á 
los infantes. Habla de la medicina de España en. 
el puntó i.pag..^?2^i¿»nto 2. p. 329. 331. pun- 

t<> 3- P- 334- Sa^- 338- P«nt<> 4- P* 34í- 342. 
. 343. punto 5. p. 346. En el punto 2. p. 331. 

dice :/'En muchos lugares de Francia he exer^ 

citado la medicina/' Y en Francia quizá la exer^; 

citaba quando publicó el tratado del calostro; puedt 

Escipion Mercurio en la reimprAion que de él 

hizo , añadiéndolo á su libro de la obstetríz le 

da el título de medico fisico aviñonés (21). El 

tratado del calostro se, cita por Sachi3 (22) con tí- 
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tulo latino y probablemente se publicó^ en latín. 
Sachs cita una edición diferente de la que yo he 
visto en italiano de mal lenguage y peor ortor 
grafía. En est^e tratado Castro al punto 3. p. 339. 
cita otra obra suya de igne támbente*, y á la p. 336. 
promete publicar su obra de varias lecciones. En 
la misma p. 336. dice: ^he medicado en España 
una noble indiana , que hacia gran abuso del cap- 
fico ó pimiento montano &c.*^ Y este caso y el 
que Sachs (22) cita de haber curado á un Sor- 
domudo en Vizcaya y el confesar Castro, que el 
secreto para hacer oir á los Sordomudos lo ha« 
bia recibido de Manuel Ramirez de Carrion, ha- 
een conocer^ que Castro habia estudiado y prac« 
ticado la medicina en España. 

162 Después de haber adquirido las referidas 
noticias en el primer tomo de las efemérides 
médico-físicas alemanas en la observación deci^ 
ma^ hallé un remedio antipleuritico xle Pedro de 
Castro , el qual se describe tan prodigioso , que 
de cien enfermos á que se aplicó curaron noven- 
ta y nueve. En el escolio que se pone á este re- 
medió , el Secretario de la ' academia médica , di- 
eé: : ^' Pedro dé Castfo dé gratfde y feliz prác- 
tica prkneramente en España, después en la pro-* 
vincia de Vizcaya ^ y últimamente en Italia , no- 
ble médico dé Verona, y. después proto-médíco 
ctel Duque de Mantua, con este aceyte antipleu- 
ritico sacó de las gargantas de la muerte gram 
tíúméró de enfermos en Italia, en donde es tan 
dbmun el mal pleuritico. Aunque nueve años há 
que murió^ vive aun la fama de lautilisimai 

apli- 
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aplicación de este remedio, *' * Esto se escribió en 
el año de lójro: por lo que Castro murió en el 
año de 166 1. 

Sabemos ^ues según estas noticias , que Cas* 
tro Cuyo apellido es español, estudió y profesó 
la medicina en España, y que fue natural de 
Bayona: pais equivoco, pues no lejos de Madric), 
en donde Castro debió conocer á Ramirezt de 
Carrion , hay un lugar llamado Bayona , ' otro 
hay en Galicia y en Francia hay la ciudad de 
Bayona. El nombre de la patria de Castro no 
nos dice , sí el fue español : mas nos dicen cla- 
ramente su apellido español , y- habeif estu- 
diado y exercido su profesión medica en Espa-¿ 
fía : y cómo español se cita por autores extran« 
geros (ifs)- ^ 

ARTÍCULO IIL 

■ • . ■ 

Autores que sobre la instrucción de los Sordomu^ 

dos escribieron en el siglo XFII y maestros que 

la exer citaron al fin delAicho siglo y á principios 

del siguiente. 

163 u^e inventó en España en el siglo de- 
cimosexto el arte de instruir á los 3ordomudos^ 
se perfeccionó apenas inventado , se volvió á in^ 
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I Miscellanea curiosa , sive ephemerides &c. (a a): annuÍB 
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ventar y perfeccionar en el siglo siguiente^ y 
la fama de la invención de un arte tan útil á la 
religión y sociedad , corrió por Europa , llamó la 
atención 4e los literatos , y dio fondamento á las 
varias obras', que desde principio del siglo * pa- 
sado se publicaron sobre la instrucción , de los 
Sordomudos. Sobre esta en el siglo pasado hasta 
el de i6fo escribieron Affinati % Bulwer % Hol- 
der 4^ Helmont ^, Sibscota ^ y Lana ^ Holder en 

."•'!. -el 



1 He leidff< ci tafia ]a obra: VS. Albert. de. mutita- 
•e/et surditatéJ^NprimbergaB iS93* 8/' : no la Jhe vísto^ 
por lo. que no r puedo decir si es .puramente , medica ^ 6 
si en ella se trata de la instrucción de los Sordohiudos* 

2 II muto, che parla: dialogo di Jacopo d' Affínati, 
ove sí tratta dell'excellenze, e difetU ^ella lingua umana. 
Venezia 1606.8; ' ^ í ^ / 

3 Joh, Bulwer: Philocopns, or the deaf, and dumb 
mans friend London. 1648. 8. ^ ' : 

4 Wilelm, Holder: elements of spccch. Lond, 1669.4. 
5* Francis^. Mercur. Van Hermont: alphabeti veré na- 

turaiis hcbraici brevissima delineatio, quae simul metho- 
dum suppedítat juxta quam' , qui surdi nati sunt , sic 
informari pqssunt ^ ut non alios saltem loquentes intelli* 
gant , sed et ipsi ad sermonís nsuiii perveniant. Sulzbaci 
4-667. 12. Sé reimprimió esta obra traducida en alemán y 
holandés. ^ .. : 

•6. G. Sibscota : deaf and dumb mans discourse or con- 
cernig ihese, whore born deaf, and dum London 1678. 8. 
*-^y- -pir^ojfiV/oV^foTXaf gtd-dr)rtt\3ne-í^ ntm- 

ve: opera, di Francesco Lana gesuita. Brescia 167o. fol. 
Eii ta p. ji. sé' tee'el caf>.^ÍV. thiyb títuTo es: ** che si- 
posa in2»egnare a parlare ad unó^,^ che ^peresser- nato 

>-^ .í^'i^^>S6r- 
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el' de 1659 enseñó á -un Sordomuda á hablar. 
. ^ : 164 A' ül tinaos del < siglst '^pasado ' sé ídistifm 
guierdn "en la'in8mi¿QÍoárdiffnk>s?Sk)rdoinudos^y y 
escribieron* sobre ella Juan Wallis ingles y Juan 
Conrado Ammán médico suizo establecido en Ho^ 
kDnda. ^Wallis;, comoi dicéPóitalj^Denseoó él há^ 
bla > á ^ varios' vSordoihudasn en; dos: ipeaes^t :y >algó 
perfeccionó el casi perdido mérito pfávticoráe< insi§ 
truirlos, sobre el qual escribió á Roberto :Boil« 
una carta que se. lee en el numeró 61 de las 
teansacciones filosóficas. Monconis^ffndicé que gb 
el de 1663 había: visto aí segundad Sordómudb 
instruido por Wallis : yr que* este Sioandoinudb «^m 
nunciaba separadamente cada sílabaj de las- pala^ 
bras. Wallis, como se nota en el tomo IV de 
la edición ^ de su obra en Oxford ea el de 165^1 
publioó un tratado gramático físi(»:5abreiarlezH 
gua inglesa 9 en er que puso m. discuró) proemial) 
que intituló de loquela ó del habla 2 y /éste :dis^ 
curso en que se prescriben los movimientos de 

los 



sordo, sia muro.'' Lana habla del Sordoitíudo que en 
España vio Digby , y tambiea del Príncipe Sordomudo 
de si boya. 

I Histoire del 'anatotnie , et de la chirurgie par Mn 
PortaL Paiis 1770. 8; ?oL 6. en el tomo 3. aña 1674^* 

P-45'4- y ■"■ • ■'» 

' i a. Lesvoyages de Mr. Monconys en Syre &c. París 

169^. 8. vol. f.flQel vol. 3.: suite ;de la seconde partiey 
an« 1663^ p. 97. 

. 3 Joannis Wallis opera qu^edam miscellanea. Oxoniae 
1699. foh p. ;• antes del praefacio. v 

RR2 
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los órganos vocales para iproferit todos los acen^-y 
tos del idioma iqgl¿; 9 le dio prbhablemente la 
primera^ideao de enseñar el habla á los Sordo*-, 
mudos. El discurso ó tratado de loquela se reioH 
primió * separadamente el de 16^2 en Hamburgo. 
Por haber escruto Wallis antes que Ammán ^ sch 
bre el; habla ,' I este es acusado de. plagiario : mas 
si lo fue, y por ésto se - acusa de 'plagiario/ el 
mismo Wallis como notan los críticos de las me- 
morias ^ de Trevoux , confesaba que Ammán po- 
seía^ mejor ^qiie él el arte de enseñar á los Sor* 
dbmudos.'? Sé > acusa Ammán dice Epée % como si 
no hubiese hecho otra cosa sino copiar las obras 
de los autores antiguos : mas si me es licito de- 
cir mi parecer, yo juzgo no ser difícil que Ammán 
))aya inventaxk) en Holanda el arte de instruir á 
k^ SordcHiiudos , Bonet lo. h^a inventado en Es- 
paña , «Wallis en Inglaterrist , y otros sabios en otros 
paises sin >que hayan visto las obras de otros/' 

. Ammán 



I J. Wallis: grammatica linguae ^nglicanas cui prsfi* 
gitur tractatus de loquela. Hamburgi 1672. 8. ' 

3 J. C. Amtnan surdus loquens. Harlem 1692. ¿. Di- 
lertatio de loquela. Amsterd. 1700. 8. Esta Disertación 
cpotlene lo mejor que Amtsaa escribió so^re la instruc- 
ción de Sordomudos. 

3 Memoires pour l'bistoire des sciences commences a 
Trevoux, Janvier 1748. Parí$ 1.748. 8. p. i5'4. art. 8. 

4 £pée en su obra anónima: institutipns des sourds, 
et muets par la voie des signes methodiques. Paris I776« 
8. part. I. p. 192. 
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Amnian confiesa en su obra que en diez años que 
habla dado escuela á. los Sordomudos, á la mayor 
pat'teder ellos había hecho pronunciar varias pala- 
bra^ en dos meses. "Pereyra % de quien se hablará 
después, no se determinaba á creer que Ammán en 
seis y ni en menos de tres meses pudiera enseñar el 
habla y la escritura á los Sordomudos^* j pero 
Ammán alega por testigos de lo que afirma la ciu* 
dad de Harlem, sus Senados y toda Holanda ^ y 
hasta ahora ninguno le ha contradicho.'^ Ammán, 
conK> bien advierte Haller % es el autor que has- 
ta su tiempo habia escrito mejor de los órganos 
vocales , y de sus varios movimientos en la pro- 
nunciación de las sílabas , y esta ciencia es necesa-^ 
ria para enseñar el habla á los Sordomudos, que 
en ella deben ser instruidos con no menor empeño, 
que en saber leer y escribir. El mismo, Haller hace 
examen criticóle lo que Holder, Helmoni, Wa- 
Uis y Ammán escribieron sobre la pronunciación 
de las letras, y sobre ^1 influxo y movimiento va- 
río de los órganos vocales para pronunciarlas ; y 
da la prefereácia á Amanan, No si^ debe negar 
que este perfeccionó el modo de hacer hablar á 

los 

... . • .-.« ,- . w^ . ... 

————— I " ■■ I — — — — ^M— — — — ^— — MMW.M.— ^ 

X Véanse las pig. %$$ y; 173 en las citadas mejoiori^i 
de Trevour. . . -ü 

3 Hermaoni Boerhaave prselectioii^ cum notis Al^r*- 
ti Hallerj. Taurini 1745'. 4. vol. f. En el vol. IV^ip^rtp t# 
(•6a 6. p. 9^u Sf.^ay. p. 102. Halier analiza 1^ ,^s;jEnn||, 
de yaríQs aufor^s. a«>lire^ W pcQ/Dimciiii^oii^d^ b|^ süa)>a9 
en el %. %io. p. iij» ^ 
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los Sordomudosr , y habiiendoK publicado eft Euro-» 
pa sobré la instrucción de ellos no po6»s tratad- 
dos antes que Ammán la eiTr[)rendiese,' es creíble 
que se aprovechase de ellas. , i , 

165 Los progresos que Ammán hizo en la ins* 
truccion de los Sordoniudos y el tratada que sobre 
ella escribió <, movieron la^ compasión de algum>s 
que se dedicaron á enseñar á los Sordomudos. 
^'En Silesia, dicé^ Haller, hubo un maestro de 
Sordomudos : Gregorio Rafael con el método de 
Ammán enseñó el habla á una hija suya Sordo- 
muda: mi amigo Ziegler ha exercitado también 
esta arte: la enseñó en Dresde Elias Schulze se- 
gún Gregorio Rafael , y últimamente la ense-^ 
ñaron Juan Federico Supf y Guillermo Kurger/* 
Asi escribía Haller en el año de if4o: Kerger 
en el de 1704 habiá enseñado ¿ una Sordomu-* 
da á hablar , como él mismo» dice en una carta 
escrita * en el mismo año en ün lugar de la Si- 
lesia, y advierte en ella ifue la lección deltra-' 
tado- de Amftían sobre el feafck le habia básra^' 
do para -ensenarla á ík» 4Bordomudos..'i ^ : 'i : \* 

AR* 
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I De Rafael , <\nt Haller llama Raphaelius en latió, 
hé^feidof pifada la obra'; G. Rafael dje jíiih^ taube, liod 
stumme reden zu lehren. Luneburg. 1718.4. 
* '■'%'■ Ac*idemi^ Caesareo-Leopotdino naturae curiosor. 
efemérides; Centuria i, et 2. Francofurtl 1712.* 4. En 
eV ú^tti&icé á la' pag. 2^3' se* pone la carta de GuiHenno 
Kér^# ^ Mirdémut^iám túité t¡igñiti0 én.'i^o\\ die jr« 
Augusti. • /- 
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ARTÍCULO IV4 

» . 

; 1 ■ • ■ . 

Fundacitm ié. -escuelas pptblicas* de Sordomudos 4 
mitad del siglo XFIII y su estadía basta' 
el presente ano de i 79 3. -^ 

166. Jl arece que cerca de la niitad del siglo 
presente se había enmudecido el arte de ifistraír 
los Sordomudos, quando en París lo empezd 4 
hacer ruidoso J. Rodríguez Pereyra, que en una 
carta de Don Henrique Gómez * escrita en Ams- 
Iterdam el año de 1752 y publicada por Feyjoo 
se llama judio portugués. ^'Pereyra, dice BuíFon *; 
me traxo el mudo Azy d'Etavigny de diez y nueve 
años de edad, que habia empezado á instruir en Ju- 
lio de 1746. Pronunciaba sílabas y palabras: á los 
diez meses enténdia mil < y trescientas palabras^ 
y las pronunciaba con bastante distinción» Aban** 
donó Pereyra á su discípulo por causa de un via- 
ge, y volvió á instruirle / eii Febrero áti'¡^^Q^ 
y no lo ha dexado hasta: 35lipreseiite mes de^ Ju*í 
nio de i7'49. Hemos visío 4 «te joven en una 






. I ?^joO;ensu Q^ra5Uac|a^ 

p, 90. pone otra carta de* Joseph de Torres , que ftabla de 

la ensefianza de los mudos en París por el español D. Juan 

Pereyra. 

2 BifflFon: faistoire natur^lle. París i^fgl 4'.' Ew el 
tom. 3« hiátoire oaturalle derhomoie: sens derouviep, 3';o4 
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escuela de Epée obligó á este á su defensa en una 
de nuestras asambleas de la academia : se le han 
hecho por escrito muchas preguntas, y ha res- 
pondido, muy bienipor escrito y pafabrá : tiene 
lenta. la. pronunciación y es tosco el sonido de 
su voz/' En .la historia de la Academia Real 
de las Ciencias de París (año de 17^49* p. 183. 
de la edición de París ) se dice '' que Perey ra había 
pteteQtádo á la misma academia dos Sordomudos 
^uc había enseñado á escribir y hablar; y que 
Conservaba secreto el modo de enseñarles. Pereyra, 
según se lee en las memorias ^ de Trevoux, ocul- 
taba su modo de enseñar , pretendiendo que era 
diferente del que prescribían Wallis y Ammán, 
superior al de este, é inventado por él mismo, y 
que creía que Wallis y Ammán no habían co- 
nocido sino la mitad de su secreto/' Pereyra era 
un maestro mercenario , > que queriendo enrique- 
cerse con su pretendido secreto de enseñar á;16s 
Sordomudos , infamaba la enseñanza de Wallis 
y Ammán para hacer mas precioso su secreto. 
Con el mismo fin divulgó en París que su, mé- 
todo oculto de enseñar á los Sordomudos era 
mejor que el de. Epée ^ que después del año de 
I7'55, abrió en París escuela pública , en que pof 
caridad enseñaba á los Spr^omudos. Esta contra- 
riedad de Pereyra (alabado por la Academia de 
"^ ' * y premiado por el Rey, dé Francia con lína 



pen- 






I Ea el *,tíi 8. citado de i«s memorias de Trevoux 
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pensión anual de 320 escudos de oro) contra la 
obra que en el año de iJ^J^ó publicó con el tí- 
tulo de instituciones de sordos y. mudos. Epée 
en esta obra, que reimprimió reformada en el 
año de 1784, defiende su modo de enseñar por 
señas ^ é impugna el dactilologico que usaba Pe- 
reyra. Método dactilologico , de que después sp 
tratará difusamente , es el de formar ó indicar 
letras con los dedos de las manos. ^Pereyra, di- 
ce Epée ', publicó en 175 1 un programa , en que 
divide su instrucción en dos partes principales, 
que son pronunciación é inteligencia.^ En la pri- 
mera parte enseña á los Sordomudos á leer y es- 
crüt>ir en francés sin entenderlo.... para esta ins^ 
tracción dice , que le bastan desde doce hasta 
quince meses , principalmente si los Sordomudos 
son de tierna edad : y que para la instrucción de 
la segunda parte se necesita tiempo considerable* 
Seria deseable, añade Epée , que Pereyra hubie- 
ra publicado su método de enseñar.... mas la Aca- 
demia de las Ciencias (ea el año de 1^49) nos 
dice que ha ocultado este secreto , ha hecho un mis- 
terio de él, y expresamente ha prohibido á sus 
discípulos <que lo revelasen.... Si para instruir en 
la dicha primera parte á los niños que tiene en 
su casa propia se necesitaii doce ó quince meses, 
¿quánto tiempo se necesitará para instruir á los 
niños que á mi escuela no vienen sino dos veces á 
lasemana?'* Pe*^ 



^ ■' " ^ ■■ ■ 



I Epee en su obra citada: capí a» de la parte i. p; aa'i^ 

ote. ■ ■■ l ' i 
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i6^ Pereyra con espíritu de interés ocultó su 
método de enseñar para que no lo aprendiesen fá- 
cilmente otros, y exercitandole le quitasen lautíli«> 
dad que tenia enseñando á los Sordomudos^ y lo 
oculto también por política para que ninguno lo 
pudiese impugnar. ^' Pereyra, dice Epée (en la obra 
que publicó ' en el de ij^84) usó su método sin cpn- 
tradiccion , y estuvo en posesión de él por veinte 
y quatro años , quando yo lo impugné en mis ins- 
tituciones metódicas del de ij^f5 (publicadas en 
el de iffó): él prometió defender su método, y 
hasta ahora no lo ha hecho/^ Pereyra última- 
mente confesó que era excelente el método que 
tenia Epée de . enseñar á los Sordomudos ; pues 
habiendo ido una vez á su escuela, y queriendo 
ver como los Sordomudos escribian una carta que 
se les dictase , dio la carta á Epée. quer. se .I9 
dictó 5 y habiendo leído lo que los Sordomudos 
habiañ escrito, dixo: ^'sino ^ lo hubiera visto, no 
lo creyera/^ 

16& Aunque, como Epée demuestra, en «us 
obras , era dactilologico el método con jque ^en- 
señaba Pereyra, y este método solantéíite es útil 
para enseñar á leer^ y no basta para que los 
Sordomudos entiendan bien lo que leen ^. no obs- 
tante es innegable, que Pereyra^. anadió al métor 
xio dactilologico el de las señas para enseñar á 

i. . • ::,'■•. :.•.'•:- los 



-I Ep^e en la obra intitulada: la veritable maniere 
deánstruire les sourds^ et muets. Paris ij%j^.'%^$.<'XS^. 
2 £n la citada obra de Epée p« 270. 
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ios Sordomudos la inteligencia de lo que leian, 
pues sin el método de las señas no hubiera lo- 
grado instruir tan perfectamente ^ como instruyó 
al Sordomudo Saboreux de Fontenai ^ el qual, di- 
ce Epée , ha hecho mucho honor á Pereyra ^ y 
se halla en estado de escribir obras y darlas á 
pública luz/^ Pereyra publicó una memoria so- 
bré un Sordomudo ^ y presentó á la Academia 
de las Ciencias una máquina arithmetica. G>n- 
tinuó enseñando privadamente á algunos Sordo- 
mudos^ después qu'e Epée abrió pública escuela 
para instruir por caridad á todos los Sordomu- 
dos que quisiesen asistir á ella. No se atrevió á 
publicar su método de enseñar, conociendo la 
superioridad del que usaba Epée , aplaudido por 
todos los literatos de Europa , y adoptado en va- 
rios rey nos de ella, como expondré mas largamen- 
te en el elogio histórico que de Epée haré inme- 
diatamente después de haber dado noticia breve de 
algunos que se aplicaron á enseñar Sordomudos al 
mismo tiempo que se formaba la escuela de Epée» 
1 69 Parece que el eficaz piadoso zelo de ins- 
truir á los Sordomudos, y la perfección de su 
instrucción . estaban reservadas para el siglo pre- 
sente en que á un mismo tiempo se empleaban 
en la instrucción de Sordomudos Pereyra, Epée, 
Heinckio (i^i),Rousset, Rosset y Ernauld. Es- 
te por los años de ijróo presentó á la Academia 
de las Ciencias en Paris tina ' memoria sobre 

los 

. I Memoires de mathematiqtie, et phisique presentes 
a TAcademie des sciencies» Tome V. Paris lyóS. 4. p. 233. 

ssa En 
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los Sordomudos , y en ella insinúa que Rousset 
y Rosset se empleaban en la instrucción de es- 
tos , y refiere • los progresos que él habia hecha 
en ella. Rousset enseñaba cerca de Nimes y Rosset, 
en Lausana. Ernaud en el de 1757 presentó á la* 
dicha Aademia de las Ciencias un Sordomuda 
instruido^ y habia presentado ya otro quince días 
antes de presentarle esta memoria. E^te segunda 
Sordomudo sabia escribir , y con la vista del mo« 
vimiento de los labios del que le hablaba , en-^ 
tendia lo que le decia. La ciencia de entender de 
este modo lo que se habla , se reduce principal- 
mente á las palabras que se proouncian solamen- 
te con movimientos visibles de los dientes y de los 
labios : las palabras en cuya pronunciadon entran 
los acentos guturales 6 linguales , no se entienden 
fácilmente por los Sordomudos y porque son invi« 

si-» 



En este tomo (p. foo.) se pone la siguiente memoria: 
^observations sur les sourds , et muets , et sur quelques 
endroits du memoire de Mr. Ernaud imprimé page 133; 
de ce vofunrten, par Mr.. Pereyre pensonnáire, et inter^ 
prete du Rey &c.^^ En esta memoria al num. i 8. p. 5^20 
Peréyra cita otra memoria suya publicada, ea el Mercu-* 
rio de París (Agosto 1749I p» lyi.), impugna la memo- 
ria de Ernaud, y habla muy superficialmente sobre la 
instrucción de los Sordomudos. Las memorias que Perey- 
ra ha publicado, bastan jpara formar concepto de no ha- 
Dér et adefanfado nada s(^re ta instrucción de los Sordo- 
mudos, y de haber sido fiel executor de lo que sobre ella 
se lee eo el arte que Juan fio'net escribió y publicó para 
iBDseñar á los Sordomudos el habla y la escritura. 
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sibles los movimientos de la lengua. Ernaud en 
su memoria dice, que Rosset ensenaba á Ips Sor- 
domudos el habla , haciendo que ellos con la^ ma- 
no tocasen la cabeza^ de quien les hablaba» Otro 
máiestro de Sordomudos, añade Ernaud, enseña 
el habla á los Sordomudos , haciendo ^ue le to-* 
quen la garganta quando.. él pronuncia alguna 
palabra 5 y Juego que les ia ens^ftado los acen- 
tos, hace uso del alfabeto manual; que fis muy 
común en España y en Italia*'* De este método 
de enseñar se valia Ernaud, el qual parece ha- 
ber llegado á Usarlo con buen efecto., 

ifo .Mas los progresos del fácil y práctico 
método que para instruir á los Sordomudos in- 
ventó y totalmente perfeccionó Pedro Ponce , y 
la feliz época de las escuelas publicas para ins- 
truirlos, se deben á la industria y al zelo chris- 
tiano del eclesiástico Epée » , natural de Versa- 
lles^ que de 74 años * de edad en Diciembre de 
1789 pasó á mejor vida para recibir del Señor el 
premio eterno por sus fatigas. El motivo que Epée 
tuvo para pensar en la instrucción de los Sor- 
domudos , le publicó él mismo diciendo ^ : ^' el 

/■;•.■■•- . pa- 

* . v' r [ ' . 

I £pee en sus obras dice que un Sordomudo le ser* 
via en la Santa Misa , y habia nacido en Versalles» . 

^ Epée en ^instrucciones metódicas: part. i.cart. 2«p. 1 1. 
escribiendo en él de 1 775* dice: ^* tengo ya casi sesenta años.'f 

3 Epée ( 164 )eii sus instrucciones citadas : part, i,. 
cap. !• p. 8. De Vanín se hace mención en él tomo citado de 
la historia de k Academia de las Ciencias de Paris del año 
ile 1749. p. 184. 
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padre Vanin respetabilísimo Sacerdote de la doc- 
trina christiana habia empezado con el método 
de las estampas (que es endeble é incíertísimo ) 
la instrucción de dos Sordomudas hermanas me- 
llizas. Murió este caritativo Sacerdote, y las po- 
bres Sordomudas quedaron por gran tiempo sin 
instrucción , no encontrándose ninguno que se la 
quisiera dar. Creyendo yo que estas dos niñas vi- 
virían y morirían en tal ignorancia de la reli-* 
gion , si no se instruían , penetrado de compa-* 
sion de su estado , dixe , que me encargarla de 
instruirlas, y haría todo lo que fuese posible. 
Habiéndome ocupado hasta entonces solamente en 
el estudio teológico y moral , entraba en uno que 
totalmente me era desconocido. El método de las 
estampas no me agradaba : el alfabeto francés que 
yo sabia desde mi tierna edad , no podía ser útil 
sino para enseñar mis discipulas á leer : era ne*^ 
cesarlo conducirlas á la inteligencia de las pala-« 
bras. Las señales mas simples que se hacen mbs« 
trando con las manos las cosas ^ cuyos nombres 
se han escrito , bastan para empezar la empresa^ 
pero no para mas; porque los objetos no son 
siempre los mismos á nuestra vista, y hay mu-- 
chos que por medio de los sentidos no se pue-« 
den conocer. Me pareció pues que un método de 
señales combinadas debía ser el mas cómodo y 
seguro, porque se podría aplicar igoalmente á 
los objetos presentes , ausentes , dependientes 6 
independientes de los sentidos. Este es el méto- 
do que he observado , y con su ayuda he ms^ 
truldo los disGÍ(^ulos , cuyos exercicios literarios 

han 
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han sido públicos/' Epée llama sus maestros á 
Bonet y Ammán , sobre cuyas obras estableció 
y perfeccionó su método de enseñar , que en va- 
no impugnaron Pereyra é Heinickio maestro de 
Sordomudos en Leipsick. , ■ i 

Epée en su obra citada é intitulada =: la ver- 
dadera manera de instruir los Sordomudos zzz pu- 
blicó su carteo con Hteinickio sobre el mejor mé- 
todo de enseñar , y el juicio que sobre él dio la 
Universidad de Zuric á su favor* Referiré aquí 
algo de dicho carteo para dar noticia de Hi-^ 
nickio ^ que también d^be ser nombrado eo la his-* 
toria de la escuela de los Sordomudos. 

i^i , Heinickio escribiendo á Epée con fecha 
de 12' de Julio de 1782 ^ dice : ^' Veinte años iha 
qpe enseño según él níétodo dactílologioo, y ob^ 
servo vque tal método, ni por .^u. fadlidád: ni! por 
su solidez 5! es coiíiparable con el que rya hallé; 
Mi método consiste solamente en la lengua ar-» 
ticulada y sonora^ y en : el gusto -que supte la 
falta, del oido. Para tjuejyo»; ¿pueda cbtaiHaicarte 
algo sobre vauíaútoás^ der^enseñac álos Sordomu-^ 
dos^ era iadásgésablemeftte.netoej^íio aquello ápren* 
dieses de mi , :vinies^i á esta ciudad , y te de* 
tuvieses al menos medio año. En nada sino en 
la lengua conviene mi .método coa el que Jusan 
Percyrá ,. Dechampi; y íOtfos nio \despij^ciables 
maestros. Según mi método todo lo principal con- 
siste en la lengua articulada , por medio de él, 
y de las ideas de varias especies que le son co- 
nexas ^ se. adquiere mayor abundancia! deMfQnocÍ4 
miemos.'^ y < por medioi -ds. la$ \x^ttskn\aaotíBs\áé 

los 
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los objetos. . . . como expuse en mis observacio- 
nes sobre los mudos impresas en alemán por He- 
rol en'Luneburg, en el ijr^rS. . . mis discípulos 
hablan tan claramente como los que tienen oido: 
aprenden varias artes y ciencias. • . • uso de la 
dactilologica para combinar ideas : las señas que 
sirven para comunicar conocimientos consista en 
la lengua articulada , y en la que escribiendo 
se exprime. Actualmente ninguno sabe este mé- 
todo sino yo y mi hijo. Mucho ¿udé para ha- 
llarlo y ordenarlo, trabajé tanto que no lo cree* 
fias,. no tengo intención de vender por vil precio 
mi método secreto. El príncipe debia comprár- 
melo , y desafío á todos los moralistas , si por 
ventura ^ntre ellos hay alguno que disputando 
pruebe no pertenecerme el dinero que adquirie*- 
se. Enseño áe valde á los Sordomudos pobres , j 
á los ricos según sus haberes/' Hasta aquí Hei- 
nickio, cuyas expresiones son confusas, sino quan-* 
do habla sobre la venta de su modo secreto de 
enseñar. En la conñision de las expresiones que 
usa quizá' temeroso de dar el menor indicio de 
su método se deiteubreñ ideas vulgares. £1 dice 
que su método consiste principalmente en la len« 
gua articulada y en el gusto: y probablemente 
quiso decir que consistía en los órganos vocaleS| 
á los que pertenece el * paladar , sentido del gus- 
to. Dice asimismo que de la • dactilologica se va^ 
le para combinar ideas : debia decir , que de ella 
se servia para combinar letras y formar nom« 
bres^ pues la dactilologica es el arte de formar 
letras con i lo) : dedos de las manos ^ las quales 

le- 
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.letras combinadas forman los nombres. El .mé-» 
todo de Heinickio debía ser confuso ^ puesnco-* 
mo dice , para aprenderlo necesitaría Epée ha4 
bíiísrmo maestto de Sordomudos estar medio :aficl 
en su escuela. A ésta proposición respondió tderi 
Epée 5 diciendo : ^' lo que yo enseño en quince 
dias^ no iré á aprender en seis meses:.» tu mis-? 
mo has revelado tu secreto método^ quando di-f 
ees que él consiste en la lengua articulada y^ so^ 
ñora , y en el gusto , esto es , querrás decir en 
el contacto- de los órganos vocales/* :"-\ 

172 De una respuesta de Epée á otra, cartsc 
de Heinickio escrita en alemán,. y 1^0 publica^da^ 
eonstá yqpe Héíntcloic^decia ein ella haber ensdtiadd 
él hablad doscientos Sordomudos , -y ique *sü Sob^ 
rano le daba anualmente guatrocientos eschidos^ha!^ 
bitacion- y la leña que necesitase ,dexáadoteiia \í^ 
bertad para sacar la ganancia que^ pudiese de (sb 
cnseñanzaV Heinickio pudo haber • perfecpibbacjtí 
el método de enseñar á los Sordomudos- que scj 
lee en las obras de Bonet , Wallís y Amman5 
mas las expresiones con qué lo pinta , hacen co- 
nocer que era menos perfecto que el que usaba 
Epée 5 cwmo decidió Ja Universidad de Zuric, la • 
qual dice , que Federico Stork natural de Vie- 
na de Austria , afirmaba públicamente que los 
hechos de Heinickio no correspondían á sus pro^ 
mesas. De esta verdad estaba pejrsuadido el Em- 
perador^ Jósef Segundo, qüe^qüeríenáx) poner eí| 
3U corte imperial escuela publica de Sprdon^u- 
dos , envió á Paris el que habia de ^er su mag^ 
tro ^ra que Epée le instruyese. •. Epée . instruyó 

TOMO u TT j tam- 
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también á los primeros maestros de Sordomudos 
en Inglaterra , en los Suizos y en Roma , y en 
la escuela romana baxo de la dirección del pres- 
bítero Tomas Silvestri descípulo de Epée se han 
instruido maestros para Polonia, Ñapóles y Male- 
ta. El Arzobispo de Tours envió á la escuela de 
Epée una joven de buen talento para que se ins- 
truyese en el modo de ensenar á los Sordomu- 
dos , y ^después pudiese instruir á los que había 
en tí hospital de la religión en Tours. 

17^3 Enseñó Epée en su pública escuela has« 
ta el dia en que enfermó mortalmente , con el 
tnáyor zelo y con suma paciencia y fatiga. Asis- 
tía dos vec¿$:> cada dia á la escuela, que dura- 
ba ocho horas en invierno , y casi diez en el 
verano. En el año de 1783 ' como él escribía á 
la Universidad de Zuric, tenia sesenta y ocho dis- 
cípulos. Por ser útil á los Sordomudos ^ deciá 
Ejpeé ^ 5 he aprendido las lenguas italiana ^ es- 
pañola , alemana , inglesa ^ y estoy dispuesto á 
aprender qualquiera otra en que se deban ins- 
truir.'' Los discípulos de Epée dieron publicas 
pruebas de su instrucción en varios exercicios li- 
• terarios : en ^ los años de 1771 y iT7^ ^^^ ^^^ 
cierun en italiano , español , latin y francés , y 

en 



I La carta está citada en la obra citada (167) de 
Ép¿e : veritahle maniere &c. 

a Véase la citada (164) obra de Epée: instituficns des 
SfHtrds &c. part. a. carta 3. p. 6o. 
: 3 £q la citada «brát imituti^ns &c. parte a. p. 99. 
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en los años de 17 Jf3 y ij^f 4 los hicieron ea 
estas quatro lenguas ^ y en la alemana é ingler 
sa. El Rey de Francia recibió baxo. su. protecr 
cion la escuela de Epée p^ra que su instrucción se 
difundiese por las principales ciudades de su rey» 
no. Algunos años antes de morir Epée pensó en 
dexar un zeloso sucesor que ^nseaase en í(Iu í«sr 
<!uela, y lo halló en la persona, de un^carfier 
lita calzado amigo suyo , úuyo nombre ignaro. 
La humanidad y religión con justo agradecimien^ 
to deben erigir estatua al desinterés , zelo y pie-r 
dad de Epée , para que. ,s€| conserve visible su 
memoria 9 que siempre ser^;.bendita«: Hacen- hoo* 
rosa mencion.de Epée todos los que.despties de 
la fundación de su escuela - han escrito sobre la 
instrucción de los Sordomudos ó sobre su his-^ 

-tona* -,'.;.., '^. ; , v.?;:íJ} >j iü.. . /, > 

Ei método manual que Epée usa^ para in^ 
trüir á los Sordomudos^;. y que se difeteneia po- 
co del que usó Bonet , y figuró en las lamünas 
que están en su obra, $e. practica en las escue^ 
las que hay de Sordomudos . en Malta , :Napoksi, 
Rama ^ Bolonia. No sé qu^* hayarfscuelas: de 
Sordomudos en otras i^i^dad^s de Italia: serhaa 
fundado en algunas de. Alemania , y ha perecido 
la que habia en Paris ^ y se hacia por un réli- 
-gioso carmelita' sucesor idí vKpée. ; :)^ i.v, 

, 174 Pe. la ífelapión que se ha hecho de iü 
invenQPn del arte de instruir á; los Sordomudos, 
de los libros que sobre ella se han publicado^ y 
de los maestros que la . han practicado , 4'^htxÁ 
inferirle que este ^xt4 ¿¿)e> s^J^ .wgen. al^jj^ado- 
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so zelo de Ponce que lo inventó y perfecciono. 
-Nbnos consta del paradero de ; sus manuscritos, 
-ea'ique tiritó de la^ inscruó^íóñ de los mudos; mas 
quien' de* esta tenga conocimiento practico^ cono- 
ce que toda la dificultad de su invención con- 
siste' en la 'Simple ocurrencFa del modo material 
oon-que á los Sordomudos se • enseña á vocear^ 
y iwr^^ scSias W les ' díi idea de las letras. La in* 
•vetrc^pn de estas ^ dt .sü -impresión , de la relo- 
-xeriaf y de otfas cosa^ que se han descubierto, 
tióílsi^te en ufia simple ocurrencia, la qual difi- 
«ilmente se *üele lograr, porque debe ser de ob- 
;jtttoí totalmente nuevo', y nosotros formamos sieoh 
pre' ideas relativas á los objetos usuales ó. cono- 
cidos. Esta ocurrencia tuvo felizmente el monge 
-Poncé , y la perfeccionó enseñando , porque la 
experiencia es maestra que muestra fácilmente co- 
-snd se ha áé dar perfeétsion alo inventadoí 
-i uijrg Es muy vferisimil que Bonet ( 157) y: Ra- 
mírez de Carrion (153) hubiesen conocido algu- 
nos Sordomudos discípulos de Ponce , ó á lo me- 
nos debieron- conocer no póc«s pfersonas de:ila fa- 
ibilia: del CohdestaMe de Gástilía, que liubiesen 
í vistor erinétodo qu¿ usaba Pedro Pontfe»ípar a ins- 
truir á los Sordomudos , y la noticia de *cste mé- 
todo debió bastarles para ponerlo en practica: 
asi como yo aniéS ^de habff visto ftingüíi* escue- 
ílá de Sordomudos, formé claró doncepto de su 
.tnétrüccion practica por haberiñela exji^liéado el 
abogado Pietro (9 ) que la habia visto en Pa- 
rís yendo algunas veces á la escuela de Epee: 
-y'^-4e$dé entonces, como pUede atestiguar dicho 
1 . abo- 
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abogado, me determiné á escribir el arte de ins-»- 
truir á los Sordomudos y y empecé á escribirlo 
valiéndome de no pocas: reflexiones i^ue ^n Hiis 
tomos de la5 lenguas habia hecho sobre la pro- 
nunciación de las palabras. Para determinarme á 
escribir tal arte y empezar á escribirlo , me bas- 
tó la explicación que de la instrucción practica 
de los Sordomudos me hizo el dicho abogado, 
llevándome en su coche por una hora á paseo : mas 
ciertamente sin dicha explicación , yo que mu- 
cho habia pensado y habia escrito no poco so- 
bre la pronunciación de las palabras , no hu- 
biera sabido escribir cosa alguna sobre el mo- 
do de enseñar «1 habla y la escritura á los Sor- 
domudos. Todos saben qué la invención aun de 
las cosas mas maravillosas , la primera idea al- 
go ilustrada es el fundamento sobre que el ta- 
lento de muchos hombres que de ella tengan no- 
ticia , fácilmente kviantan grandes fábricas , y 
por esto en la historia de las nuevas invencio- 
nes ó descubrimientos vemos confundirse freqüen- 
temente la gloria de los^ ver<iaderps inventores 
'cbn la de aquellos que teniendo noticia de sus 
•ideas nuevas das promovieron i^rontamentej y las 
publicaron como propias. La nueva idea y eí 
•róétodb practico que Pedro PiÉ)rtce tuvo para ins-- 
Atrüir. Sohiomudíísi^ . llanfíaro» 3ft atención de los 
'e^ptíñácgij -suí: noticia ^ la i-dexarp» ( pTÍfeiicahaenre 
registrada Ambrosio Morales , Francisco Valles 
JC1.52X y Jmn Castaüiza. (153). autocea contem- 
poráneos de Ponce 5 Bonet la hizo notoria á to- 
dos los literatos europeos coa ^ su ' arte ^ de que 
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dkS noticia Nicolás Antonio en su biblioteca es* 
pañola, que hallo citado por autores de varias 
naciones, y que encuentro ^n algunas bibliote- 
cas romanas conservado como obra aprecíable. 
Castro últimamente (21) hizo notoria en Italia 
la instrucción de los Sordomudos según la prac- 
tica de los españoles , y Sachs la publicó en 
Alemania (23). Estas noticias bastan para veri- 
ficar y demostrar la conjetura ó el sentir que los 
enciclopedistas publicaron en la primera edición 
de su enciclopedia , en donde * dicen : ^' no so- 
lo en el tiempo presente por experiencia se ha vis- 
to confirmar la posibilidad del arte tan curioso 
de enseñar el habla á los mudos : Wallis en In- 
glaterra 9 Aman en Holanda la han practicado 
en el último siglo con admirable efecto. Son no- 
torias á todo el mundo las obras de estos dos 
sajbios. Parece , que según su confesión , se ha 
exercido este arte en otro tiempo por un religio- 
so. Manuel Ramírez de Cortona (159) y Pedro 
de Castro, español, habian tiempo ha tratado es- 
ta materia, y no dudamos que otros autores haar 
yan escrito -^ y publicado métodos sobre ella. Els 
verosímil que el Padre Ponce ,. español , que mu^ 
rió en el 1584, haya sido el inventor del arte 
de enseñar el habla á los mudos : mas él no ha 
enseñado el método como han hecho Ammán y 
Wallis. Pereyra , nacido: en España , debe también 
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su método á su genio: se pueden ver sus efectos 
en la historia de la Academia de las Ciencias/' 
Hasta aqui los enciclopedistas, según los quales 
los españoles Pedro Ponce , Manuel Ramírez de 
Carrion {y no de Cortona) y Pedro de Castro (á 
los que debian haber añadido Juan Bonet) hablan 
tratado de la instrucción de los Sordomudos an- 
tes que la promovieran Wallis en Inglaterra, Am- 
mán en Holanda , y Pereyra en Paris. Se han no- 
tado antes los escritos de dichos autores españo- 
les, y las noticias que han quedado de la per- 
fecta instrucción que dieron á los Sordomudos; 
por lo que la invención de ella y su perfección 
pertenecen indubitablemente á España , en la que 
las acertadas providencias del gobierno, y prin- 
cipalmente los impulsos de la caridad christiana 
hagan florecer y fructificar un arte, que nacido 
en el terreno español crecerá y extenderá sus ra- 
mas por todos sus dominios inmensos con venta^ 
ja de la sociedad civil, y de la santa religión. 



Fin del primer Tomo^ 
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